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P L Á TIC' A IX.

E N LA DO iVrI lIT 1 e A Qu A R T A D E A D V 1 E N T O.

Parate viam DámhJi, rectas ¡ácite sémitas ejus. LUl:. I~I. V. 4-

l. * Suenan segunda vez á vuestros oidos las vo­
ees que escuchasteis el domingo pasado de la boca del ','
evangelista S. Juan: las mismas que repite S. Lucas en .
el evangelio de este dia ; y las mismas que profirió San
Juan Bautista en el desierto: Parate viam D6mh2i, ,"ectas
fácite sémitas- ejus. Preparad el camino, enderezad las,
sendas por donde ha de venir el ¡Señor que quiere visi­
taros, nacer y' vivir espirituall'nente en vosotros~ Y no
puede, Señores, pareceros fastidi0sa la repetidon de
unas voces, que 60n las ma·s propias á persuadiros que

. haga}s 10 que os toca, y 10 que es preciso para recibir
Á Jesu-Christo, y hospedarle en vuestras almas. ¡O quáil­
tú lo desea el Señor! ¡O quánto os importa, fieles mios!
Bastantemente os lo pond.eré en la plática del domingo
pasado; y quisiera que lo tuv,ierais presente, para que
á vista de un bien verdaderamente inefable, procurarais,
no malograrle por vuestra culpa.

z. T.oda la detencion está de vuestra parte. Porque
el Señor por la suya. está p.ronto \ á entrar en vuestro
c-orazon, luego que os vea bien dispuestos para recibit­
le. Y se contenta C01J 4ue hagl1is mucho méno-s de 10 que
acostumbrais hacer para hospedar en vuestra casa á un
íl\J.stre huésped. ¿No ma.ndais barr~r el suelo, blanquear
sm paredes, y adornarlas con 10 mas precioso? i No pre­
venís generosos vinos, exq uisÍtos manjlres. para vuestro
huésped l' Pues el Señor se contenta con que limpieis vues­
tra alma de las culpas con la escoba, digámoslo así, de
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la penitencia; tomando de su cuenta el hermosea r la COn

la graciá, con las virtudes, y con los mas' preciosos
dones. A la· penitencia se reduce toda la prevencion que
el Señor os pide. Por eso el Bautista, quando. en cum­
plimiento del vaticinio de Isaías, exhortaba á todos á
que prepararan el camino al Mesías que venia á hon­
rarlos y favorecerlos con su presencia, no cesaba de predi.
carles penitencia: 1 p¡'tedicam baptismum prenitentite. Por­
que en verdad la penitencia es el mismo camino por el
qual Dios vuelve al alma de donde salió: la penitencia
es la que le introduce en ella, y la que la transforma
de domicilio del demonio en templo del Espíritu Santo;
siendo la penitencia la que nos alcanza el perdon de los
pecados, que son los cerrojos que le cierran al Señor la
puerta de nuestras almas, los únicos estorbos que le impi­
den la entrada.

3. Muy bien pues hizo el Bautista en predicar á los
judíos penitencia, una vez que como precursor de Jesu­
Christo estaba encargado de prepararle el camino; y asi­
mismo hizo muy bien en no darse por satisfecho de qual­
c¡uier penitencia, sino de una penitencia que fuese fruc­
tuosa, exhortándolos á que hicieran frutos dignos de pe­
nitencia: 2 Fácite fructus dignos prenitentite. Yo habré de
hacer 10 mismo que el Bautista esta tarde: habré de pre­
dicaras penitencia, ya que exerzo aunque indignamente
su ministerio. Y aun conformándome m~s con su designio
os persuadiré á que en estos dias lllortifiqueis vuestra car­
ne, y os retireis de los bullicios del mundo, que es lo
que comunmente decimos hacer penitencia, y son sus ver­
daderos frutos. No puedo negar que el Bautista abstinente
y retirado del mundo me ha dado motivo á la eleccion
de este asunto; pero no ha tenido poca parte el consi­
derar los' excesos que se cometen en estos dias en ban­
quetes y diversiones mundanas. Porque los miro como ab­
solutamente contrarios al espíritu con que la Iglesia quie-

re
1 Luc. III. v. 3.
Tam.J.

2 Luc. Ill. v. S.
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re que- celebremos el nacimiento del Sefior, ,y como es­
torbos de su gracia, segun vereis en el discu rso de mi
plática, en que he de exhort~ros á la mortificacion , y al
recogimiento de los sentidos.

Pr~me"l& parte.

4' No dexo de conocer, Oyentes mios, que es em­
presa muy árdua persuadiros abstinencia en las próxlmas
fiestas del nacimien·to de Cbristo señor nuestro, Porque no
solo he de combatir como en otras ocasiones contra una'
ú otra pasion desordenada, sino contra una costumbre
la mas envejecida, y la mas autorizada, de exceder en
la comida y bebida en esos dias. Y aun por eso temo que'
os ha de parecer que pretendo trastornar el mundo, con­
fundir 105 tie'mpos, miéntras intento introducir una abs­
tinencia á vuestro juicio importuna é intempestiva. Aca- .
so , me direis, i no ha de haber distincion de tiem pos ~

i No han de tener todas las cosas el suyo, como decia el
Eclesiástico ~ i No ha de haber tiempo de llorar y de
reir ~ i Todo el afio ha de ser para nosotros quaresm:l,
en que llorando la muerte del Seóor hayamos de morir
al mundo ~ i En el dia de su nacimiento tambien hemos d'e
mortificar nuestro apetito ~ i No bastará que en la ma­
ñana de este dia confesemos y comulguemos y oygamo!.i
una ó tres misas, empleando lo restante en el regalo de
nuestro cuerpo y en el desahogo de sus sentidos ~ Lo de­
mas fuera ridiculez y extravagancia.

5. Del mismo modo que-vosotros h3blaban los chris­
danos en tiempo de San Bernardo r. Pero estuvo el santo
tan léjos de a probar sus razones que n@ hizo mas que
dec1amílf contra la corruptela de celébra r el nacimiento
del Señor con profanidades y glotonería. Y con razon;
porque i no es gran locura que para recibir al Redentor
del mundo os ocupeis en prevenir costosas galas Ji abun-

dan-
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¡(landa de mauJ<tres ~ i Qu& pensals,que 'se agrada {de 'Se­
mejantes prevenciones, que ha de sentarse con vosotros
á la mesa muy contento ,de ver saciado vuestro gus~o,

satisfecha vuestra V2lnidad en su recibi:niento ~ No pen­
saron mas los gentlles de aquellos dioses 'que creian. Va­
nos, glotones y lasci~os. Y ciertamente .anduvieron COI1­

seqüentes en discurrir que l~s agr.1daba lo que ellos mis­
mos practicaban. Pero i cómo hemos de decir que nues­
tro Dios hecho hombre se agrada de que hagamos 'en el
dia de su nacimiento 10 que jamás hizo ni apeteció? i No
es fuerza que se ofenda de l<t v<tnidad y de la gula un

.Dios humilde y pobre'~ Un Dios que abiertamente declara..
que no ha de comer con los que tienen los ojos sober­
bios y el corazon insaciable de los deleytes de la carne~'

:l Superba ácula et insatiabili carde, cum hoc non edebam.
6. Confesad pues, Oyentes mios, que es corruptela la

que llamais costumbre antigua de celebrar el nacimiento
de Jesu-Christo COQ galas y con regalos del gusto: ó ne­
gad que el mejor modo de celebrarle es aquel que tnejo.r
os dispone para recibir al Señor en vuestras alm~s, y con
él las mayores dulzuras y delicias celestiales. Porque
i quién duda que entónces está el alma mas bien dispues­
ta , mas viva á los sentimientos del cielo, quando el cuer­
po está mas mortificado y muerto á los sentimientos de
la tierra ~ i Quién duda que es inevitable continua la
guerra entre la carne y el espíritu; y que por conse­
qüencia quanto mas lozana robusta está la carne, tanto
masfl.aco y débil está el espíritu ~ Pues i cómo quereis
que se declare la victoria á favor de vuestro espíritu, que
t.enga el gusto y la. dicha de recibir y hospedar al niño
Dios recien nacido, si en lugar de mortificar la carne
con la abstinencia ,- la fortaleceis con los regalos de la.
gula ~ .

7, No es posible, Señores, que venzan Dios y vues­
tro espíritu, si no se rinde y sujeta al demonio y vues­

tra.
I Pi.. C. v.~.
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tra carne con su apetito. Y auoqu,e muchos piensen que
sus alm:ls en medio de las dIversiones y de los gustos go­
zan de la salud mas robusta, creed que es cierta su en fe 1'­

medad, y tanto mas peligrosa quanto es ménos conocida;
porque las·ddkias son como un oculto veneno, que in­
sensiblemente se introduce en ellos, ó los insensibiliza"
quitáod les con el sentimiel1to la vida espiritu~l. No creais
pues á los que con su exemplo y con sus palabras in­
tentan persuadiros, que vuestra vida puede ser al mismo
tietrpo hr1stiana y deliciosa; porque 'no son como el
BC4UtiS rt precursores de Chrlsto, sino del Antl-Christo:
no os enSe'.1!\n el camino estrecho del cielo, sino el ancho
del inD~rno; y son los enemigos que en estos últin:os
tiempos tiene la Iglesia, mas crueles á juicio de San Ber­
nardo 1 ,que los tiranos y los hereges que en los pasados
la persiguieron. Pues segun decía el santo, grave -fué la
persecucion de los tiranos: mas grave la de los hereges;
pero es gravísima la de los que inducen á la relaxacion
de las costumbres, baxo el titulo especioso de benignidad,
blandUra, y de aquella paz verdaderamente falsa, en que .
siente la Iglesia la amargura mas amarga : ~ In pace ama.­
ritudo mea amarfssima.

8. y al mismo intento decia San Juan Chrisóstomo 3

qne es mayor el daño que causa á la Iglesia el amor y
el so de los deieytes, que el que le acarrearon los tor­
mentos de los tiranos. Porque los tormentos hacian már­
tires; los deleytes h:lcen epicúreos: en los tormentos se
exercitaba la paciencia, la fortaleza, la caridad y las
demas virtudes; n los d leytes se engendra y fomenta
la floxedad, la gula, la lascivia, y todos los vicios. Fi­
nalmente basta que repareis en las costumbres de los chris­
tianos de los primeros siglos, y en las nuestras, para
que á vista de la notable dHerencia que hay entre ellas

. co-

I S. Bern. Serm. XXXIII. in
·Cant.

2 Is. XXXVIII. V. 17..

3 V. S. Joan. Chrys. De Laz.
Conc. l. t. l. p. '219, & al. ....
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conozcais fácilmente que nos es 'mas pernicioso el amor,
el uso ,de los deleytes, y esta aparente pai ~e que go­
zamos, que la guerra y persecucion de los Decios y Dio­
cl~cianos. Porque i quán modestos, quán parcos, quán
mortificados vivian los primeros christianos? i Con qué
rigor ayunaban en este mes de diciembre? i Con qué mi­
sericordia distriouian entre los pobres lo que aholifaban
de comida? ¿Cómo con ayunos y limosnas se preparaban
para celebrar dignamente el nacimiento del Señor? Leed
las homilías de los santos paares, y luego decidme qué
l1aceis vosotros. i Ayunais ? Y bien que ay uneis, ¿a YUl1ais
de modo que quede la ~arne mortificada, y que os sobre
para dar á los pobres? ¿ Qué haceis ? Prevenir profanas
galas con que ostentar la vanidad, s~brosos manjares en
que saciar la gula, imposibilitándoos para dar limosna.
i Qué haceis ? Lo contrario de lo que hicieron los pri­
meros verdaderos christianos" i O tiempo! jO cosnimbres!
i O paz digna de llorarse con las lágrimas,mas alI)argas..!
In pace arnaritudo mea amaríuima.

9. y no es esto lo peor, sino la preocupacion en qu'e
vivís de. que es' regular acertada vuestra cond llcta , y que
no es neces:lfia en este tiempo la penitencia, para que
purifique vuestros corazone's, y abra en, ellos camino y
puerta por donde entre á hospedarse el Dios ql:le ha de
nacer. Del mismo dictámen que vosotros eran los judíos á
quienes exhortaba el Bautista á que preparasen el camino
del Señor. Pues así como aquellos pensaban que no tenian
que túortificarse ni hacer penitencia, persuadidos de que
les bastaba la suerte de ser hijos de Abraan, y clamaban:
tenemos á Abraan por padre, tenemos á Abraan por pa­
dre; así tambien vosotros pensais, que no teneis que
mortificaros, y muy confiados en que sois hermanos de
Jesu-Christo , no se os caen de la boca sus mérito$ ,: su
bondad, su misericordia infinita. Pero así como el Bau­
tista reprehendió con aspereza á Jos ji dios, diciéndoles:
Generacion de víboras i quién os preserva de la ira de
Dios ~ No digais ni os glorieis de tener á Abraan por

pa-
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-padre., haced frutos dignos ,de_penitencia: ''así .tambicn
os reprehenderá el Bautista, Christial10s mios, si no ha­
ceis penitencia, y ,os tratará de víboras, si al modo que,
estos animales _que naciendo matan á 'sus propias madres,
haceIs de los favores .reeihidos de Dios 'vuestro padre, at,­
mas con 'qm~, q'uitarle iJatNit!a , 'i t@'maris, ·de la solerirnitlad
de su na:cimI.ento., pretexto1 para 'ofendcirl~. Haced pues
frutos dignos de 'penitencia: 1 Fácite f1"uctt¡s dignos pcpni,..
tentite. No imiteis á los judíos; imitad al Bautista 'que pe­
nitente os predica penitencia, y solitario ~os exhorta,¡ á 1<i
'soledad:, y retiro de los bullicios ·del)llu,ndo.

, Segunda parte•

. 110. Los que sabemos quién fue San Juan' Bautista.
parece 'que debemos aclm'irarnos' loe)'rque' se s'aliev:1 de la
casa' ,Se sus padres al desierto á buscar la soledad,·á ves­
.tir un .áspero cilicio, á dormir errel duro suelo, á co-·
mer langostas y mIel silvestre, á hacer una penitencia que
no han visto los siglos semejante. -Porque· zqué necesidad
tenia el B:mtIs.ta de irse a1 desierto y de hacer penitencia ~

zNo fué santificado en el vientre .de su madre, ~- ZNo
conservó en. el discurso de su vida la santidad que adqui­
rIó ántes de nacer por la gracia de JeSll-Christo ~ Todo
esto es verdad, amados Oyentes mios. Pero aunque el
Bautista se libró del pecado original, no deaque1 fo­
mes ó propension al pecado que es su reliquia: aunque
no pecó mortalmente, pecó venialmente; y así par~ ven­
cer la propens:on que tenia al pecado, huyó de las OC'l-'

siones de pecar, y para expiar los pecados veniales hizo
penitencia.

11. JVIas por la parte -que cesa nuestra admiracion, se
aumenta la eficacia del argumento ,. para persuadirnos que
debemo~ mortificar los senJidos ~on el recogImiento, y
huIr de las diversiones mundanas. Porque si el Bautista -

ador-

1 Lile. IIJ. v. 8.
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adornadD de tan~as gracias, vaticinado de los profdas,
anuncindo de los ángeles, concebido por mllagro ; primo
d Jesu-Christo, y precursor suyo, sin haber pecado, por
solo el temor de ofenderle ¡:qspuso las delicias de su casa
á los trabajos del desierto: 'i cómo nosotros míseros frá­
giles pecadores, no contentos con el regalo y como.didad
de nuestras casas buscamos las' diversiones mundanas ~

i Cómo no solo con el temor de pecar, sino COl'l la ex­
periencia de haber pecado hll1umerables veces nos pone­
mos en el peligro de volver á pecar ~. i Cómo entrais fran­
camentG en los teatros, en que. unos y' unas infelices es­
tán sacdficaclas á dar gusto á los ménos escrupulosos ~

i Cómo os poneís de asiento en esas conversaciones de
complacencia, en que desordenado el afecto crece, y se­
gun decia Tertuliano 1 ,se encienden recíprocamente las
eentellas de la im pureza ~ i Cómo esparcís la vista por'
los objetos mas agradables, y por consiguiente mas pro­
vocativos ~ i No es esto querer de propósito pecar ó aspi­
rar á un imposible ~ Porque i no es imposible amar el
peligro, y no perecer en él ~ i No es imposible, digámoslo
en frase de la escritura, caminar sobre las ascuas, llevar
el fuego en el seno, y no quemarse ~

l2. Tal vez me direis, que no son peligros para to­
dos, los que, lo son para unos. Y aun añadirán los rela­
xados, los que se toman el nombre de pícaros, que ellos
no pecan con tanta facilidad, como los que no pecaron: .
que están mas léjos de consentir que los que no' consin­
tieron. Fiiosofia por cierto bien extraña. Pues hasta ahora
no ha habido filósofo antiguo, ni moderno que no haya
dicho que de 'la repeticion de las culpas se engendra un
hábito ó facilidad de cometerlas i Cómo los rebatiera Sé­
neca 2 , 'aquel filósofo que escarmentado de que siempre
volvia á su casa mas cruel, mas lascivo, y mas avaro de
10 que habia salido, aconsejaba á su amigo que se sepa­
rara quanto pudiera de Jos bullicios y del comercio del

mun­
¡ V. Tert. De.V}rg. ·veland. par. ab init. 2 Sen. Ep. VII.
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mundo en general ~ i Cómo los rebatiera San' Agustín [, .­
aquel santo que despues de haber sido pecador, temió
tanto volver á serlo, que no permitió que su hermana
viviera en su palacio, porque otras ,mugeres no tuvieran
ocasion de visitarla, y él de '.verlas ~ )

13. Pero dexémonos de rechazar esta imaginaciot1}
mirándola como un delirio, que solo cabe en la insensibi-·
lidad de los que consintiendo en las tentaclones, no lo
sienten. Y volvamos á poner los ojos en el Bautista:, cuyo
retiro al desierto tapa la boca á quantas excusas podeis
alegar los que voluntariamente os poneis en los peligros
de pecar. Porq'ue ó habeis de decir que vuestra conducta
es culpable, ó que fue extravagante la del Bautista. Una
de dos. Contemplad en que estrecho os constituye vues­
tra temeridad. Y aun por defenderos á vosotros ha beis de
culpar á Dios que le llevó al desierto, y le eligió para
que os predicara penitencia. Confesad pues vuestro yerro,
y alabad la providencia de Dios, que en ningun otro
caso se' acreditó mas sabia que en la eleccion del Bautista,
para exhortar á la penitencia, y en la de San Pedro para
absolver á los penitentes.

14. A estos dos ministros puso Dios en sU Igle­
sia para aquellos fines, y con el mayor acierto esco­
gió al Bautista inocente, y á Pedro pecador. Porque vien­
do que un inocente os exhorta á la soledad y á la· pe­
nitencia, conocereis mejor quanto os importa buscarla y
practicarla; i esperareis firmemente alcanzar el perdoll
de vuestros pecados, viendo que ha de dárosle quien fué
pecado.r como vosotros. Y no en vano os he acordado esta
fllotici:t de la calidad del primer ministro del sacramento
de la penitencia, pronto y inclinado por su propia expe­
rimental flaqueza á compadecerse de vosotros, para que
no os desalenteis á vista de vuestras culpas, y de la pas­
mosa austeridad de la vida del Bautista. Pues yo no me
he propuesto la idea de persuadiros, que para la' remi-

sion
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sion de v.uestras culpas bagais la pel1it~ncia que hizo el
Bautista', ni que p~ra evitarlas en adel.ante os hagais ana­
coreta:> como el Bautista. Con m' cho ménos me contento,
cOli que mortifiqueis vuestros sentidos, con que 'Os ap.1r­
teis de las ocasiones peligrosas de p-ecar , y en quanto lo
permita vuestro estado y rnitiisterio, de los concursos mun­
danos en que el espiritu á 10 ménos se disipa. En una
palabra, me contento con que no sigais la depravada cos­
tumbre de muchos qu~ en este tiempo sueltan q quitan

. las Tiendas á su apetito, para que se ap3.ciente en las 6¡¡n­
pañas de la vanidad, de la gula y de la la,Fivia.

1). Porque en todo tiempo es necesaria la modestia
y la parsimonia; pero en lüngun otro tanto como en est~,

en que teneis de disponeros para celebrar el nacimiento
de Jesll-Christo, y ya que está tan próxImo, .diré á vues­
tras almas con palabras de Saloman: Adornad vuestro
tálamo, hijas de Sion, p:ua recibir al rey de la gloria que
viene desde los cielos á honraros con su hospedage, yen­
riqueceros con sus dones: á ilustraros con su resplandor,
á ha~eros sus hijas y sus esposas. If ántes preparadle el
camino, quitad con la penitencia los estorbos de las culpas
que le impiden el pasó: Parate viam Dámini.

16. Pero vos, dulcísimo Jesus, habeis de -ser el que
los quiteis con vuestra gracia; y aquí postrados á vues­
tros pies, decimos de 10 Intimo del corazon que nos pesa
de haber pecado. Venid, Señor, no tardeis. Venid mise­
ricordioso, y por albricias de la bienvenida que os da.­
mas, concedednos el perdon de nuestras culpas, &c.

PLÁ-
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,
EN EL D lA DEL PRO'fOMART IR S. EST E VAN.

Rece ego mitto ad 'Vos prophetas , "& sapientes, & scribas, ~
ex eis occidetis, & crucifigetis. Matth. c. XXIII. v. 34'

l. * ¡Qué alegre es , qué bien ajustada está en" la
Iglesia la sucesion de las festividades!" Ayer celebramos
el temporal nacimiento de nuestro eterno Rey y capita.n:
hoy celebramos la muerte gloriosa que S. Estevan, sol­
dado suyo, padeció en su servicio. Ayer nuestro Rey,
vistiendo sin menoscabo de su magestad el humilde mi­
litar cíngulo de nuestra carne, entró á pelear en el cam­
po del siglo: hoy depuesto el uniforme del cuerpo sale
del tñismo campo victorioso su soldad9, y sube á los
cielos á recibir la corona del triunfo. Y toda la forta­
leza y la gloria de este soldado se debe al poderoso in­
fluxo de aquel Rey. Porque por eso el inmortal se hizo,
mortal, para que el mortal despreciara la muerte por el
inmortal. Por eso el Señor nació, y murió por su es­
clavo, para que el esclavo no temiera morir por su Se­
ñor. Por eso ayer nació Dios en la tierra, para que hoy
el hombre naciera en el cielo. El hijo de Dios se hizo
hijo del hombre, para que el hijo del hombre se hiciera
hijo de Dios. Aquel baxó de lo mas alto á lo mas humilde,
para que este subiera de lo mas humilde á 10 mas alto.

2. Asi comienzan los excelentes sermones que en este
dia predicaron S. Agustin 1 , Y S. Fulgencio del gran
protomártir S. Estevan. Y no s€ esmeraron ménos en su
alabanza S. Evodio, S. Ambrosio, S. Gerónimo, S. Gre­
gario, el Chrisóstomo, el Niseno, el Chrisólogo, S. Ber-

nar-

'* '26. Diciembl'e 4~. S. Steph. tomo S. col. 1259,
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nardo, S. Pedro Damia.no, Santo Tomas de Aquino, San
Lorenzo' JustIniano, y todos los padres de la Iglesia mas
nloqüentes. i y qué mucho que los hombres fuesen pa­
tegiristas de S. Estevan, quando el mismo Espíritu San~

o quiso serlo por boca de S. Lucas, refiriéndonos en
el sagrado libro de los hechos apostólicos su elecciol1 en
~iácono, su predicacion, y su martirio ~ Y aun ántes
Jesu-Christo predicó, ó predixo lo que habia de su@ede,r
en S. Estevan, siendo sin -duda uno, y el primero de
aquellos sabios y escribas, que dixo el Señor por San
lVIateo que env'iaria, y morirían á manos de los fariseos:
Ecce ego mino ad vos prophetas , &c.

3. A vista -, Señores, de tales y tantos -exemplos que
autorizan y consagran las alaba'nzas de S. Estevan, iCó~

mo puedo dexar de imitarles en esta tarde~ iCómo pue­
do dexar de hablaros un breve rato de susexcelencias~

y mas quando puedo -aseguraros, que las que ,oireis de
-mi boca no son inciertas ni apócrifas, sino cierta·s y de
fe; porque serán las mismas que escribió el evangelista
S. Lucas. En su libro de los hechos apostólicos encuen­
tro que los apóstoles eligieron á S. Estevan para diáco­
no de la Iglesia de Jerusalen, y para enVIado de Jesu­
Christo á predicar la verdad á los judíos. Y en el mis~

mo leo, que S. EstevaQ cumplió., y murió por cumplir
con las obligaciones de su ministerio y encargo. Uno y
otro profetizó Jesu-Christopor S. Mateo, y eleva has­
ta lo sumo la gloria de S. Estevan: y -uno y otro dará..
asunto ámi plática. En su primera parte os haré ver
como S. Estevan fue elegido diácono y embaxador de
Christo; y en la segunda. (;omo desempeñó su e1eccion
y confianza.

Primera parte.

4, Fuera el mundo feliz, decía uno de sus mayores
sabios, si solamehte los sabios fuesen reyes; porque sa­
brian por sí mismos gobernar bien sus rey nos. Y yo dis­
curro que fuera el mundo feliz, aunque los reyes no

- M 2 fue-
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fuesen sabios, como lo fuesen todos sus vasallos; por....
que siendo la primera circunstancia de un verdadero sa~

bio conocerse prácticamente á sí mismo, no entendieran
en el gobierno, sino los que fuesen v.:rdaderamente dig....
nos. Pero entrambas cosas son imposibles; y así está el .
mundo condenado á ser infeliz miéntras fuese niundo. Y
no es esto lo mas sensible, sino el que se ven introdu~
cidos en la .Iglesia los desórdenes del mundo, como con­
seqüéncias de la ignorancia, ambician, y vani'dad de los
hombres, á cuyo cuidado corre el gobierno de la Igle­
sia militante en este mundo: Dios lo permite, pero no
10 quiere, reprehendiendo por Jeremías á aquellos que
sin mérito propio, y sin ser llamados se arrogan la dig­
nidad de ministros suyos: 1 Non mittebam, & ipsi cur.....
1"eba/1t , 11012 loquebar ad eos & prophetabant.

5. Para remeclio de estos males, i qué leyes, Oyen..;
tes mios, estableció la magestad de Christo en su Iglesia~

i y qué puntuales fueron los apóstoles en observarlas!
Bastará leer lo que refiere S. Lucas de la eleccían de
S. Estevan. Crecia, dice, el número de los fieles: cre­
ela la mies del Señor: ya no .bastaban los apóstoles á
su cultivo: y juzgaron haber llegado el caso de elegir
nuevos operarios. Porque, Señores, entónces y miéntras
s,e mantuvo la disciplina en su vigor, la Iglesia no tu­
vo 1113S ministros que los precisos. Pues siendo Roma á
la mitad del tercer siglo un pueblo inmenso, sabemos
por el testimonio de Eusebio Cesariense, que no tenia
mas que ciento cinc\Jenta y quatro entre sacerdotes, diá­
eonos, subdiáconos, ostiarios, lectores, exorcistas, y. \
acólitos. Y eran bastantes, porque cada jlno cumplia exac­
tamente con su propio ministerio; y porque los chris,,¡,
tianos por sí mismos en las ,conversaciones familiares se
instru~an en los dogmas de nuestra fe, y con sus pro­
pios buenos exemp10s se edificaban en ,las costumbres.
Apénas se necesitaba de la correccion para su enmienda,

sien ..

] ¡ero XXIII. v. 21.
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~iendo. tan raros los delitos de los christiar.os, que en
aquel m,ismo tiempo se atrevió á decir TertulL no I , que
no era christiano qualquiera que fuese condenado por otro
delito que serlo. Y didais, que entónces era toda la chris­
tiandad un cuerpo de aquellos que despues se llamaron
por antonomasia religiones observantes y austeras: tal
era la PQbreza voluntaria, la oracion continua, eJ amor
recíproco de los christianos. Ni les faltaba la gravedad en
el semb1ante , ni la modestia en el vestido; pues un már­
tir para manifestar que no era christiano otro, que fin­
gia serlo, se valió de est\:: argumento: Este hombre, di­
xo, se riza el cabello, cuida mucho de su adorno, mira
con demasiada curiosidad á las mugeres: luego no es
christiano. ¡Ah! j qué fueron aquellos! j qué somos nos­
otros! ¡ _. h! ¡guanto degeqeram-os de nuestros mayores!
,~Ah! con <¡llanta razon se lamentaba Santo Tomas de
Villanueva z, diciendo doscientos años ha con David:
Ya no hay s~ntos, ya no hay profetas, ya Dios no co­
noce á los christianos: Jmn noyt esI sanctus, jam non esfi
propheta , jam nos non cognoscet ámplius.

6. No os parecerá, Señores, importuna y prolixa
esta digresion, si rep:uais que conduce mucho para VlIes­
tra enmienda la noticia que os he dado de qua n per­
fectos fueron los christiapos en su principio. 'l ménos si
reparais quanto eleva el mérito de S. Estevan la circuns­
tancia .de haber· sido degid0 entre aquellos christi:lnos,
para serd'acono, y enviado dd Señor á los judios. Por"':'
que debian ser los diáconos en la IglesL1. .10 q-l1e los Ar-l
cantes en 1a_ r~públic:l de Platon : unos héroes.' Lo gue
los siete planetas en la esfera celeste: unos astros dis­
tinguidos en resplandor y en los influxos. Debian ser.
para decirlo mejor con los a póstolei>, de una vi rtud· n~
solo sólida, sino'. sobresaliente é in.::ontestable: Vii··os bo­
ni testimonii septe,m•. Fielesel1 la. custodia de .las rique-'

.zas

I Te·rtlll. ad Scap. ,pr.. fin. S. Nicol. circo med,
" S. Th. Villano Conc. 'T. de r J •
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zas que les entregaban los christianos: piadosos y cuer~.

dos en distribuirlas entre los pobres: irreprehensibles ell

el trato con las mugeres, que gobernaban y socorrian:
.zelosos en la predicacion del evangelio, que se les eri­
cargaba. ¡Empresa árdua! i Dignidad sublime! ¡Qué ries­
gas y dificultades se desc_ubren en su desempeño! COH'

r;¡zon los apóstoles COlilvocaron Concilio generaL para ele­
gir los siete diáconos; y previnieron á los padres con­
gregados , que los elegidos debian estar llenos de sabi­
duría y del Espíritu Santo: 1: Plenos sapientia & Spíritu
Sancto. i Y por lo mismo pensareis, Señores, que ~e pa­
saron muchos días, y se tuvieron muchas sesiones para.
encontrar siete sugetos de tanto mérito ~ Mas eso hu­
biera sido bueno, si apénas estuvieron juntos no 'se hu~

biera hecho patente la ventaja que llevaban -á todos los
que habian de ser elegidos.

7, Luego inmediatamente que convinieron los padre~

tie aquel Concilio, que era justa la pr?puesta de los após.
toles, eligieron los siete diáconos, y entre ellos el pri­
mero' á S. Estevan, para que fuera el -arcediano de aquel
pobre, pero venerable 'sagrado cabildo, como le llama.
S. Agustin : _" llttel' diácono> primus ~ para que fuera el
.ángel que diera movimiento á los demas astros: para que

. fuera el sol que comunica ra las luces á los demas pla-
netas. -~ Pero como, como, 1Dios mio! 11a de ser supe­
rior Estevan á los que están llenos de vuestro Espíritu
Santo1 Plenos Spíritu Sancto. Bien sé , Señor, que na­
dendo ayer al mundo vino la plenitud de los tiempos y
'de las gracias; pero no sé como pueden 'exi:ederse 10.11

que llegan á gozar por vuestra liberalidad de la pleni­
tud de vuestras gracias. Sin embargo el testimonio que
disteis de estar llenos del Espíritu Santo los siete tliáco­
nos -" le apropiais á S. Estevan , llamándole con especia- .
lidad lleno de gr.a:da : 3 PlerJus gratía. i Acaso añadisteis

roa¡

x Act. VI. v. 3.
& S. AUlf- Seral. CCCXVI•.

a Act. VI. Y. S.
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mas grada al que estaba lleno de gracia, para que 'la
derramara entre lps judíos que queríais que santificara ~

i O acaso ensanchasteis los senos de aquella grande alma,
'para que cupiera mas gracia ~ Hizo vuestro poder uh
milagro, que no alcanzo; venció un imposible para en­
grandecer á Estevan.

8. Escogió Jesu-Christo á nuestro santo entre los sie'"
te diáconos para enviado ó embaxador suyo á los judíos;
y no podia ménos de ser el mas sabio y el mas santó
de todos: no podia ménos de ser un prodigio de la gra­
cia; porque amaba. el Señor á sus paysanos en loS' ex­
tremos de la mayor fineza. No sabia que hacerse para
sacar de las tinieblas de la infidelidad á aquel pueblo
tantos siglos ha, y por tantos títulos suyo. Pudiera jus....
tamente haberle desechado y aborrecido en castigo de que
no quiso oir sus. voces, de que se atrevió á quitarle la.
vida; pero infinitamente misericordioso despues de su'
muerte, resolviá el Señor hacer la última tentativa, echar
el resto de su amor, enviando á Estevan para. que pre~

dicara á los judíos l!'l verdad y el desengaño: como que
pensó que Estevan en S1:1 nombre habia de logra'r 10 que
él no consig\fió por sí mismo. i Qué honor! j qué con­
fianza! Así como en el dia de la gracia para Israel fue
el Bautista el crepúsculo de la mañana: as·í fue Este­
van el crep~sculo de su ta'rde. Así como el Bautista fue
el precursor de Jesu-Christo: así Estevan fue sucesor su­
yo. Tuv,? , Señores, S'. Estevan una dignidad igual á la
mayor del may.or de los -nacidos; y para mayor gloria
suya supo desempeñarla perfectamente, como vereis en la

Segullda parte•

9· Apénas S. E'stevan ordenado diácono se reconoció
enviado. embaxador de Jesu-Christo á los judíos, para tra­
t~r entre su magesta,d y. ellos- la mas honesta provechosa.
paz, l:es ensenó los poderes que tenia para este efecto co­
menzando á obrar milagros, y segun dice S. Lucas, gran'-

des
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¿es milagros"á: vista de todos: Faciebat p¡~od!g¡a & sig-
na magna in pópulo. y aunque no hay duda que S. Es­
tevan debió cura·r enfermos, lanzar demonios y resu-

/ ,.
citar muertos; sin embargG el evangelista o'r.itiendo es-o
.tos m:1::Jgros, nos refiere los excesos Ele \Su mi~éricordja,

la candidez de su pu reza, el fervor de su caridad 'los. ,
a.ctos mas· heroycos ~de todas las virtudes. Y en verdad
anduvo .cuerdo el historiador sagrado; porque estos pro­
digios de una virtud pe.rfec,ta, de una gracia consuma­
da, pesan mas en la balanza del sélntua,rio, que todo~ .
los portentos ·de la naturaleza; y son mas á propósito
para persuadir las verdades de nuestra santa fe, po,r ser
cierto que la causa que defiende un varon justificado,
lleva consigo la recomendacion de justa.

ro., i Mas ay! se lameL1ta Jesú-Christo en nuestro
e~al1gelio, i ay! que ha llegado á tal extremo la obsti­
nacíon é hipocresía de los judíos, y singularmente de
los escribas y fariseos, que ni buscan para sí, ni per­
miten que otros busquen el reyno de los cielos: x V re vo-
bis JCj'ibce, & pharisei hipócritce; qtJ'a nec in/ratis., nec
sínitis intra¡'e in l'egnum ca?!fJrum. Ofendidos, envidioso...·
del crédi.to que comenzaba á conseguir Estevan con la
plebe mas sencilla que ellos, se empeñaron á averiguar­
le la vida, con el ánimo de encontrar algun motivo pa­
ra. quitárse.la, como á Jesu-Christo. y hallándole incul­
pable, repitieron la misma diligencia que poco ántes prac­
ticaron -contra el Señor., de buscar falsos testigos que le
acusaran reo en el formidable iniquo tribunal ó supremo
consejo del Sanedrín.

1 r. Contemplo á S. Estevan en aquel tribun:ll como
á una cándida paloma.-entre las uñas de las mas ra.pa­
ces águilas, como á una mansa oveja' en medio de una
manada de carn-ÍCeros lobos, ó para decirlo mejor, .se
me ,representa como un ángel entre setenta y dos d~mo­

nlos ; pues este nombre merecen por su inflexlbilida dios
jue-

1- Matth. XXIII. v. 13. . "
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jueces dd Sanedrin, y aquel merece S. Este,ral1 por la
.señas que descubro en su rostro, y por el oí1cio ue
exerce. 'A imitacion de los ángeles que leemos enviados
á los antiguos patriarcas, Estevan olvidado de sí mis­
mo y de su defensa, solo tiene presente el carácter de
embaxador de Dios, y el designio de su embaxada. Por
eso acuerda uno á uno con la mayor serenidad los ma­
yores beneficios que el Señor hizo al pueblo judáyco. Pon­
dera con energía el último y el mayor que les hizo ayer
naciendo de su paysana María. Y para persuadido aco­
ta, explica y acomoda á Jesus las profecías que habla­
ron del Mesías prometido. Unas veces amonesta, exhor­
ta, ruega con caricias: otras acusa, reprehende, ame­
naza con acrimoni~. Juega, el igámoslo así, todas las pie­
zas del orador mas eloqüente y persuasivo. Pero quando
aqueUos jueces, no sabiendo que responderle, ni pudien­
do resistir al Espíritu Santo, que hablaba por su boca,
debieran darse por convencidos, y creer á nuestro san­
to, entónces cerrando los ojos, rechinando los dientes,
y con voces de tumulto, le condenan á que muera ape~

dreado. Porque Jesus, pronuncian, mudó nuestras leyes,
muera su embaxador Estevan. i Bárbara inaudita sen­
tencia!

12. Quisiera tener en este caso la vehemencia de un
Gerónimo, para declamar contra la iniquidad de tales
jueces. Quisiera tener la dulzura de un Bernardo r , pa­
ra ponderar la ternura del corazon de Estevan. Quisie­
ra tener mas tiempo, para valerme de las vivas hermo­
sas expresiones con que nos describen los santos padres
su martirio. Pero me consuela, que ha de conmover los
afectos de vuestro corazon la sencilla narracion del su­
ceso. Atended la gritería y precipitacion con que llevan
á nuestro santo, al lugar del suplicio. Contemplad la pie­
dad con que entre los mayores insultos de sus enemigos
intenta doblar su dura cerviz al desengaño. Ved la saña.

con

1

J

¡ S. Bern. Serm. un. in Nat.
Tom. l.

SS. Iuncc.
N
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con que ya le arrojan las piedr as; y reparad la sere­
nidid con que las recoge, para formar de ellas un al­
tar en que ofrecerse víctima por la salud de todos. Si
le mirais el rostro, decia S. Agustin 1 , le cree.reis ai­
iad.:>: si le registrais el corazon, le encontrareis aman-'
te. Volved la vista hácia Saulo, que instiga .á que do.­
bien los tiros, y para herir con las manos de todos, guar-'
d:l los vestidos de todos. Crúzanse las piedras unas con
O~ ras; y Estcvan las recibe como si fueran el manjar
mas dulce. Dllátase la muerte, para que sea mas pro....
longado y sensible el martirio. No pueden tamos gol- .
pes den'ib, r esta firme col una de la fe y de la cons-

. tancia, ha.:ita que la caridad le hace doblar las rodillas
para pedirle al Señor, que perdone á sus enemigos: 2 Dó- '/
mine ne sI átuas iUis hoc peccatum.

13. Pero ántes que muera Estevan rásguense los cie­
los; y salga Jesu-Christo á ser testigo d~ vista de tan­
ta heroycidad. Sean enhorabuena los demas mártires es­
pectáculos al mundo, á los ángeles, y á los hombres,
que S. Estevatl protomártir debe serlo á los ojos del mis­
mo Dios. Rásguense los cielos, vuelvo á decir, y vea
Jesu-Christo como peléa y muere Estevan en defensa de
su honor; y vea asimismo Estevan corno testigo de su
constancia al Señor, que luego ha de pasar á ser su re­
munerador : 3 Ecce video cados apertos, & jilium hórninis.
Ya lo ve, Oyentes mios: y veis ahí, dice, á la diestra de
Dios Padre al hijo del hombre á quien crucificasteis. Pero
como los judíos ciegos no le ven, se vuelve hácia vosotros,
y desde los cielos os enseña á Jesu-Christo , á quien predi­
có en la tierra. Allí intercede por vosotros muerto, como
intercedió por los judíos vivo. Y si á la eficacia de sus rue­
gos se convirtió Saulo' de piedra- de escándalo en Pablo, ó
vaso de eleccion, i qué endurecido está vuestro corazon , si

.no se ablanda y se convierte ~ No. querais que os diga co­
mo

1 S. Aug, Sel'm. CCCXV. de
S. Steph. tomo V. col. 126~.

2 Act. VII. V. 59.
3 Act. VlI. v. S~.
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1110 á los' judíos: Gentes de un corazon incircuncidadoo
vosotros 'siempre resistís al Espíritu Santo, pues malo­
grais sus gracias y, auxllios. Aprovechaos de la presen­
te festividad, que en sentir de S. Agustin, no es mas
que una exhortacion al martirio, y á la pac¡~ncia en
los trabajos por el amor del Dios que os los envia. Po­
ned los ojos en S. Estevan; y por su imitacion y por
su consejo ponedlos en Jesu-Christo nacido y muerto por
nosotros, y postrados á sus pies, decidle:

14. Señor, hasta ahora hemos puesto la vista y la.
\rolunfad en las vanidades, y bienes de este mundo; pe­
ro ya la ponemos en Vos, que sois nuestro verdadero
bien. A Vos, duldsimo Jesus, os amamos mas que á to­
das las cosas, pues mereceis ser amado por vuestra bon~

dad, y por la fineza que nos habeis hecho naciendo y mu~

riendo por nosotros. Vuestro santo mártir con su exem­
plo nos mueve al agradecimiento. Prometemos morir mil
veces por vuestro servicio y amor. Nos pesa de haberos
ofendido. Perdonadnos, &c.

I

P L A TIC A XI.

DE LA CIRCUNCISION DE CHRISTO SEÑOR NUEST1tO.

Postquam consummati sunt dies octo ~t circumcideretur PU~I',
'Vocatum est nomen ejus Jesus. Luc. n. v. 21. .

l. * Una vez que el domingo pasado os hablé de
la fortaleza con que el protomártir S. Estevan murió en
defensa del honor y de la fe de Christo se60r nuestro,
aunque hoy como en su octava repite la Iglesia la me­
moria de su martirio, no me ha parecido preciso vol­
veros á predicar otro panegírico del mismo asunto. Y por
otra parte me_ha parecí.do muy propio hablaros esta

tar-
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ta rde de la circuncision del Señor; porque es un mis­
terio muy tierno y devoto, el primero que ocurre en su ~

vida despues de su nacimiento, y la primer prueba que
señala mi angélico maestro Santo Tomas 1 de que fue ver..;
chdero. Pues por eso, dice, debió circuncidarse Dios
hecho hombre , porque luego despues de nacido debió'
llacer ostension de que su carne ó cuerpo era verda.:.
clero, y como el d~ los dernas hombres, para rebatir
el error de los Maniqueos, que dirian era su cuerpo fan­
tástico: el de los Apolinaristas, que dirian estaba no'
unido, sino confundido con su divinidad: el de los Va-: .
1entinianos, que dirian era su cuerpo celestial, traído
de los cielos. /

2. Y en efecto todos estos errores pudieron de~va­
necerse con el argumento de la circuncision del Señor;'
porque á no ser verdadero hombre no pudiera haber
sido circuncidado. Y no ménos fue la circuncision de
Jesu-Christo eficaz argumento para persuadir- á los ju­
díos que era el Mesías prometido, teniendo en ~lla una
señal de que era' legítimo descendiente de Abraan. Por­
que á aquel e.xcelso p:ltriarca prometió Dios que de su
posteridad náceria el Mesías; y le impusó el precepto
de q'ue él y todos sus descendientes se circúncidaran, pa­
ra que la circuncision fuese entre ellos el remedio del
p~'cado original, como lo es entre los christianos el bau­
tismo; y para que fuese una señal ó recuerdo visible
del pacto, del testamento y alianza, que todos estos
nombres da S. Pablo al contrato que Dios hizo con
Abraan y sus descendientes de protegerlos y ampararlos
como un pueblo suyo escogido entre todas las naciones;
baxo la condicion de que ellos le adoraran como á su
Dios.

.J

3. Pero bien que todo esto sea verdad: bien que no'
pudieran los judíos negar que Jesu-Christo fuese descen­
diente de Abraan por fallarle la calidad de circuncida­

do;

1 S. Th. IlI. ¡:>. q. 37. a. l.
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do ; sin embargo no puede dexar oe causarnos grande
admira~i'on el que lo fuese. Porque acaso, aunque la
circuncísion ·sea buena señal para que le conociéramos
verdadero hombre, i puede serlo para que le creamos
verdadero Dio~ ~ Antes bien, decía S. Bernardo 1 , pa­
rece la mejor señal, para que su eterno Padre, si fue­
se posible, le desconociera. Porque ¿ no es la circunci­
sion señal, y remedio de un pecador ~ ¿Pues como por
él ha de darse á conocer aquel que debe estar libre de
todo pecado~ ¿aquel que, segun la profecía de !saías,
desde su niñez ha de tener por divisa la sabiduría, que
le haga reprobar lo malo, y elegir lo bueno; esto es,
tomar de nuestra naturaleza lo bueno, que es obra de
Dios,' y dexar lo malo, que es obra del demonio? • Ut
sciat rep¡'o'úat'e rnalum, & elfge¡'e bonum. ¿ Como pues cir­
cuncidándose quiere aparecer Christo señor nuestro con
la infame nota de pecadod

4, Es misterio, Oyentes mios; y por 10 mismo no
puede dexar de ser admirable é incomprehensible. Pero
yo he de procurar en el discurso de mi plática propo­
neros tres razones 6 causas que tuvo Jesn-Cbristo para
circul1cidarse; las quaJes sin quitaros Ja admiracion, se­
rán motivos de vuestro aprovechamiento. En la prime­
ra parte os haré ver que el Señor fue circuncidado, pa-
a darnos exemplo de obediencia: en la segunda, que lo

fue pa ra darnos exem plo de humildad; y en la tercera,
que lo fue para darn'os exemplo de caridad. Logróse el
designio de su circunCÍsion, si vosotros procurais imi­
tarle en estas tres virtudes.

Primel-a parte.

5· Gran dificultad encuentran los teólogos en com­
poner la impecabilidad de Jesu-Christo con el mérito de
su obediencia á los prec~ptos. Y es una dificultad que

apa-
1 S. Bern. Serm. nI. in Circo 2 Isai. VII.Jv. IS'
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aparece á primera vista; porque el mérito de obedecer
lleva consigo la libertad y potencia de no obedecer.; y ~

esta infiere como leg.ítima conseqüencia la posibilidad de
pecar. Pero yo no he de empeñarme á daros esta tarde'
las soluciones que discurrieron los mas ingeniosos'; así
porque no confio habia de lograr explicarlas de suerte..
que las entendierais, como porque os basta, Fieles míos,
quedaros con la inteligencia de que Christo no pudo pe:'
car , sin que dexara de merecer en la obediencia de los
mismos preceptos que no pudo quebrantar. Pues es de­
cisivo el tesdmonio de S. Pablo, que en su carta á los
Filipenses declara, que Jesu-Christo en premio de su
obediencia hasta la muerte, mereció su exáltacion, y la
gloria de su nombre 1 • "\ ,'/

6. Y ahora tambien reparo, que hablando de la cir':-'
cuncision de Jesu-Christo , estamos fuera de los térmi­
nos de la dificultad propuesta. Porque el Señor no esta~

ha verdaderamente obligado á observar el .precepto de
la circuncision, que impuso Dios á Abraan y á sus des­
cendientes. Pudo muy bien sin pecar quebrantarle; pues
ni fue concebido por obra. de varón, ni nació inficiona­
do con la culpa original, ni tuvo alguno de los motí­
vos que 10 fueron para que Dios impusiera aquel pre­
cepto. Voluntariamente, hemos de decir, que se sujetó
á su observancia, del mismo modo que se sujetó á los
quarenta dias de nacido á la ley de la purificacion de
su madre á que no estaba tenido. Pero sin embargo no
podemos negar que una y otra vez exercitó con heroy­
ciclad la virtud de la obediencia, y mereció la mayor
alabania. Pues así nos lo enseña m.i angélico maestro
Santo Tomas 2 , diciendo que lo hizo para darnos exem­
plo de obediencia, y para comprobar y autorizar con
su observancia las sagradas leyes que Dios promulgó por
boca de Abraan y de Moyses. Al modo que el rey con
su exemplo da vigor á las leyes, y mueve á su obser-

van-

1 Phili p. n. v. 8. ~ S. Th. III. p. q. 37. a. l.
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'vancia : así tambien Jesu-Christo, y por el mismo fin,
10 .practicó con la antigua ley al tiempo que todavía
obligaba. Y así como es voz digna de la-magestad de un
príncipe, segun decian los emperadores Teodosio y Va­
lentiniano , confesarse obligado á sus leyes.: así tambien
fue voz digna de la 'magestad de nuestro legislador so­
-berano confesar por S. Mateo, que no v'ino á quebran­
tar, sino á cumplir con la ley: Non veni legem sólve­
re, sed adimplere.

7, y en verdad fue el Senor en todo el discurso de
su vida conseqüente á 10 que dixo, y á 10 que hizo en
su principio; pues',jamas quebrantó la ley que habia de
abolir en su pasion y muerte. Bien pensaron los judíos
haberle encontrado ménos exacto en su observancia, quan­
do vieron, y le acusaron que permitia á sus discípulos
que recogieran espigas en un sábado; y quando vieron,
y asimismo le acusaron que en otro daba salud á un pa­
ralítico. Pero entrambas veces quedó burlada su mali­
cia, y su acusacion desvanecida. Pues el Señor les dixo:
i Acaso en los sábados no soltais vuestros bagages para
que vayan á pacer en el campo ~ i Pues porqué no he
de permitir yo á mis discípulos hambrientos, que reco­
jan espigas, que les son precisas para alimentarse~ ¿Aca­
so en sábado no sacais el bagage que se os atascó en
algun ch:'lfca , Ó se os cayó en algun pozo~ ¿Pues por­
qué en el mismo dia no he de curar yo á un pobre pa-
ralitico ~ -

8. No tuvieron que replicar los judíos á una satis.
faccion tan cabal como esta. Pero no podremos nosotros
darle una respuesta igual., quando el Señor nos haga el
mismo cargo que le hicieron los judíos. Porque ¿qué po­
dremos decirle nosotros~ ¿Nosotros, que por una lige­
ra indisposiciol1 dexamos de ayunad ¿que por un s,ár­
dido interes dexamos de tratar como era razon con nues~

tros propios padres y her-mano .'~ ¿que por un vil gusto
momentáneo atropellamos las leyes de la parsimonia, y
de la pureza ~ t Podremos decirle al Señor que hizo otro

tan-



.1

10+ PLÁTICA XI.

tanto? iPodremos reconvenirle, que quebrantó los pre­
ceptos de la ley, quando vemos que obset:vó aquellos'
que no tenia obligacion de observar, hásta el de la c1r­
cunc1sion duro sangriento, hasta el de la muerte mas in":', '\

fame'~ Factus obediens usque ad mortem. ¡Ah! Cómo de- .'.
be confundirse nuestra -inobediencia en la obediencia de
nuestro Salvador. Del mismo modo que nuestra sober'-

.biaen su humildad.

Segunda parte.

9. Todas las virtudes en su estado perfecto estan en..
tre si conexás. Pero que unas lo estén mucho mas que ./
otras lo enseñan- los teólogos, y lo demuestran la obe­
diencia y la humildad, que en ningun estado que las
contenlplemos pueden separarse. entre 'sí.. Pues no hay
hombre obediente qué no sea humilde, ni humilde que
no sea obediente. S. Pablo no supo ponderar la obedien-
'cia de Jesu-Christo, sin que· hiciera mencion de su
humildad: Htlmiliavit semetipsum, factus ebédiens usque
ad mortem. Y así como"" todas las acciones pueden lla-
marse actos de su obediencia á la voluntad de Dios, así
todas pueden llamarse actos de su humildad. Pero en
ninguna sobresalió tanto esta virtud cómo en su circun-
clsion. Permiticlme que brevemente las corra todas, pa-
ra que veais la razon con que lo digo.

10. Mucho se abatió Dios en su encarnacion, to­
mando la forma de hombre; pero mucho mas se abatió
en su circuncision , tomando la forma de pecador. Y aun­
que en el bautismo, instituido como la circuncision pa­
ra remedio del pecado, se dexó ver con la apariencia
de pecador; sin embargo al mismo tiempo se abrieron.
los c1elo~, resonó la voz del Padre, baxó el Espíritu
Santo en formq. de paloma, para declarar su inocencia
y su pureza. Y aunque asimismo en su pasion y muer­
te apareció con la imágen de pecador; con todo al mis­
mo tiempo que estaba pendiente entre dos ladrones, se

es-
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estr~meci6 la tierra, se quebrantaron'las piedras, todos
los elen~entos dier.on tales sefia's de dolor .y pena, qHe
entónces mismo dixeron muchos: Este hombre era ver­
daderamente justo , ~llnque le hayamos' condenado como
delinqUente.

Ir. Jamas, Oyentes mios, se humilló el Señor en
la tierra, sin que el cielo publicará su magestad, y su
gloria: solamente enr su circuncision, que es la ('nota de
la mayor infamia, quedó digámoslo así, su humildad
sin desquite. Contemplad bien, Señores, quanto en su
circunclsioti s~ abatió su alteza. Dios es 10 sumo que
lJay en el mundo, superior á todas las cosas: el peca­
do es lo ínfimo, inferior á todas ellas. Y siendo impo­
sible que Dios se baxara hasta contraer ó mezclarse con
el pecado, se acercó quanto pudo en su circuncision pa­
ra asemejarse á nosotros pecadores. Al modo que anti...;
guamente los ladrones salian de la cárcel cortadas las
orejas por castigo y señal de su infame delito: así el
dueño de los cieJos y de la tierra, el que, como decía
el Apóstol, sin hurtarla gozaba de una perfecta igual­
dad con el mismo Dios Padre, quiso salir de la gruta
de Belen circuncidado con la ignominiosa señal de peca­
dor, y equivocado con los hijos de los hombres.

12. ¡O dulcísimo Jesus! i,hasta donde quiere baxar
vuestra humildad ~ Apénas os distingue mi vista, tanto os
habeis baxado y disminuido. Y i, hasta donde, mortales,
quiere subir vuestra soberbia ~ Apénas os distingue mi
vista, tanto os h.abeis elevadQ y engrandecido. i 'Qué dis­
tinto camino llevais, qué opuestos son vuestros designios
á los de vuestro maestro y redentor 1 Su magestad me­
dita como ocultar su glorIa, y vosotros medi-tais como
encubrir vuestras ignominias. Así rozais galas, así vomi­
tais sangre por la boca, jactándoos de vuestra nobleza ó
riquezas, como si no fuerais infames pecadores reos de
una muerte eterna: como si no estuviera el Señor desnudo,
sufriendo el golpe del cuchillo con que su propio padre
le circuncida. Y no siente tanto por su dolor la herida,

Tom. l. O co-
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como porque no basta á abrir vuestros corazones para
introducir con su exemplo su humildad. Y aun lo siente
mas, por sufrirla inútilmente por vuestro amor.

Tercera parte.

13. Llegamos, Señores, á encont;ar en la caridad cÍe
Jesu-Christo para con' nosotros la- causa motiva ó impe­
lente de su circuncision. Porgue por nuestro bien quiso
ljfr el Señor circuncidado; pues ya entónces comenzó el·
oficio de salvador nuestro, que babia de concluir derra­
mando toda su sangre. Al modo que los mercaderes quan":'
do compran preciosos géneros anticipau parte del pre­
cio, para hacer creer mas cierta la paga en los plazos
que to.man: así nuestro divino mercader que vino del cielo
á la tierra á n:dimir nuestras ¡:dmas, á ocbo dias .de na­
cido en 6U circuncision comenzó á dar parte de su san­
gre en precio" y en prenda' de gue la derramaria toda
para acabar de redimirnos. Pero á vista de tanta preste­
za no pudo dexar .de preguntar San Bernardo pasmado
y enternecido: i Cómo tan aprisa, Señor, derramais vues:'
tra sangre t i Cómo no aguardais á que .sea mayor su
copia, para que os sea ménos sensible su falta t No con­
tento con la estrechez de 1m pesebre, con la indecencia
de un establo, i exponeis vuestro delicado cuerpo al cu­
chillo tiNo solo quereis decir con David que sois pobre
y lastimado desde la juventud, sino -que 'quereis serlo
desde la infanda t 1 Paupe¡' sum ego, et in labóribus a ju­
·ventute mea.

14' Mas dexemos que San Bernardo con su dulzura
haga estas, y otras amorosas quejas á su amado Jesus,
que yo· vuelto hácia vosotros, viendo la priesa con que,' .
el Señor solicita vuestra salvacion, y viendo vuestro des-
~cuido en procura da, debo deciros con la severidad de
San G~rónimo: i Porqué remitís vuestra conversion y

en-
1 Ps. LXXXVII. v. 16.
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enmknda á los {¡ltimos tercios de vuestra.· vida ~ i Porqué
emple3,is vuestra juventud en vanos, inútiles y culpables
cuidados? i Quién os entregó el dominio de los tiempos
y de las edades, para que los distribuyais segun vuestro

. antojo? i. No temeis que os suceda lo que á tantos, y 10
que á aquel sieno del evangelio, que pen.sando tardada á
volver su dueño, entr-egado á la glotonería, padeció el
mas improviso justo castigo? i No oís las voces con que
el Sabio

v

os acuerda, que el hombre no sabe su fin; y
que así como el pájaro en el lazo , el pez en el anzuelo,
así queda el hombre cogido del demonio en el tiempo peor
de su vida ~ _

1 J' Y no solo los profetas y evangelistas, y todos los
esctitores sagrados se difunden en reprehender el engaño y
·locura de los que difieren para 10 último de su vida el ar­
repentimiento, sino que Séneca con sola la razon natural
hablaba á este tono á los gentiles: i Cómo os atreveis á de­
cir que á los cincuenta ó sesenta años os retirareis del
bullicio .y vanidades del mundo? i Quién sale fiador de
tan larga vida ~ Y aunque la logreis i no os avergonzais
de guardar para vosotros las reliquias de la vida, el
tiempo que no puede servir para otros? i Qué tarde co­
meniais á vivir bien, comenzando quando ya acabais de
vivir? i Pudiera hablar Séneca mejor de 10 que habla 1
Si hubiera estado ilustrado con la luz de la fe, i cómo
hubiera rebatido las excusas que buscais. en ella misma,
y la vana confianza con que pensais alcanzar el perdon
de vuestras culpas con un pequé, como David? En un pe~

qué como David, yo confieso que le alcanzareis. i Pero qué
así prorumpireis en un pequé como David? i En un pe­
qué que lleve consigo un áspero cilicio, un ayuno con­
tinuo, unas perennes amargas lágrimas~Hasta ahora aun­
que hayais confesado muchas veces vuestras ·culpas, ha­
yais dicho muchas veces pequé, pocas ó ninguna 10 habeis
dicho con el corazon, y con las veras que David. Y
así no espereis hacerlo mejor en el último trance de vues­
tra vida.

02 Po-



.108 PLÁTICA XI•

16. Poneos delante de vuestros ojos á vuestro dulcí­
$imo Jesus recien nacido, y circuncidado, cuyo exemplo
debe moveros mas que todas mis razones á la diligencia,
al cuidado de vuestra salvacion. Porque si este tierno in­
fante sin interes propio, sin otro motivo que el de 'su
amor hácla nosotros, desde la cuna, desde los brazos de
su amabilíslma madre no cesa de interesarse en nuestra
salvac'on, llora, gime, derrama su sangre pa!'a lavarnos
las manchas de nuestras culpas: i cómo nosotros cuyo
neg cio se tr ta , cuyo bien se solicita le miramos COIl

indíferenda, remitimos el en ·ender en él para 10 último
de nuesaa -ida ~ i No somos ingratos al Señor, crueles
contra nosotros mismos ~ ¿ No somos locos é insensatos ~

Jesus apénas nace comienza· á· padecer para merecernos
la gracia, y nosotros cpn las obras le. decimos que 10 sus­
penda h:{sta mas adelante, y así malogramos su eficacia.
y,.la fineza de su amor. j Qué crueldad! j qué locura!
vuelvo á decir.

17. Ya reconocido y puesto á vuestros pies, d u1císi­
mo Jesus, pr,ometo aprovecharme de vuestro exemp10.
Prometo obedeceros, cumplir los preceptos de vuestra
santa ley: humillar mi corazon para ofrecérosle en sa­
crificio. No he de diferirlo para otro año. No he de en­
gañaros, ó por mejor decir, no he de engaúarme c mo
o ras veces con vanas promesas. Ahora mismo en corres­
pondencia del infinito amor que me teneis, os digo que os
amo de 'todo corazon , y me pesa &c.

J ACU~ATORIAS.

18. ¡Dulcísimo Jesus! Apénas naceis os sujetais al
precepto de la circuncision , á que no estais tenido: ¿ y
yo rebelde he de quebrantar vuestra santa ley ~ A prendo
obediencia de vos: os la prometo; y arrepentido de
haber faltado á ella os digo que me pesa. Misericordia,
Dios mio.

j Benignísimo Jesus! Apénas naceis quereis con la cir­
cun-
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cuncision ser desconocido y reputado como pecador; i Y
yo vano soberbio busco' honras y glorias mundanas ~

Aprendo humildad de vos; y con un corazon contrito y
humillado os digo -que me pesa de haberos ofendido.

¡Amabilísimo Jesus! i Apénas naceis comenzais á der­
ramar vuestra sangre por mi salvacion ! i Qué impaciente
es vuestro amoi'! i Qué tardo he sido en amaros! Pero
ya reconocido os amo con todo el corazon. Me pesa de
haber pecado. Misericordia, Jesus mio, misericordia.

I

P L A TIC A x 1 l.

DE LA DOM. INFRA OCT. NAT. ENTRE CIRCo y EPIFANÍA.

Ecce bic pósitus est in ruinam multorum, et in signum cu;
contradicetur. Luc. n. v. 34'

l. * Estuve, Señores, largo' rato indeciso sin po'­
der determinar el asunto de que debia hablaros esta tar­
de. Porque no teniendo el presente domingo eva'llgelio
propio, ni haciendo número entre los del año, como que
me quedaba libre la eleccion. Y por 10 mismo experimenté
ser verdad 10 que muchos dicen, que les es mas dificil
elegir el asunto', que no el predicar sobre el asunto que
les d:lt1. Pues ya quise hablarQs del nacimiento del Señor~

cuya festividad en algun modo continúa basta la epifa­
nía. Ya quise hablaros de su circuncision , misterio tierno,
devoto, que poco ha celebramos. Ya'quise bablaros.de las
glorias de San JUi\n evangelista, por ser este dia octavo
consagrado á su memoria. Y en verdad i qué asuntos todos
al parecer tan propios ~ i Qué abundante materia dabol
qualquier de ellos. á mis discursos?

2. Pero puse los ojos en el evangelio del domingo
pasado, y conocí que algunas palabras que insinué de paso

cau-
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C:lusan gran dificultad, y merecen especial reflexIono Por­
que bien que no sea de admirar el que Simeon ponderara
la maravilla de nacer Dios al mundo, y el beneficio que
le acarreaba su nacimiento, de suerte que éonmoviera la
mayor admiracioll y recon'ocimiénto en San Josef, y en
1\1ari.{t santísima: I Erant pater ejus, et mate)' 11lirantes su­
pe~' Ms quce dicebantur de il/o ;.sin embargo es muy de ad­
mirar que aquel venerable anciano con espíritu profético
dixera, que Jesu.-Christo seria una señal, -y una señal
de contradicclol1, y la ruina de muchos: Hic pósirus, est
in ruinam, et in signfim cui con?radicetur, i Cómo? i,Jesu­
Christo señal, ó signo? ¿ N o es el significado de los sig­
nos que le precedieron en el antiguo testamento ~ ¿ No
es la luz que aclarece las sombras de aquellas figuras 1
Pósitus in signum ~ ¿ Jesu-Christo· sefídl y objeto' de con­
tradicclon ~ ¿ No es la verdad.y la santidad misma que
ha de oponerse y contradecir á la mentira y malicia del
mundo corrompido? Cui contradir:.etur? ¿ Jesu-Christo rui­
na de muchos? ¿ No es la salud y la vida, y el que vie­

.ne á darla á todos 10s ,hombres ~ Pósitus in ruinam 1 Veis
'ahí, -Señores, tres grandes dificultades que enderran aque­
llas pocas proféticas palabras de Simeon. El darlas salida.
será el asunto de mi plática, en cuyo discurso os haré
ver como Jesu-Christo es señal, como es señal de contra­
diccion , y. como es .,ruina de muchos.· Y confio lograr mi de- ­
signio con proyecho vuestro si me .estais atentos.

Primera parte.

3. De muchos modos se explican los santos padres
para darnos á entender como Jesu:"'Christo puede ser se­
ñal ó signo. Pero el seráftco doctor San Buenaventura Z

discurre que lo es por ser el modelo y exemplar que de­
bemos seguir y imitar, y con gran propiedad. Porque ¿es

el

J: Luc. n. V. 33. 2 S. Bonav. Ser. n. in Dom.
infr. Oct. N¡it. Dom.
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el signo otra cqsa que un objeto que nos lleva al cono­
cimiento de otro 1 Y las obras de Christo senor nuestro
i no están in-tituidas para hacernos conocer 10 que de­
bemos obréll"? i Quién puede negar la -fuerza que tienen
los exemplos para movernos á la imitacion 1 Bien la: ex­
perimentó Julio César, que ba19,ie¡1do vivido-treinta y
tres años en d mas infame óCÍo " ál olr las hazanas que
de su edad habia hecho Alexandro , se empenó á· obrar
otras tantas para llegar á conseguir la misma pretendida
inmortal gloria. Bien 10 confiesan los sabios q,ue predican
111 grande uriVdad de la historia, ql1e .l;omo maestra de
la vida nos enseña ,prácticam,ente, á amar la virtuch y
~b -recer el vicio, a'petecer el honor, y temer la iÍ1famia.
Pero por grande que sea la fuerza que tienen las acciones
de otros hombres para hacernos virtuosos, es mucho ma­
yor la que tienen las .de Chrisro señor nuestro; porque
son mas exc,elentes, y porque de propósito se hicieron pa­
ra' movernos á la imitacion. Pues dixo aquel anciano
profeta, que Jesu-Christo fue puesto para señal: Pósitus
in sig.num. Y segun interpreta San Buen?ventura fue pues­
to para exen¡ pIar ó senal de pureza en· su concepcion:
par.a señal de humildad en su nacimiento: para señal de

. paciencia en su pa,si~n : y para señ~d ·de .perseverancia
en su resurreccion. - .

4. Y son muy conformes á este bello piadoso pensa­
miento del seráfico doctor los testimonios de IsaÍas, de
los Angeles, de Jeremías, y del mismo Jesu-Christo. Pues
Isaías dixo que el Señor nos· daria una señal, quando
J1na vírgen concebiria sin detrimento de su virginidad:
1 DómiYlus dabit vobis signum : eeee virgo eoncípiet. Y así,
Señores, Jesu-Christo en su concepcion fue una senal y
modelo que debemos imitar en la pureza de nuestro pen­
samiento , corazan y cuerpo, que nos haga concebir es­
piritualmente al Hijo de Dios en nuestras almas. Del mis­
mO.,modo en su nacimiento fue senal y exemplar de humil-

dad;
lIs. VII. v. 14-
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. dad; pues los ángeles dixeron ~ ,.los past?res, que Jesus
reclinado en un pesebre les servma de senal paré¡ cono-'
cede y para humillarse: 1 Hoc vobis signum, i12venietÍJ'
infantem pósitum in prcesep~o. Y en efecto, i qué otro de.,..
signio tuvO Dios en nacer al mundo, y en nacer entre
pajas y entre bestias', que el de grabar la humildad en
nuestros corazones hinchados con la 'soberbia de nuestros
primeros, padres ~ Bien 'lo declara la Iglesia diciendo en
una de sus oraciones: Dios eterno y omnipotente, que
hiciste tomar á vuestro hijo carne mortal, ·á fin de que
t<>dos los hombres imitáramos el exemplo de su humildad.

). y no ménos que en su concepcion y en su naci­
miento, fue Jesu-Christo en su pasion sacrosanta señal de
paciencia. Pues, segun dixo Jeremías, fue puesto como
señal ó blanco., en que dieron y se fixaron las saetas que
disparó la crueldad de los judíos: ~ Pówit me quasi signum
ad sagittam. Siendo la paciencia, con que el Señor sufrió
los golpes, un poderoso exemplo que nos mueve á sufrir
por el bien de nuestros próximos, y á sacrificarnos por
la gloria de Dios. Y en fin Jesu-Christo en su resurrec­
cion se dió por senal á los judíos: 3 Non dábitur vobis
signum, msi signum Jonce p,·ophetce. Y aun para vosotros es
tambien el Senor resucitado sepal y modelo, en el qual
debeis aprender á resucitar de la muerte de la culpa á
la vida de la gracia para nunca mas morir.

6. Felices aquellos concluye exclamando San Buena­
ventura, que están señalados con la senal del hijo de
Dios, proponiéndosele por objeto á su imitacion: Beatus
qui hoc signo jilii Dei sígnatus esto No aparteis pues vos­
otros, si quereis ser felices, los ojos de su vida y acciones:
sea el Senor el libro de vuestros estudios: sea señal y asun­
to á vuestra imitacion, ya que es para tantos infelices se­
ñal ..¡ objeto de contradiccion, como vereis en la segunda
parte de mi plática': Pó-situs in signum, cui contr'adicetur.

Se-
[ Luc. n. v. U.

Z Thren. nI. v. 1'2.

3 l\'Iatlh. XII. v. 39.
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Segunda parte.

7• No hablo, Señores, de los gentiles, de los maho­
meta nos , ni de los hereges que niegan las verdades de.
nuestra fe,' y abiertamente contradicen á Jesu:..Christo.
Hablo de los christianos, quando con Simeon digo, que el
Señor es señal y objeto de contradiccion para muchos. Y
hablo con fundamento; pues veo que se oponen á su vida
y á su doctrina. Porque i no dixo su magestad en el evan­
gelio: aprended de mí á ser humildes, amad á vuestros
enemigos, llevad sobre vuestros hombros la cruz de la
morti ficacion 1 i Y no haceis lo contrario 1 Examinad bien
vuestra. vida, y hallareis que es una pública oposicion él.
la de Jesu-Christo. Sonda avaro tu corazon : i has re­
nunciado al deseo de las riquezas despues que el Señor
quiso ser pobre, y llamó bienaventurados á los pobres ~

Sonda tu corazon lascivo: i has negado á tu apetito los
torpes deleytes, despues que has visto á tu Redentor entre
penas y angustias de muertd Sonda tu corazon ambicioso:
ihas despreciado honras y dignidades, despues que tu di­
vino maestro te enseñó humildad con su propia humillacion~

Si esto es así, Simean , tu profecía no habla con los chris­
tianos. Mas ah! si no hay ahora ménos avaricia, ménos am­
bician, y ménos lascivia en los christíanos, que hubo en los
idólatras :. i ah venerable anciano! con nosotros hablabas
quando con las lágrimas en los ojos decías, que aquel tierno
infante que tenias en tus brazos, seria algun dia la contra~

diccion de los hombres: Pósitus est in signum cui contra­
dicetur.

8. No"sois infieles en el entendimiento, mas lo sois
en el corazon, decia Tertuliano I á ciertos christianos,
que huían de la persecucion. Porque sabed que vuestra
fe está esencialmente unida con el martirio; de suerte,
que en quáJquier ocasion, en qualquier tiempo, y en
qualquiera lugar debeis estar prontos y dispuestos á mo-

, rif

I V. Tertul. de Fuga in persec.
Tom. l. p
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fir por la ley y por la fe de Jesu-Christo : Debitricem
martyrii fidem. Gracias á Dios no vemos ruedas acera­
das, hogueras, ecúleos, ni otros géneros de suplicios
para atormentar á los chtístianos , y probar la constan.
cia de su fe. Solamente se trata de sufrir una .peniten­
cia leve, un ayuno de algunos dias, una abstinencia
moderada. Solamente se trata para que seais christianos,
de negar á vuestros sentidos desahogos indignos de un
hombre racional. Y sin embargo i no teneis valor para
cumplirlo~ ¡ Ay! ¡qué haríais, si hubie'rais de sufrir lo
que sufrieron los primeros chrlstianos! ¡Ah! ¡qué pocos
hubieran apostatado, si no hubieran tenido mas que su­
frir que vosotros!

9. Pero encontraban á cada paso con los cuchillos,
con las hogueras, y con los ecúleos con que les amena­
zaban los tiranos, y tal vez algunos cedian por temor
de la muerte. j Ay! decía despues el uno, mostrando
corta¡io un brazo, cribado su cuerpo de heridas: Si he
negado la fe de Christo fue por el excesivo rigor de los r

tormentos. j Ay! decía el otro, enseñando chamuscado
el rostro, y medio quemádo el cuerpo: Si sacrifiqué á
los ídolos fue quando estaba ya para espirar entre las
llamas. ¡Ay! decía una madre bañada en lágrimas: Si
ofrecí incienso á los falsos dioses, fue por no poder su­
frir que un cruel verdugo quitara en mi presencia la
vida á mis amados hijos. Estas eran, Señores, las ex­
cusas que alegaban en el tribunal de sus obispos, .para
volver á reconciliarse con la Iglesia. Pt:ro no eran ad­
mitidas: no bastaban á justificarles. Pues muchos sailtÍ­
simas prelados les .negaban la absolucion y a euéaristía
hasta el fin de la vida. Y otros' mas piadosos los con­
denaban á muchos años de áspera penitencia, para que
sati~facieran la culpa de su incon~tancia, y recobraran
el fervor con que ofrecerse. de nuevo al martirio.

JO. y vosotros á vista de la venerable conducta de
aquellos minlsr ros de Dios tan ilustrados, i me direis que
110 tengo razon para reprehender muchas veces la floxe­

dad
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dad con que o~ negais al ayuno, á la mortíficacion, á
la observancia de los divinos 'preceptos, por la pena que
os ocasionan ~ i Que no tengo razon para decir que sois'
mas infieles en el corazon que aquellos apóstatas, sien-o
do mayor vuestra inconstancia. y cobardía que la suya~

Si he de juzgar de vuestra fe por vuestras obras, diré
con el apóstol, que está muerta: 1 Fides sine opéribus

·rnortua est; diré con S. Agustin ", que es un fantasma,
un cadáver de fe; pues apénas os exercitais en las vir­
tudes sino por necesidad, por interes, ó por hipocresía.
i Volvereis dorados, felices, primitivos siglos de la Igle­
sia, en que se conocian los que eran christianos por sus
buenas obras~ Entónces se distinguian las mugeres de ca­
lidad de las otras, por su modestia, recato, y miseri­
cordia; ahora se distinguen por su vanidad y luxo. En­
tónces se distinguían los hombres ilustres de los otros,
por su piedad en asistir á los templos, por su venera­
cion á los sacerdotes, y por el buen exemplo que en
todo daban á los demas; ahora se distinguen por su ir­
religion, por su desacato, y por sus licenciosas accio­
nes, con que se oponen y contradicen á las de Jesu­
Christo.

11. i No es un gran dolor, Oyentes mios, el que el
-Señor vivo, inocente padeciera contradicc1on de parte de
los judíos~ Pues aun es mayor dolor el que despues de
muerto, y muerto por vosotros, la padezca de vuestra
parte. Quando está sentado á la diestra de Dios Padre,
i os atreveis á obscurecer, y quitarle su gloria con la
mas injusta guerra ~ ¡ Ah, infelices! exclama S. Juan
Chrisóstomo , si ahora contradecís á Jesu-Christo, ya
llegará el tiempo en que él os contradecirá. No, no siem­
pre ha de ser un seGar, á quien contradigais : será al­
gun dia señal, que os contradiga quando comparecerá
para condenar 'á los pecadores: Tune apparebit signum

jf-

1 Jacobi n. v. '26. Enar. '2. tomo IV. c. 170. & seq.
2 S. August. in Ps. XXXI.

pz
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/flii háminis. Despues que apareci6 como señal de gracia
y de misericordia, comparecerá como señal de cólera y
de justicia; y entónces verds que está puesto para rui­
na de muchos: Pósitus est in ruinam multorum.

Tercera parte.

r2. Quando os digo que Jesu-Christo es- ocasion de
ruina de muchos, no penseis confundir mi proposicion
con la blasfl:mÍ:1. de Calvino, que se atrevi6 á decir, que
Dios no solo estuvo determinado desde la eternidad á
condenar á muchos sin mas razon que porque quiso, si­
no que estuvo resuelto á hacerles imposible la observan­
cia de los preceptos, para que fuera inevitable, y al
mismo tiempo á su juicio justa su condenacion. ¡Qué er­
rer! A nadie niega Dios las gracias que bastan para po­
der cumplir los preceptos que le impone; pero abusan~

do muchos de estas mismas gracias por su culpa, se di­
ce que por ellas es Dios ocasion de su ruina. Del mis­
mo modo que un r.ey que favorece muchísimo á un va­
sallo, y despues le castiga por haberle sido infiel, de­
cimos que con sus propios beneficios fue la causa de su
ruina. -

13. Y segun esta doctrina, es Jesu-Christo ocasion
de mayor ruina en los christianos , que en los gentiles
y en los judíos: porque son sin comparacion mayores
las gracias que les dispensa. Sí: Jesu-Christo es ocasion
de ruina para vosotros, que recibisteis los primeros fru':'
tos -de su nacimiento y pasion en el bautismo, que fuisteis
llamados á la fe, colocados en el seno de la Iglesia, per­
trechados con los sacramentos, fortalecidos con sus gra­
cias. Pero porque no os aprovechas~eis de ta ntos socor­
ros, Jesus, ese mismo Jesus que debiais mirar como
vuestra resurreccion, que debiais escuchar como maes­
tro, y aguardar como recompensa, será por vuestra
culpa vuestro enemigo, y vuestra ruina: Pósitus in rui­
nam multorum. Tan cierto es 10 que dixo San Ber-

nar-
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nardo I, que nada debeis temer mas, que las gracias
que recibisteis, y perdisteis por defecto de vuestra co·
operacion.

14•• Pero tambien es Dios ocasion de la ruina de
muchos, porque retira de ellos su gracia, y los aban­
dona á la dureza de su corazon. Y no me pregunteis
como es posible que Dios así trate á los hombres, por
quienes quiso hacerse hombre. Preguntádselo á Faraon,
y os dirá que el mismo Dios endureció su corazon: 2

Ego induravi cor Pharaonis. Preguntadlo á los judíos, y
os dirán que no creyeron los milagros, porque _el Se­
ñor. les tapÓ los ojos, les endureció el corazon: 3 Ex­
ctecavit oculos eorum, & cor eorum induravit. Mas para
que teneis que recurrir á otro que al mismo Dios: pre­
guntádselo, y os dirá, que le buscareis, y morireis en
vuestro pecado: 4 Quteretis me, & in peccato vestro mo­
riémini..

1). y si acaso os parece demasiado dura esta conducta
de Dios, es porque, segun dice S. Agustin , no reparais
que la' substraccion de la gracia es siempre pena, á la
qual precede la culpa; así como al contrario la conce­
sion de la gracia, no precediendo mérito, siempre es
gracia. Creed, Señores, que si estais condenados, de
vosotros viene vuestra ruina, y si estais predestinados,
de Dios viene vuestra salvacion. Porque 3;unque la mi­
sericordia y la justicia sean en Dios una misma cosa, y
salgan de un mismo principio, pero de un modo biell
diferente, segun nuestro modo de entender. Pues la mi­
sericordia sale del corazon de Dios, que encuentra (tér­
minos son de S. Bernardo s ) un fondo de misericordia
en si mismo; quando al contrario la justicia busca fue.
ra de sí, en nuestras ,culpas, la materia y el motivo.

16.- i,Pero como sin pensarlo me pongo á escudriñar
los

I S.Bern. Serm. LIV.in Caot.
, 2 Exodi IX. v. u.

3 Joan. xii. V. 40.

4 Joan. VII. V. 34.
5 S. Bern. Serm. V. in Nativ.

DÓm.
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los secretos de la providencia inefable, que predestina
á unos, y reprueba á otros ~ Perdollad mi desvarío; pues
ya arrepentido os llevo al evangelio, para que repareis
que quando Simeon nos representa á Jesu-Christo como
ocasion de la ruina de muchos, nos le propone como
triste objeto y señal de su injusta contradiccion. No sea
para vosotros el Señor señal de contradiccion, que no
será ocasion de ruina. Sea senal y exemplar á vuestra
ímitacion, que en ella y en vuestras buenas obras en­
contrareis la mayor certidumbre que podeis tener de v.ues­
tra predestinacion. No os amedrenten las pasadas culpas:­
llegaos con confianza al solio de la misericordia, á los
pies de Jesu-Christo , y decidle con Simeon: Señor, Vos
sois el deseado de las gentes, la alegria de los siglos:
afuera tristezas. Vos sois el exemplar que debo seguir:
afuera vanidades. N o apartaré de Vos la vista, ni me
apartaré de vuestra presencia, que no perdoneis m'is cul­
pas. Pésame de haberlas cometido. Misericordia, &c.

J A e u L A T o R 1 A S.

1:7. ¡Amabilísimo Jesus! Admiro en Vos unidas la
naturaleza divina y humana. Sois hombre, pues naceis
sufriendo penas. Sois Dios, pues naceis adorado de los
ángeles. Yo os adoro hombre y Dios, y os pido que ten­
gais misericordia de mi.
. i Soberano Dios 'mio! De lo mas alto del empíreo ba­

xaste á nacer en una gruta, para que yo pudiera subir á
la gloria! ¡Qué fineza! No se malogre el fruto de vues­
tra venida. Perdonadme , Señor. Gracia: miserl"cordia,
Dios mio.

¡Dulcísimo Jesus! ¡Naceis para morir por mis culpas!
i Liarais porque os ofendí! i Qué loco fui en ofenderos!
No 1l0reis mas, Dios mio, tierno infante; pues ya ar­
repentido lloro amargamente mis culpas. Pésame de haber
pecado. Misericordia, Señor, misericordia.

,
PLA-
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DEL A EPI F A N i A DEL S E Ñ o R.

Cum natus esset 'Jesus in Bethleem 'luda, ecce Magi ab
oriente venerunt :Jerosólimam. Matth. II. V. l.

l. * Siempre procura la Iglesia colocar las festi­
vidades en los dias en que nos consta que acontecieron
los misteriosos sucesos que en ellas se solemnizan. Pero
en esta ocasion mejor que nunca se ve logrado el cui­
dado de la Iglesia; porque siendo cierto, que Jesu-Chris­
to á los ocho días de nacido /fue circuncidado, y sien­
do 10 mas verisÍmil, que á los trece fue adorado de los
Reyes, ocho dias despues de su nacimiento celebramos
su circuncision, y trece dias despues la adoracion de
los Reyes. Y bien que con esto pretenda la Iglesia ins­
truirnos en la historia evangélica de la vida de nuestro
Redentor; con todo, su principal designio, Señores, es
inspirarnos las virtudes que mas resplandecieron en es­
tos misterios: es á saber la humildad en el nacimiento,
y la religion en la adoracíon de los santos Reyes. Por­
que primeramente, á juicio de los santos padres, el na­
cimiento de Dios es el mas admirable sacramento de su
humildad, habiéndose entónces mailifestado hecho hom­
bre, que es lo mismo que nada, segun el testimonio de
S. Pablo. Y como si esto no bastara, pa ra que su naci­
miento fuera sagrada señal, y sacramento de humildad, '
quiso el Señor, naciendo, sujetarse á todo 10 que el
mup.do tiene por mas á propósito para humillar á un
hombre. Porque i,n9 fl,ieron sus padres los mas desYalidos,
y peor tratados de quantos llegaron á Belen á dar el
nombre y la obediencia al Césad i,Hal1aron otro cu-

bier-
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bierto para hospedarse, mas que junto al portal una
cueva caballeriza ~ iNo fueron dos bestias las amigas y
parientas que asistieron á su magre en el parto ~ i No
fue un pesebre la cuna en que ella hubo de reclinarle
recien nacido ~ i Y qué pañales pudo entónces encontrar
para envolverle ~ Todo quanto miro respira pobreza, no
descubro la menor seña de grandeza.

:2. Solamente perciben mis oidos las voces con que
los ángeles publican que ha nacido el Salvador del m un­
do. Pero veo que en lugar de entrar en Belen á anun­
ciarlo por sus calles y plazas, se salen al campo á dar­
lo á saber á los pastores, que ;vienen á humillar mas
que á engrandecer el nacimiento del Señor. Y para ma­
yor conrusiol1 mia veo que María santísima y S. Jo­
sef permanecen por espacio de algunos dias en aquel
desacomodado indecente lugar. ¡° Niño Dios, sacramen­
to de humildad! ¡.o soberana Reyna! ¡qué bien conocÍ­
da tUvo el eterno Padre vuestra humildad, quando en
premio de ella os eligió para madre de su hijo! ¡O jus­
to glorioso patriarca! ¡qué bien mereceis po r vuestra hu­
m.ildad la inefable honra que gozais!

3. Pero discurro que á mas dd amor que María y
Josef tenian á los trabajos y penas, tambien tuvieron
otro motivo para mantenerse en aquella cueva á pesar
ci~ la incomodidad y del desabrigo. Sin duda ilustrados
del cielo supieron que á toda priesa venian tres sabios
poderosos príncipes de oriente á adorar á su hijo, y
segun el designio de la divina providencia, quisieron que
fuese teatro de su gloria el que lo fue de su humildad.
,Allí habia de manifestar que era Dios ,en donde ha-­
bia dado' tantas pruebas de ser hombre. Y en verdad,
Señores, la adoracion de los santos Reyes fue el pri­
mer público testimonio que dió Jesu-Christo de su di­
vinidad: y por eso la Iglesia nuestra madre la llama
Epi/{inta, que es lo propio que manifestacion. Los san­
tos padres llaman á esta solemnidad, que por ocho dias
celebramos, fiesta de las luces. Pues en aqu~lla adoradon

co-
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comenzó el Señor á esparcir la luz que alumbró á las
gentes, y disipó las tinieblas de la idolatría, que ocu­
paban toda la redondez de la tierra.

40 Dia es este muy festivo, amados mios', decia San
1.eon á sus oyentes. Dia del Señor le llama la Iglesia,
del mismo modo que al de pascua; porque así como en­
tónces, tambien ahora despues de la ignominia y humilla­
cion se ostenta glorioso. Dia de luminarias para Jerusalen
le llama 15alas; porque es razon que esa' ciudad reciba con
esplendor y magnificencia á los tres embaxadores que
vienen del oriente á dar la obediencia á su rey. Día
alegre para los gentiles, aun ,mas que para los judíos,
porque el conocimiento ó la fe del verdadero Dios, án­
tes reducido á los térmillos de Judea, ya se dilata por
todo el orbe. Dia alegre para vosotros, Fieles mios; por­
que viendo á vuestro amado Jesus adorado de tres re­
yes, se ensancha de gozo el corazon, oprimido ántes
con la pena de verle en la soledad y angustia de una
cueva. Y si en el dia del nacimiento aprendisteis hu­
mildad de vuestro Dios humilde, en este dia debeis apren­
der la religion que os enseñan Jos santqs. Reyes. Porque
descubro en ellos la mayor devocion en servir al Se­
ñor, y la mayor reverencia al adorarle, que son los
dos actos de esta virtud, que os haré ver esta tarde si
me estais atentos, miéntras os refiero la' historia evan­
géHca de este suceso•

. Primera PaI'te.

). Siempt'e suelen ser los hombres muy diligentes en
obedecer á sus reyes. Pues leemos en el eva'ngelio, que
a pénas mandó Augusto César que se altstasen S\lS vlasa­
110s, se conmovió todo el orbe para 'poner en execu­
cíon su precepto. Y estamos vie'ndo cada dia, que no
bien, emana del- trono el órden de que algun señor de
~os mas nobles y ricos marche á provincias distantes,
quando , il11üediatamente atropella,ndo inconv.enientes; á

Tom. J. Q pe-
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pesar de las inclemencias del tiempo, y á veces de sU

adelantada edad, corre postas para llegar quanto ántes
al término de su destino. No sé si la ambician, el te­
mor ó la fidelidad son la causa de tanta prontitud; pe­
ro bien sé que tuvo razon de lamentarse no muchos años
ha el mas esforzado capitan y mas ilustre grande de nues­
tra España, de que habia sido ménos diligente en ser­
vir á Dios, que á su rey. Si yo, decia, hubiera he­
cho por Dios la décima parte de 10 que he hecho por
mi rey, tuviera bien merecida la corona de la gloria.
jQué lástima! ¡Qué desperdicio!

6. No penseis, Señores, que culpo la obediencia que
prestan á su rey los buenos vasallos; ántes bien la ala-
bo como justa, santa, y conforme á 10 que declaró San ..
Pablo escribiendo á los Romanos. Pero quisiera que co ...
nociendo que la plenitud de la soberanía reside en Dios,.
de quien dimana alguna porclon á los reyes, sirvierais
con mas prontitud á Dios que á los reyes. Quisiera, di-
go , que siendo muy fieles á vuestro rey, fuerais mu-.,
cho mas religiosos para con Dios, como lo fueron aque-
llos tres sabios príncipes de oriente.

7- Porque la religion es, Señores, la que mueve y
apronta nuestra voluntad para que con diligencia haga­
mos 10 que es del servicio de Dios; y así acto de es­
ta virtud fue la devocion Ó. priesa que se 'dieron los san­
tos Reyes en ir á Belen á adorar al Señor recien na­
cido. Quan grande fue 10 decla ra el evangelista en po'­
cas palabras: Cum natus esset Jesus. in Bethteem Judo, in
diebus Herodis f·egis, ecce.... Nació Jesus , y veis ahí que
vienen los. Reyes. Ni el cuidado de sus reynos , dice fíues­
tro santísimo prelado Santo Tomas de ViJlanueva 1 , ni
.el regalo de sus palacios, ni el cariño de sus hijos les
detiene un instante. Ni se paran á inquirir qua n largo
es el viage, quanta deberá ser su prevencion; sino que
.desde luego montan sobre dromedarios, y marchan há-

cia
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D~ I.A EPIFANÍA !)EL SE~OR. 123

cía Belen con tañta velocidad, que al verlos veniro, pre­
gunta Isaías : i Quiénes son estos, que como nubes vue­
lan1 1 Qui stlnt isti, qui tanquam nubes votant 1 Y no lo
pregunta el profeta porque lo ignore, supuesto que en
el mismo capitulo nos describe quan grande seria la con­
mocion de Etiopia, quau solemne la embaxada de sus
reyes, y guan preciosos sus dones. Lo pregunta pues
admirado de la. priesa con que caminan ó corren: Ecce
Mag'i.

~. Gracias á aquella feliz estrella que se les apare­
ce en el oriente. Porque si á las luces que despide atri~

huimos la noticia que tienen .de que ha nacido el sol
de Judá, á los rayos que arroja debemos atribuir la
ansia y prontitud con que le buscan. La estrella es el
instrumento de que Dios se vale para ilustrar sus en­
tendimientos, y para inflamar sus voluntades. A su be­
névolo influxo deben la gran dicha que gozan; pues es
cierto que nadie puede moverse á obrar bien, ni aun á.
decir Jesus, ménos que Dios ántes no le mueva con los
auxilios de su gracia. i Pero qué liberal sois, Dios mio,
en dispensarlos ~ Todavía teneis, como dice Isaías, fa­
xados los pies y las manos, y ya alargais la diestra de
la divinidad para criar en el cielo una nueva estrella,
que guie á los Magos del oriente, para s~carlos de la
caverna de la infidelidad en que como bestias habita...
'ban. i Y con qué dulzura os haceis obedecer 1 Bien pue­
.den los reyes de la tierra gloriarse, de que andan por
ese mundo exércitos empleados en su servicio, que tal
vez andan solamente con los pies, no con la voluntad.
Pero vos, Seóor, teniendo un imperio absoluto sobre
ello, haceis que queramos lo que quereis: disponeis to­
das las cosas con irresistible fortaleza, y las executais
con admirable suavidad.

9. Díganlo los Magos 6 sabíos Reyes. leon qué gus­
tP. caminan! i Qué alegres llegan á Jerusalen! ¡Mas ay!

¡Que
lIs. LX. v. S.
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¡Que al entrar en .1quella ciudad se les desaparece la
estrella! ¡Qué angustia! Pierden la fiel guía que hasta
entónces habian tenido, y temen perder el fruto de su
trabajo, quando pensaban haberle conseguido. ¡Qué'pe­
na! i Qué impacientes buscan en la tierra la luz que les
fedta en el cielo! N o reparán que Herodes sea un in­
truso fiero tirano, tan reze10so de que otro le quite el
reyno que injustamente posee, que á la menor sospe­
cha sacrifica á su ambician la vida de sus mas nobles
vasallos, y de sus propios hijos. No reparan, digo, en
que se exponen á ser víctimas de su crueldad; pues in­
trépidos le preguntan: i En dónde está el que ha n.1ci­
do Rey de los jlldíos~ 1 Uhí est qui natus est Rex ju­
dteortmz?

10. Turbóse Herodes. N o me admiro; porque se
cree despoj:ldo de la corona. Pero me admiro, que se
turbe Jerllsalen: 2 Et omnís Jerosólyma cum ilJo. iQué te
turbas, ó ciudad santa? Vuelve en tí: haz luminarias
en cumplimiento del vaticinio de Isaías : 3 Sut"ge illumi­
nare Jerusalem. iNo oyes las nuevas que traen esos prín­
cipes orientales, de que ha nacido el deseado de tus jus­
tos, el prometido á tus patriarcas ~ i No ves por prue­
ba inundadas tus calles de camellos cargados del oro é
incienso de Sabá? i No ves á los dromedarios de Ma­
oi n y de Epha ~ No dudes: cierta es tu dicha. Busca
á tu nuevo Rey en compañía de esos devotos piadosos
Reyes, que segun profetizó el mismo Isaías, vienen des­
de tan léjos á adorarle.

1 l. Pero, iceguedad deplorable! ni á tanta luz ven
los Jerosolimitanos 10 que tanto tiempo ha deseaban ver.
En lugar de ir á Belen, se van á casa de Herodes,
que les habia llamado para saber en donde decían los
profetas que nacería el Mesías. Juntos en consejo con­
vinieron unánimes que Belen habia de ser su patria. Y

es-

1 Matth. n. v. 2.

2 lbid. v. 3.
3 Is. LX. v. l.
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esta l10tlcla diero'n á los santos Reyes, que agua·rdaban
la respuesta; añadiendo Herodes, que volvieran por Je­
rusalen despues de haber adorado al Rey recien nacido;
porque él tambien quería adorarle. Pero no creais que •
Herodes hab1e verdad, y que quiera prestar vasallage
al legítimo Rey de Judá. No es este su ánimo. Astuto
desea tener bastantes seÍlas para quitarle la vida. ¡O pér­
fido! ¿Porqué consultas lo que dicen los profetas, si
no has de creerles? Si los crees, ¿cómo pretendes fal­
sificar la profecía? ¿Tus intentos pueden prevalecer con­
tra los designios de Dios? ¿Quién e-res tú, que te atre­
ves á resistir á su voluntad? .

12. Pero dexemos á estos obstinados en su malicia,
~volvamos á buscar á los Magos, que alegres con la
respuesta salen de Jerusalen , y apénas salen descubren
la misma estrella que habian visto en oriente. j Qué re­
gocijo! 1 Gavisi sunt g'audio magno. Ya es doblado su go­
zo; porque tiene doblado motivo su esperanza. A b luz
de la profecía que tomaron en Jerusalen se añade la luz
de la estrella; y yendo tan conformes las guías, dan
por seguro el acierto en su camino. Caminan, y cada
instante que tardan en llegar á Belen les parece un si­
glo. En fin llegan á su puerta, y advierten que se pa­
ra la estrella. Pasmados vuelven la vista á todas par­
tes, y por inspiracion divina conocen que una cueva an­
gosta es el palacio del Rey que buscan. Se apean, en­
.tran, y le adoran, como vereis en la

Seg'urtda parte.

13. Los mismos teólogos, que con mi ano;élico maes­
tro Santo Tomas 2 enseñan que la devocion ó prontitud
con que la voluntad.se entrega á todo lo que pertene­
ce al obsequio de Dios, es acto d~ la virtud de la re­
ligion,; tambien ensenan que lo es la adoracion exterior

con
1 Matth. JI; v. 10. 2 S. Th. ~. ~. q. 8~. a. !l. & q. 84. a. z. & 3.

r
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con que postrados le veneramos. Y. si fueron los santos
Reyes muy religiosOS e.n la prontitud con que busca­
ron al Sefíor reciell nacido, no lo fueron ménos en la
adoraciol1 que le tributaron. Fue ella en todas sus cir­
cunstancias admirable. Hasta entónces no habia visto J u­
dea á sus reyes adorados; porque aunque la reyna de
Sabá vino en tiempo de Saloman, no vino á adorarle,
sino á fin de cextificarse si su sabiduría correspondia á
la fclma que se habia divulgado por el mundo. Pero es­
tos sabios Reyes vienen de la misma provincia que aque­
lla reyna, no movidos de la curiosidad, sino á impul­
sos de su religioso corazon, que les trae, y les arroja
á los pies del mejor Saloman recien nacido para ·ado­
rarle, segloln dice S. Agustín, no como á Rey de 10:0

judíos, sino como á Rey de los siglos. .
14' Me persuado que apénas entraron en aquella cUe­

va conocieron, y reverentes adoraron al Niño nios que
buscaban. Pero nuestro santo ilustrísimo de Valencia J:

los introduce, preguntando á María santísima: tEn dón­
de está, 6 hermosa muger, el hijo que poco ha dis­
teis á luz? i Qué hicisteis de él ~ No le ocultes: per­
mite que le adoremos. Porque supone el santo, que la.
Virgen atónita del estrépito que movieron dromedarios
y camellos, le habia reclinado en el pesebre, y cubier­
to de pajas; y que le tuvo oculto hasta que conoci6
que era recta la intencion de los Reyes. No puedo ne­
gar que es piadoso el pensamiento; pero me aflige el
contem pIar á los santos Reyes un instante defraudados
de sus deseos. Y así vuelvo á decir con el evangelis­
ta, que apénas entraron hallaron á Jesus en los bra-'
zas de María: ~ Et intrantes invenerunt púetum cum llfa­
ria matre ejus. Y una vez que le vieron, le adoraron:
s Et procidentes adoraverunt.

1)• No les sucedi6 10 que á la madre de Daría,
que

.'

1 S. Th. Villano ~onc. in
Epiph. Dom. post medo

2 Matth. n. v. I t.
¡ Ibiclem.
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que equivocando a Eplustion con Alexandro, tributó á
aquel el obsequio que debía dar á este. Eran muy lin­
ces los santos Reyes para no registrar á primera vista
á la magestad encubierta. Con todo no podemos privar­
les del gran mérito que tuvo su fe en creerle Rey, á
pesar de todas las señas que lo desmentian. Porque ¿qué
púrpura le adornaba ~ ¿ Qué corona ceñia sus sienes ~

i Qué guardias rodeaban su persona ~ Nada de esto ha­
bia, y sin embargo le conocieron, y le adoraron. ¡O
fe prodigiosa! iO adoracion admirable! Vió Europa con
asombro que un rey de Polonia en nuestro siglo vene­
rara al héroe que produxo la Suecia, encontrándole e[}
el campo vestido como pudiera estarlo el mas pobre sol­
dado. Pero hablaban mas las victorias que habia con­
seguido Cárlos , que los palacios de su corte, y los ga~

Iones de su guarda-ropa.
16. Por eso no es tanto de admirar que Dimas co­

nociera y adorara á Jesus crucificado, como el que los
santos Reyes le conocieran y adoraran recien nacido. Por­
que aquel pudo ha ber oido los prodigios que habia obra­
do. Mas estos ni le habían visto resucitar muertos, ni
dar vista á los ciegos, y caminar sobre las aguas; y
con todo le creyeron Dios y le adoraron. Tal vez la
misma estrella que les conduxo á Belen para que l~ ha­
llaran, introduxo sus rayos en aquella cueva, y los di­
rigió hácia Jesus, para que le conocieran; 6 si no di­
remos que el temblor que sintieron en su cuerpo al mi..;
rar su rostro, les demostró la divhüdad de su persona.
Porque David nos dice, que al verle los reyes de la tier~

ra se admiraron, se turbaron, se conmovieron, y se
llenaron de terror: 1 Reges terrte videntes sic odmirati
$unt, conturbati sunt, commoti sunt, tremor apprehen-
dit eos. ..

17. Lo cierto es, que luego Se dexaron caer á sus
Fíes, y le adoraron: Procidentes adoraverunt eum. Y aun

no
• }»s. XLVII'. v. 6. & 7,
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no conte!1tos/ de protesta r su re¡¡gion con la prontitud
con que le bnscaron, y re erencía 011 que le adoran,
á mas le ofrecen precíosos místerioé.os (lones; l' mirra
como á hombre, el oro como á Rey, y el incienso co­
mo á Dios. Santos Reyes, ya no os queda que hacer.
Volveos á vuestros reynos por otro camitlo del que e­
nisteis. Pero ántes deeldnos, ?qué Jágril as derramás­
teis al despediros~ iQué le dixisteis al Seriod iqué ~

su madre? i qué á su padre ~ ·i Con qué gusto os que­
darais en su cOll1pañfa y servicio? Mas no os quedeis.
Un ángel os manda qlLle os vayais: j duro trance! Idos
luego, para dar otro nuevo testimonio de vuestra pron­
titud en obedecer, despues de h:lberle dado tan autén­
1:ico de vuestro respeto en adorar: r Per alimn viam l'e­
'Versi sunt ·in reg'ionem suam.

18. Buen exemplo, Señores, nos dexan los santos
Reyes, para que seamos muy devot0s, y obsequiosos con
Dios. Será pues razon que procuremos imitarlos, y co­
piar en nosotros la devocion y reverenC'Ía de estos prín­
eipes, que fueron lds primeros christianos, las. primi­
das, ó los primeros llamados de entre los .gentiles al
conocimiento 1de Jesu-·Christo y d~ su religion. 1\1as pa'-'
ra conseguirlo, para que nuestra devocion se asem'eje á
la de los santos Reyes, es menester que nuestra volun­
tad esté pronta á hacer todo 10 'que sea del agrado de
Dios, porque en esto consiste la verdadera devocion ..
No consiste, no, en freqüentar los tem plos, en rezar'
muchas oraciones, ni· en otros exteriores exercicios de'
'piedad ~ que el vulgo llama devociones, y no lo son en
la realidad, á ménos .que no vayan acompañados de un
espiritu fervoroso';:,ó á, m~n'os que no. 'llaZC.;lt:1 de un co~

r:l'bon enamorado de Dios: de lln eorazl)H1, que segun
la expresion del real profeta ~ tenga los ojos puestos en
el Señor, al modo que los tiénen puestos los buenos cria-

dos

'1 Matth. Íl. v. u.
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dos en hs manos' de sus dueños, para conocer
fías lo que quieren, y hacerlo diligentes l.

19. Segun esto, i quán pocos son los verdaderos de­
votos imitadores de los santos Reyes ~ No solo no lo
son los impios, que ni se acuerdan de Dios, ni de sus
almas, ni de la eternidad, ni freqi'le'ntan los sacramen­
tos, ni los templos, sino para cometer mil sacrílegas
irreverencias; sino que tampoco son devotos los que pien­
san serlo á poca costa, sin hacerse violencia, privándo­
se solamente de algunos gustos que les parecen abomi:"
nables , mas no de otros que son igualmente nocivos. N o
lo son los que piensan serlo, sujetándose á 11evar una
cruz que· no tenga clavos, una corona que no tenga es­
pinas. Quiero decir: los que se sujetan á sufrir algunas
mortificaciones ligeras, pero no las penitencias que wni­
camente pudieran refrenar sus pasiones, y rendir su re­
belde voluntad á la ley de Dios. Eri una palabra, 1'10

son devotos los que pretenden servir á Dios, y al mun­
do al mismo tiempo. i Ah! j quántos viven engañados y
vanamente confiados con las apariencias de devocion , por
no hacerse cargo, que es la preciosa margarita del evan­
gelio, que no se adquiere sino renunciando lo que mas
apreciamos en este mundo!

20. Pero pintándoos la devocion, como es en: sÍ, di­
ficil y costosa, no quisiera que creyerais que no esta­
mos todos obligados á ser verdaderamente devotos. Por­
que 10 estamos todos del mismo modo que á ser buenos
christianos , habiendo hecho todos en el bautismo votos
solemnes de renunciar al mundo y sus vanidades, y con­
sagrarnos al servicio de Dios, que es lo- propio que ser
devotos: Y singularmente vosotras señoras, á quienes San
Agustin, da con preferencia el nombre de devotas, pro­
curad serlo en la reaJiq'ad y con las obras. Afuera habli"":'
1las, cumpVmientos importunos, conversaciones inútiles,
que podrán disculparse en otro lugar, mas no en el tem~

plo.
I Ps. CXXII.
Tom. l. R
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plo. Afuera distracciones yolunta.rias, buscadas de prop6­
sito con los ojos, y con Jos ,oid.o.s. No edificais, .creedme,
escanda lizais á los ,circunsta ntes , miétltras que movielldo
los labios y el rO,sa.rio volveis la cabeza á todas partes.
N o ha de sér ~sí.

2 L. Fixad la vista en este augusto sacramento ·en .que
creemos está presente nuestro Dios y Señor Jesu-Christo..
Porque la fe haciendo en nosotros e1oficio que hizo en
.los Magos la estrella, 'nos demuestra al Señor en esa hos­
tia ,del mismo modo que está en el cielo.; no reclin:ldo
en un pesebre, 'sino sentado en un tIo.no ~ no envuelto en
pañales, sino adornado de gloria: no en los brazos de su
madre, sino en la.. diestra de su padre. ¿ Quién os de­
tiene, que no -caminais por el camino y .observancia de
los mandam¡:entos para verle claramente y gozarle en_ el.
.cielo 1¿ El mundo con ,sus vanidades 1 i El .demonio con
's:us engaños 1 ¿ La carne '<:on sus torpes deleytes 1 j Qué
injuria haceis al Señor que os aguarda JArrojad la pesa­
da carga de los cuidados terrenos que 'os abruman': pi­
sad las pasiones 'que os .entorpecen. Corred hácia vuestro
Dios, como corre .el .ciervo sediento á la fuente de las
aguas. Venid., y todos juntos adoremos al Señor., con la
devocion y reverencia con-que le adoraron los sa ntos Re­
yes: 1 VeniJe adoremus .dóminum : Venid., postrémonos á
sus pies, lloremos 1l11largamente nuestras c,ulpas: Procida­
mus ante Deum, ploremus coram Dómino; y .digámosle:
Yos, Señor, sois nuestro .dueño, y nosotros somos vues...
tro pueblo y vuestro rebaño: miradnos con .ojos .de mise­
ricordia, una 'Vez .que ~rrepentidos os decimos de lo ín­
timo del '~orazon , que nos pesa de haber pecado. Perdo­
J,1adnos, dulcísimo jesus. Admitidnos á vuestra amistad.•
J-Iacednosla gracia ·de que os veamos ,reynar .con el Padre
)' el Espíritu Santo por todos los siglos de los si,glos.Amen.,

~ .:Ps. XCIV. ·.V. 6.
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22. ¡ Dulcísimo Jesus ! Reclinado en un pesebre os
reconocieron Rey los santos Reyes; y YO' contem pUindoos
á la diestra de Dios Padre i no he de prestaros la obe­
diencia ~ Confieso que he sido tardo en serviros, y arre­
pentido os digo, que me pesa. _

j Amabilísimo· Jesus ! Desde el oriente füeron los Re­
yes á adoraros; i Y yo no he de salir de la cárcel de la.
culpa para ir á postrarme á vuestros pies ~ i He d_e estar
apartado de vos ~ No, Dios mio. Ahí me tel1eis postrado
y arrepentido. Perdonadme, Señor~

j J3enignísimo Jesus ! Preciosos dones os ofrecieron los
santos Reyes: j y qué puedo pobre de mí ofreceros! Sea
mi corazon holocausto que arda en llamas de vuestro
amor, os le entrego humillado y contrito. Admitidle, Se­
ñor. Piedad, Dios mio, misericordia.

,
P L A TIC A XIV.

EN LA DOMINICA PRIMERA POST EPIPHANIAM.

Pater tmlS et ego do/entes qucerebamus te. Luc. n. v. 48.

1" * Infelices llama uno de los mas sabios maes­
tros de la vida espirit,ual á los que pierden á Jesu-Chrisro
señor nuestro. Porque siendo él, como es, el camino, la
verdad y la vida, andan ellos descarriados hácia la re­
gion de las tinieblas y de la muerte l. Estar con Jesus,
decía el mismo, es un paraíso: estar sin Jesus es un in­
fierno. Estar con Jesus es la mayor delicia: estar sin Je­
sus es la"mayor pena. Perder á Jesus es una pérdida mas

sen-

'* 8 de Enero de 174'l.
u de E1¡ero de 1744.

r Imit. de Christo lib. I1~

c.8.
R2



sensible que la de todo el mundo: bl;scar á Jesu6 y l1a.
HarIe es mayor dicha que encontrar todos los tesoros de
la tierra. Y así, Fieles mios, concluye el venerable ICem­
pis, ·de quanto amais, Jesus es aquel., cuya pérdida de­
beis sentir mas, cuya presencia debei-s buscar .con mayor
ansia.

2. Es imponderable la pena que tuvieron María san­
tlsima y San .Tosef, quando restituyéndose de Jerusalea
á su casa perdieron á su amado Hijo. ¿ Qué tristes que­
maron al reparar que no iba con ellos ~ i Con qué ansia
preguntaron á sus parientes y paysa.nos si le habian vis­
to ~¿ .con qué priesa volvieron á Jermalen á buscarle ~

¿ Qué pasos no dieron por sus calles y plazas ~ ¿Qué di­
ligencias no hicieron ~ ¿ Qué lágrimas no derramaron en
aquellos tres d ias ~ ¿y qué consue10 no tuvieron al encon­
trarle en .el tetwp10 , disputando entre los doCtores y maes­
tl'Os.de ,la ley ~ Bien lo ma·nifestó María sandsim1,t., dicién­
dole delante de todos: 'Hijo mio i qué motivo te hem0s
dado, ó qué causa has tenido para dexarnos ~ Fi/i, quid
fecisti nobis sic? Tu padre y yo te hemos buscado penetra·
dos de dolor: Pater tuus et ego do/entes qucet"ebamus te.

3. Pues atm es mas jústo ,.Seño·res, aun debe ser ma­
yor vuestro dolor de haber con 'vuestros pecados obliga­
dd'.~l Señor á dexa-ros, ó á apa1rta-rse de vuestra compañía.
Porque de parte de Josef y de María no hubo la. menor
cntpa , ni clescuido; pero de parte vuestra se halla la mas
fea ingratitud, la malicia 'mas enorme.'Aquella fue una
~eparacioJ1 involuntaria, la vuestra es libre y .enteramen­
te voluntaria. Josef y Maria aunque corporalmente au­
sentes de su hijo, ,le tenian presente en su 'pensamien­
,to y en su corazon; pero en la fatal division que cau-sa
el pecaclo entre vosotros y Jesus interviene ·el olvido ~

el ódio de vuestra volunta:d. ¿ Habeis de obstinaros en
aborrecerle ~ ¿,No ha de lle.ga:r el dia en que le digais:
Señor, os buscamos con el mas vivo dolor de haberos
p.erdido.~

4- j O dolor christiang, qué necesario s0is á los pe­
ca-
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cadolres ! Pero ¡ qué raro! Reparad, Señores, os .ru~go,

que el dolor de los pecados, para que sea sincero y
christiano debe ser de corazon , y aun mas de todo co­
razono Llamadlecomo quisierels, dolor perfecto 6 im­
perfecto, de contricion ó de atricion, ello es cierto que
debe tener las dos condiciones .que he insinuado. D.ebe
ser dolO1' de corawn, y de todo corazon. Escuchad las prue­
bas, y haga el cielo, que ellas persuadiendo vuestros en.­
tendimientos inmuten vuestros corazones•.

.Primera pm'te.

5. Si consultamos con ·los ojosó con los oidos, no
podemos dexar de decir que el dolor ó contricion de los
pecados es entre los actos de nuestra religion el mas fá­
cil de hacer, y el que con mas freqüencia se hace. Porque
en los primeros rudimentos se enseñan á los ni·60s actos
de c(l)lltricion ; en los li.britos mas usuales, y aun. en los
pa peles que se fixan en las paredes se leen diferentes fór­
mulas ó modos de hacerles. Y apéoas habrá U110 .que em
el discurso del dia 00 diga mucbas veces.; Señor, Señ~r
mio Jesu-Christo, me pesa de haberos ofendido. Pero tal
vez Dios le r.esponder-á por el profeta ( : este· me pide
perdoo con los labios, y s.u corazon está muy léjos
de m,f.

6. No pretendo reprobar la freqüente repeticion de
aquellas pala'bras con que soleis manifestar vuestro dolor
de cOtltricion. Ellas son muy ·devotas y muy propias p:ua
'recoger el pensamiento naturalmente inclinado á la dis­
traccion. Ellas ,os .representan la infinita bondad de Dios
inj llstamen te ofendido, los beneficios , que ha beis recibidQ
de su ·mano liberal, y <la obligacion que teneis de satisfa­
cerle coa. el arrepentimiento de vuestras culpas. Pero creer
que solas ellas bastan ,á reconeiliar.os con su magestad, y,

.a
;J. lsai. XXIX. v. 1-3-
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á alcanzar el perdon , no obst~nte el ánimo que teneis
oculto en el corazon de volverle á ofender, es un error
manifiesto. Y aunque al pronunciarlas formeis algun pa­
sagero designio de mudar de vida, aunque derrameis
guamas lágrimas puede ministrar la natural ternura, ba­
xará á santificaros el Espiritu Santo, como baxó el fue~

go del cielo sobre las víctimas ofrecidas á Baál. Bien po~

deis decir mil veces: Señor, tened misericordia de mí, que
no la conseguireii}, ménos que no hagais la voluntad de
su Padre.

7. Pero ¿ qué es 10 que quiere el padre de las mise­
ricordias ~ No otra cosa, Señores, sino que ,apliqueis el
remedio adonde está el mal: que por donde empezó vues­
tro pecado, comience vuestra penitencia: que semejantes
á los diestros cirujanos descubrais á fondo la llaga hasta
encontrar con ta raiz y arrancarla. Vuestro corazon fue
el que, sin Dios, os apartó de Dios: y vuestro corazon
es el que con Dios, ó con su ayuda, debe acercaros á
Dios. En vuestro corazon se abrigó el infame placer en
las criaturas; y en él mismo ha de formarse el mas amar~

go dolor de haber abandonado á vuestro Criador. '
8. De qualquier modo que se conciba y explique la

justificacion de un pecador, es preciso que él se propon­
ga dos objetos, es á saber, los pecados que cometió, y
Dies á quien tiene ofendido. Los pecados para detestarlos,
y Dios para satisfacerle y aplacarle. Y nada de esto pue­
de hacer, sin que tenga la primer y mejor parte su co­
razono Nada de esto puede hacer, si no adquiere un
juicio ó espíritu nuevo, y un corazon nuevo: un espíritu
nuevo, para conocer la nada de las criaturas que estima­
ba, y la infinita perfeccion de Dios que despreciaba: un
corazon nuevo, para aborrecer lo que amaba, y.amar á
Dios que aborrecia. Y ni uno, ni otro puede tener el pe­
cador , si el Dios de las piedades no renueva su es­
píritu , y cria un corazon recto, segun nos da á entender
el real profeta David por estas palabras: Cor mundum

crea
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e,-ea in me Deas , 'et spfritu111 rectum íiznova m 'lJiJcéribu.s
meis 1..

-9. Este perfecto exemplar, y verdadero maestro de
penitentes ,contento con que Dios renueve su espíritu, no
le pide que renueve su .corazon, sino que le cde : Cor
tnulldum .crea in me Deus. Cuya misteriosa diferencia ex~

plica mi .angélico·.doctor Santo Tomas -3 .diciéndonos, que
en los pecadores .chrisfianos está mas enfermo y corrom­
pido el corazon, que no el espíritu ó juicio. Porque co­
nociendo oellos casi siempre el mal y ,el bien., no .es la
causa principal de sus pecados la ignorancia de su .en­
tendimiento., sino la depravacion de su ·corazon. Y así
basta que Dios alumbre.ó renueve su espíritu ,haciéndo­
les ver la proximidad .de la muerte, la severidad del jui­
cio, 6 las duras penas del infierno. Pero ·es menest.er que
.destruya el antiguo corazon, y críe uno nuevo del todo
diferente del primero. Es menester que molid.o ó conrrito
el corazon CO~l' el .dolor., Dios le fabrique puro y limpio;
Cor mundum crea in me Deus.

10. De otra suerte, Señores, todas las señales .de pe­
nitencia son equívocas. Bien podeis llorar quanto quisie­
.reis: será penitencia de vuestros ojos. Bien podeisconfe­
saros y acusaros de vuestras culpas -; será penite'ucia de
vuestra boca. Mortific:áos con .cilicios y con ayunos: será
penitente vuestra .carne'. Ayunos, .confesiones , lágrimas
sois inútiles, si el corazon 'no tiene parfe en vosotros.
Pero, 1ó fe1i.ces lágrimas, .qu:lndo naceisde un corazon
herido de dolor! i O saludables confesiones, quando la:s
llace un .comon lJUmilde! i O ayunos, cilic·ios , limos­
nas, qué i:1gradables -sois á Dios, quando os sacrifica .un
,corazon contrito y penitente!

.1 l. No osengañei$, 'Oyentes mios, -con las· -.que ·no
son mas q.t:Je aparentes' sensibles señas de dolor; porque
no está vinculada á ellas la gracia -de .la con·v.ersion, n1­
.el perdon .de vuestras culpas. Viera muchos .penitentes,-

,de-
. J Ps. L. v. n. ~ s. Th. supo Ps. IV, 1, ,6,
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decía' San Juan Chrisóstomo, si hubieran- de juzgarlo
mis ojos. Ellos profieren con freqüencía aquellas palabras
en. que están concebidos los actos de comricion: hieren
á duros gO'lpes sus pechos, se postran muchas- veces á­
los 'pies de un confesor. Pero si no mudan de vida, si. no
se desprenden de las vanidades del siglo, si no deponen;'
el ódio que tier.en á sus énemigos, si no se apartan de
Jas casas Ó cOncnrsos en donde peligra su pureza, si no
socorren las necesidades del próximo, si sus corazones
no están verdaderamente adolorídos, i cómo he de tener-
les por penitentes ~ .

12. Dad el nombre que quisiereis á aquellas exterio­
ridades , que yo las llamaré con el mismo Chrisóstomo
sombras y máscaras de penitencia: ( Pamitentite lanva et
umbl"tl ista Junt. Porque no hacen mas que cubrir los vi­
cios del corazon. Direis que ellos son verdaderos Israe­
litas, que yo diré con el santo que son hipócritas y fa­
riseos. Diré que representan en el teatro del mundo el
papel de penitentes; pero en el tribunal de Dios apare­
cerán como son', avaros, deshonestos, soberbios, ira­
cundas, á ménos que el dolor que manifiestan no sea do­
lor de corazan ; y aun esto no basta:, que es menester
que sea de todo corazon , como os diré en mi

Segtmda parte.

13. En un mismo hombre hay dos hombres hien di­
ferentes, decia San Pablo. El hombre exterior descubier­
to, y el hombre interior- oculto en el corazon. El hom­
bre que postrado, lloroso, se confiesa pecador á los pies
de un sacerdote; y el hombre' que abatido y humillado
delante de la magestad de Dios, cierto de haberle ofen­
dido , incierto de quedar absuelto, ya le dice con el real
profeta: Señor, exercitad en mi vuestra gran misericor-

dia:

¡ V. S. Jo. Chrys. Hom. V. in Epist. n. ad· Cor•.
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día: 1 Miurel'e rnei Deus secundul1Z magnam misericordiam
tuam : ya con el pllblicano : Sed piadoso conmigo pe­
cador : • P¡'opítius esto rniIJi peccatori. Algunas veces se
componen y van de acuerdo entre sí estos dos hombres;
pero j ay! que muchas funestamente se dividen. A veces
el hombre exterior promete dexar la culpa, y el hombre
interior se queda en ella. A veces el hombre exterior
conmovido del horror que infunde en su imaginacion el
fuego de un infierno, quiere convertirse; y el hombre
interior embelesado con las delicias que goza, no quiere.
El uno está muy débil para buscar el bien que apetece:
el otro está muy fuerte para retener el mal que posee; y
en este combate de inclinaciones opuestas sucede, segun
nos dice San Agustin, que el hombre quiere y no quiere:
porgue no quiere de todo corazon. Conoce la necesidad
que tiene de salir del infeliz estado de la culpa; pero
no tiene aliento para conseguir 10 que conoce. Estos dos
hombres que hablan en un solo hombre, y que sienten
una especie de contradlccion que no sabré explicaros, tie­
nen dos corazones en un mismo corazon : Cm'de et corde
¡ocuti sunt. No se convierten á Dios de todo corazon,

14. Pecador i quándo has de reconciliarte todo entero
con aquel Dios, que no quiere partir con otro el dere- _
cho que tiene en tí ~ i No ves que habiéndole aborrecido
de todo corazon, no puedes satisfacerle, sino :Jmándole
y amándole de todo cor"azon ~ S~ ofende de tu dolOr su­
perficial y aparente. Se irrita de que le entregues un
córazon partido. Perecerás, dice por Oseas, pues divides
tu corazan .cntre mí y las criaturas: 3 Divisum est cm' eo­
mm, nunc inte~'ibU1~t. Reprehende á los que quieren colocar
en su templo el ídolo de sus propias pasiones. Malditos
llama en el Deuteronomio 4 á los que fabrican un ídolo
que ocultan. Acusa por Jeremías á los judíos que le ado­
ran con engaños y á medias: Nort est l'eversa ad me prte-

va-
1 Ps. 1.. v. I.

~ Luc. XVIII. v. 13.
Tom. l.

3 Osee X. v. '2.

~ Deut. XXVII. v. I~.
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varitat,"¡;; Juda in tato carde suo, sed in mendacio l.

15'. De las doce tribus de Israel los Asirios se lle­
varon diez cautivas, y solo quedaron libres las de Judá
y de Benjamin ; que á vista de este ,escarmiento no fue­

"""' ron mas agradecidas, ni mas fieles al Señor, como de­
bieran; pues se atrevieron á colocar en el templo de Je­
rusalen el ídolo Baal, á quien ofrecian sacrificios como

. á su Dios. Por eso les dice el Señor: Hipócritas, embus- .
teros iasí me tratais 1 i Así dividís el culto y el incienso
entre mí y Baa11 Y lo mismo dice Dios á un sin número
de christianos, que á imitacion de los Judíos y Benja­
mitas son idólatras ó esclavos de uno ú otro vicio, sin
que por eso dexen de venerarle y. creerle propicio. Por­
que hay muchísimos, por no decir todos, que recono­
cen en sí mistn()s una pasion dominante, ó bien sea la.
ira, la avaricia, la·vanidad, ó la lascivia, y en lugar
de reprimirla, no hacen sino fomentarla.

16. Prorumpen en invectivas contra los vicios que no
tienen. E.l avaro abomina del deshonesto: el deshonesto
acusa al iracundo; y así mutuamente se acriminan unos •
á otros. Y tíenep razon ; pero no la tienen en abrigar en
su corazon llna pasion delinqüente. ¿ Qué importa desho­
nesto que seas misericordioso con los pobres, qué impor-
ta avaro que seas muy modesto, si absolutamente no de­
testais todo género de pecados 1 Vuestro corazon está
partido entre Dios y el demonio. N o veneraban los J ll­

díos y Benjamitas otro- ídolo que el de Baal, y con todo
les decía Dios: Non e'st reversa ad me prtevariwtri~~ in totó

.corde. Y i qué importa que al confesar vuestras culpas os
manifesteis muy cO,¡Jtdtos, si volveis á vuestras casas con
los mismos vicios? Si haceis un circulo vicioso de la con­
fes10n y del pecado, pecando hoy para confesar mañana,
confesando mañana par:! pecar á la tarde, ¿ que confe­
sioo,es son esas 'ª Ese dolor que manifesta is de haber ofen­
dido á Dios, ¿ es dolor de todo corazon ?-No por cierto.

Pa-

_ ~ Jer.!II. v. 10.
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r 7, Para que lo sea es menester que de 10 mas pro­
fundo del corazan desarraygueis esa pasion ó inclinacion
delinqüente, que os domina. Es menester que la enmienda
de vuestra vida sea testigo de la entereza de vuestro do­
lor. Es menester que tomeis el consejo que daba Josue á
lo,; Israelitas. Bien sabeis, les decia , quántas veces habeis
ofrecido servir á vuestro Dios y no ofenderle; y tambien
sabeis quán mal habeis cumplido la palabra que le ha beis
dado: no podeis negarlo: 1 Testes vos estis. Ea pues, les
dice, penetrados del mas verdadero dolor de vuestra in­
fidelidad, arrojad bien léjos de vosotros todos los ídolos,
y entregad entero el corazon á vuestro Dios: 7. Nzmc "ergo
auferte deos alíe1JOS de medio v'estri.

18. Repara San Agustin 3 que quando así hablaba
Josué con los Israelitas, no se veia ningun ídolo entre
ellos, y con todo les manda que los aparten de sí : au­
ferte deos alienos: para darnos á entender, dice el santo,
la precaucion con que debemos registrar nuestros cora­
:z¡ones, para ver si hay algun ídolo escondido en ellos,
algun demasiado apego á las riquezas, algun deseo de
venganza, algun impulso de vanidad, alguna torpe com­
placencia en- esa conversacion familiar. Miradlo bien, y
si encontrais alguno de esos ídolos, apartadle de vos­
otros con el mas vivo dolor de haber dividido entre él
y Dios vuestro corazon. Apartadle, aunque sea á costa de \"
la mayor mortificacion.

19. No perdonaron trabajo alguno María santísima
y San Josef por encontrar á su amado Hijo Jesus. De­
xaron la compañía de sus paysanos, volvieron á Jerusa­
len, lloraron y gimieron; porque sabia n que su pérdida
merecía sentirse con todos los extremos del dolor. Por eso
con verdad le dixo María santisima : Pater tuus et ego
(lalentes qua;rebam1js te. Y lo mismo, Señores, debeis de­
cirle vosotros en este día: ya os buscamos, dulcísimo

Je-
1 Jos. XXIV. v. !u.
2 v. 23.

3 S. AI'g. in Jos. lib. "YI.
q. '25"

"S 2
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JesllS nuestro, con el mas verdadero dolor de haberos
perdido por nuestra culpa~ No es la lengua, el corazon
es ~¡ que QS <;lic~ ; Set1Qr mio J~su-Christo, &c.

J A Gu L AT o R 1 A S.

,"o.' j Dulcísimo Jesus! i Quántas veces os he perdido
por mi culpa! j Qué pérdida tan funesta! Ya no he de
apartarme de Vos, hermoso niño: postrado á vuestros
pies os pido perdon de haberos ofendido. Pésame Señor
d~ haber pecado.

j Amabilísimo Jesus! Mi corazon OS perdió por el
amor de las criaturas: mi cor:¡ZOIl os busca con el dolor
mas vivo de haberos abandonado, Criador mio. Perdo­
oadme, Señor, misericordia,

¡Adorado Jesus miQ! Estar con Vos es un paraiso:
estar sin Vos es un infier~o. Mas aprecio vuestra amistad
y compañía, que todos los teso.ros de la tierra , que to­
dos los placeres del mundo. A solo Vos os amo., y os
amo de todo corazon.

PLÁTICA XV.

PARA LA DOMINICA PRIMERA POST EPIPHA:NIAM.

Comummatis diebus, cum redil'ent, rema'!sit pue}' Jesus in
Jerusalem, &1 non cognoverunt p,wentes ejus, L uc::e 11.v, 42.

l. '/': No me admira, Señores, que Jesu-Christo
fuera todos los años á Jerusalcn, como'lcs demas judíos,
á celellrar el dia solemne de la pascua. Porque él mismo
dixo y manifestó en sus obras que no vino al mundo á
abolir, ni á eXImirse de la ley, sino á darla mas fuerza,
cumpliéndola sin estar obligado á observarla. Ni tampo-

co
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co me admira que á los doce años de su edad se acredi­
tara sabio maestro de Israel. Porque para serlo no nece­
sitaba de instruccion ni de tiempo, quien era la misma
íncreada infinita sabiduría del Padre eterno; y por otra
pute él propio dixo que vino al mundo á enseñar á los
hombres la verdad. Pero me admira mucho que nos refie­
ra el evangelist'l- San Lucas, que concluidos los siete dias
que duraba la festividad de la pascua, se quedó en Jé­
rusalen, y que Sll.S padres se volvieron solos hácia Nazaret
su patria.

2. así os ausentais , dulcísimo Jesus, decia admirado
San Pedro Chrisólogo , asíos aus'entais de quien tanto os
ama, y de quien tanto amais ~ i No os retirasteis al.tem·
plo quando os perseguia. Herodes para mataros, y os
quedais en él ahora que nadie os persigue ~ i No mere­
<,:en vuestros padres, que os reconocen por su Dios, ver
los vislumbres que despedís, ó primeras pruebas que dais
de vuestra divinidad f Y vosotros, santísima Vírgen, glo­
rioso Patriarca', i cómo dexais la amable compañía de
vuestro hijo ~ i No le perdisteis en Egipto, pais extraño
y desconocido, y le perdeis en vuestra propia tierra ~

~ No le hallais ménos en el camino ~ Ea volved á Jerusa­
len, id al templo, y vereis como con sus preguntas y
resp:lestas tiene suspensos y pasmados á los doctores de
la ley. Pero es tan gra'nde el concepto que formo del amor
que teneis á VUe.>tro hijo, que at¡n no me satisface vuestra
ansia en buscarle. Todavía deseo saber qua.l fUe la causa
de perderle.

j. Orígenes entiende que el Señor se hizo invisible
por ocultarse á la v¡sta de sus pad res. S<.tn Agustill/I dis­
curre que acostumbrando los judíos por la modestia vol­
verse á sus casas divididos, los hombres por una parte
y las mugeres por otra: María santísima crey6 que su
amado hijo iba con su p3dre, y San Josef creyó que
iba con su madre, y así ninguno de ,los dos pensó que

~e

1 S. Allg. de Gen. ad litt. t. III. p. 1. c. :168.
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se quedase en Jerusalen; Otros santos padres discurren de
otra suerte; pero todos convienen que Marh santísima
y San Josef no perdieron á Jesu-Christo por su culpa
ni por su descuido, sino que aquella pérdida siendo dei
todo involuntaria para. ellos, fue misteriosa para nos­
otros. Porque el Señor perdido en la solemnidad de la
pascua nos dió á entender que eñ los dias mas festivos
le perderíamos nosotros. i Qué asombro, y qué lástima!
Que perdais á Dios ell otros dias es deplorable desgra­
cia; pero 10 es mayor que le perdais en los domingos y
dias festivos en que debiaIs hallarle. Y con todo, esto es
lo que ordinariamente sucede en el mundo.

"f.. Séneca 1 se lamentaba de que los hombres emplea­
ran mal el tiempo: Aliis male agéntibus , atiis aliud a,lJén­
tibus, atiis nihil agéntibus. Unos, decía, hacen 10 que es
malo, otros hacen 10 que no deben, y otros nada hacen.
y con mas razon que aquel filósofo puedo yo lamentar­
me de que los christianos emplean mal los dias de fiesta.
Porque unos hacen en esos dias lo que es malo: Aliis

,mate agentibus. Otros hacen 10 que no deben: Atiis aliud
agéntibus. Y otros finalmente nada hacen, ó no hacen lo
que deben: Atiis nihil agéntibus. Vosotros 10 estais viendo,
Oyentes mios; y para que en adelante 10 mireis con mayor
horror, y procureis no ser del número de estos infelices,
os haré ver en las tres partes de ini plática, que ellos
miserablemente pierden á Dios en unos dias en que de­
bieran hallarle.

Primera parte.

r. Las mismas palabras, con que el Senor impuso á
los. Israelitas el precepto de guardar los sábados, dan á
entender claramente que en estos dias debian poner ma­
yor cuidado en no ofenderle : ~ Memmto ut diem sábbati
sanctífices. Acordáos, dixo, de santificar el dia de sábado.
Porque como nada. mas se opone á la santidad que la

cul-
1 V, Sell. Epi5t. l. • Ex. XX. v. 8.
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culpa, nadie ménos santificaba el dia de sábado que aqu~l

que le empleaba en pecar, y especiaJmente en pecar con
escandalosa publicidad. Este le profa-naba; y así no solo
~braba mal, cOmO de los otros dixo Séneca: Aliis male
ilg"éntibus; sino que á la malicia del pecado añadia la ir­
reverencia que hacia á Dios, ofendiéndole en un dia des­
tinado á su culto y servicio. Por eso el Señor se declaró
por Oseas 1 tan irritado contra los que se hadan un fal­
so engañoso sábado: contra los que, segun interpreta
San Juan Chrisóstomo , en lugar de vivir en este dia con
templanza y modestia, y de exercitarse en actos de re­
ligion y de las demas virtudes; a1 contrario no pensaban
sino como satisfacer su gula y su sensualidad, como des­
ahogar sus pasiones desordenadas. Y no una sino muchas
veces amenazó Dios con severos castigos á los Israelitas
que profanaban los sábados: tanto deseaba que se acor­
daran de santificarlos; Memento ut diem sábbati sanctl­
jices.
. 6. Pues mucho mas execrables son, Señores, las ir­
reverencias que cometen los christianos en los domingos,
que las que pudieron cometer los judíos en los sábados.
Porque los domingos, decia el Chrisóstomo, i no son mas
sagrados que lo fueron los sábados 1 Todos los prodigios
y beneficios, cuya memoria se celebraba en estos , ~acaso

fueron mas que sombras Ó figuras de los que se nos,acuer­
dan en los domingos 1 i QuáJ debiera ser nuestra venera­
cion y nuestra gratitud 1 i Quál debiera ser nuestro cui­
dado eñ santificarnos, y en santificar estos dias, que el
Señor quiso llamar suyos 1 Mas i ay! i Quántos christia­
nos los de~tinan para ofender al Señor, y ponen todo su
cuidado en dar gusto y agradar al demonio ~ Parece di-, , .
gamoslo con los santos padres, a unque sea á costa de
nuestra confusicn: parece que los días del Señor se trans­
formaron en dias del demonIo; las fiestas de los chrislla­
nos en fiestas de gentiles. Porque i se tomaron estos mas

11-
lOS. n. v. !l.

¡



144 PLÁTICA xv.

licencia en los días consagrados áBaco, á Venus, 6 á
Príapo, que la que se toman-aquellos en los consagrados
, D' '2 -a íos y a sus santos.

7. No es menester, Señores, que vayais á los tea­
tros en los dias mas solemnes, para verlos llenos de gen­
tes que aplauden las acciones y los cantares mas torpes
y provocativos, como pudieron aplaudirse en los teatros
ele la antigua Roma. Basta que salgais por las pyertas de
la ciudad en los dlas en que vuestros paysanos van á esos
santuarios inmediatos, y vereis quan pocas señas dan de
que es el espíritu de la religion el que los lleva. ¡Qué
profanidad, qué inmodestia, qué desacato, qué impureza
en sus vestidos, en sus ojos, en sus palabras y en sus ac­
ciones! Poco importa que esos paseos se freqUenten con
título de piedad. Pues con ese título iban los christianos
en tiempo de San Agustin á visitar los sepulcros de los
mártires, y con todo por cinco días consecutivos decla...
mó el santo contra los desórdenes de semejantes concur­
sos, y pudo con su eficacia 'atajarlos. Poco importa que
entren en el templo á hacer oracion á Dios ó á algun
santo; porque eso es pretexto: su intencion no es pura:
el recogimiento imposible: el riesgo manifiesto; y así les
dice el Señor por {saÍas: Son en vano vuestros sacrifi­
cios , abominables vuestros inciensos, iniquos vuestros
cultos, no puedo sufrir vuestras Neomenias l.

8. Muy mal conocen quan delicado es , digámoslo
así, el gusto de Dios, los que piensan que se agrada de
los cultos que le tributan al mismo tiempo que por otra.
parte le ofenden. Ya habeis oido, Señores, como se ex­
plicó por Isaías. Muy mal conocen qual es el espíritu de
la Iglesia en la celebracion de sus fiestas, los que en ellas
hacen ostentacion de su vanidad y de sus riquezas. Oíd
como se explica San Pablo. Quiero, dice el apóstol, que
las mugeres vengan á orar al templo, sin rizos en el
cabello, sin afeytes en el rostro, sin galones en el ves-

tí-
1 !Ji. 1. v. 13.
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tido : r Foto rnulíen:s orare.... tion tort is cr!nibus , aut miro)
C/ut margaritis, aut veste pretiosa. No pudo hablar mas
cl~rú ; ni en n'irígun otro asunto fueron mas eloqUentes
los santos p2cres, que quando se rusieron á declamar
contra el afectado a-dorno de las mugeres.

_9. }:o quietO esta tarde, ni el tiempo me rert1lite,
,'aJern,e de sus expresiones, y irlas adapt~ll1do p:Ha re­
prth nder el exceso que se nota en al unas. 11ast rá ad­
vertiros, que el mayor mal yel ver eno no está t·n se­
@uir la rr,cda , quando no es de sí proyocativa, sino en
un no sé q-ual artificio, no sé qual ayre, en un no sé
que; pero saben muy bien a](yunas , que estudian y bus­
ca n un ele rto adorno , que tienen por el mas propio
para embelesar á los que las miran, y con este fin se
le ponen. Esto es evidentemente delito. No hay costum­
bre, no hay calid d, no bay pretexto que 10 disculpe.
Jesu-ChrislO, el evangelio, y su propia concieecia 10
prohibe; y los antiguos cánones las echaban del tem­
plo, del mismo modo que á los descomulgados, por juz­
garlas indianas de estar entre ros fieles en la casa del
SeDar. Lo cierto -es que las t 1 s h~.cen mal á otros y
á sí mismas; con que en lug:ar de santificar, profanan
los dias de fiesta, como tambien aquellos que bacel1 lo
que no deben hacer: Aliis aliud (lg'éntibus.

Segunda parte.

ro. No prohibió Dios á los judíos con mayor ex­
presion que profanaran los sábélc10S con glotonerías, li­
viandades, que el que los empkaran en el trabajo COf­

poral. Pues claramente dixo: :Ko hagús en esos días
obra alguna servil: • NOI] facies onme <- opus in eo. Y al \
precepto ¡ambien añ-adió el Señor la amen-aza d 1 n~:Jyor

castigo contra los que le quebrantaran; y le marcc6 exe-'
e:utar en aquel infeliz que se atrevió á recoger una foca

le-

1 1. Tjm. n. v. 9.
T()!n. l.

2 Ex. XX. V. 10,

T
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leña en un sábado. Apénas lo supo Moyses, dió árden
de que muriera apedreado. Y no pensejs que fue dema­
shdameote rígido el zelo de aquel caudillo del pueblo
de Israel; porque ántes de dar la sentencia lo consul­
tó con íos ~ y de órdeo suya mandó que le apedrea­
ran: r Dixit Dóminus, ad Moysen, morte moriatu~' hamo
¡.rte.

11. Por eso amedrentados los judíos, fueron si~mpre
casi nÍmios en la observancia de este precepto. Pues leemos
en el primer libro de los Macabeos, que Matatías y sus
compañeros se dexaron matar de sus enemigos, por 119
defenderse en el día de sábado. Muramos, dixeron, y
el cielo y la tierra sean testigos de nuestra obediencia
á la ley del Señor: Z ¡I/Ion'amar in simplicitate nostra, &
teste.r erunt sl.per I70S cO:!lum ~} ten'a. Y en el segundo
libro de la misma historia sagrada leemos, que otros mu­
chos refugiados en las cuevas murier'on quemados por
110 querer apJ.gar las llamas en el día de sábado. Exetn­
plos en verdad mas admirables que imitables; pero ca­
p:lces de confundir á los christianos, que sin necesidad
por una sórdida avaricia trab:ljan en los domingos y
en otra.s fiestas mucho mas santas que los sábados de
los judíos.

1 l. S\lpon~!o que todos sabeis qué trabajo se os pro­
hibe en los domingos, qual debe ser la necesidad, y á
quien debeis ped ir licencia pa ra trabajar alguna vez en
estos días, y en las demas fiestas de precepto. Pero es­
to no obstante, y á pesar de la noticia que todos tie­
nen, son innumerables los cbristi:tnos que trabajan. Unos
movidos del intereso j Ah infi:lices! Ese jornal qLJe ga­
nais solo os servirá para empobre~eros, y reduciros á
la mayor miseria. Otros por 110 di~gustar y perder á
1m poderoso parroquiano. i Ah loe 5! Por no perder la
a nistad de un hombre, i perdeis l:t amistad y graciJ. de
Dios~ 'iBien creeis que el Senor permitirá que padez-

cais

1 Ex. X~r. v. 12. " l. ~'Iach. n. v. 37.
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.cais por serIe fieles ~Si este 'hombre iniqua os dexa, otros
hombres de bien os buscarán, agr:ldados de vues.tra pie_o
dad y virtud. Y en todo caso ofreced al Señor vues­
tras .penas, en satisfaccion de vuestras culpas.

13. A ¡nas del trabajo mecánico que se exerce con
las fuerzas del cue"rpo , tambien dt:beis absteneros en los
domingos de algunos exercicios dd alma, que no dicen
respeto á la gloria de Dios, ni al benefi:io del próxi­
mo. Por é~te moti va del bien dd próximo, pueden los
mercaderes entender en algun trato, ·105 I:scribanos y abo­
gados en laprosecucion de algun pkyto. Perodebier'!o
ser con gran moderacion; y fllera bueno que distribu­
yeran entre los pobres lo que ga!l3n en esos dias. De
esa SUerte conociera Dios, que registra sus corazones,
que no es la avaricia, sino la caridad quien les ,mue-·,
ve. i Puede el Señor ser mas benigno con los hombres,
ni contentarse CQU méno!> ~ 'Siendo vuestro criador y vues­
tro dueño, os permite, y aun os manda, que de los
siete dias de h semana empkeis los s.... is en mirar por
vuestra conveniencia temporal; y solamente quiere que
dediqueis uno á su servicio, y en vuestra propia con­
veniencia espiritual. Es deplorable desórden que -en este
dia hagais lo que no d-:beis hacer, y no lo es ménoG
el que no hagais nada:' Aiiis nilJit ag'¡fmibtJs.

Tercera. parte-.

14. Por este mismo precepto de la santificacíon de
los domingos y fiestas, con que Dios nos prohibe lo que
habeis oido , nos manda exercilar en o'bras de piedad y
de religíon. Es verdad que son dias de descanso; pero
10 son para el cuerpo, á fin de que vuestro espíritu,
libre de cuidado,~ terrenos, busque al Señor con aque­
lla 'ansia con que le bus"arO'n S. JDsef y Maria samísi­
roa. Estaban á la mitad del camin.o de su tierra, quan­
do le hallaron ménos, y no quisieron llegarse él su ca­
sa á dar alguna providencia para su buen g9bierno. Cor-

T z- rien:-
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riendo se volvieron á Jerusalen, y sin detenerse en hus­
car casa en que hospedarse, ni comida con que alimen­
tarse, se fueron al templo, y no salieron de él hasta
lleva rse en su compañía á su amado hijo.

1). Parece que á su imitadon vuestros mayores no
acertaban á salir del teffiplo en los domingos. Asistian
'por la mayor parte á los maytines, que se cantaban á
media noche, y indefectiblemente á las vlsperas y á la
misa' ,splemn,e , . que celebraba el prelado ú algun otro
presbítero, iY' ahora? i Qué dolor! Esta venerable prác­
tiea está desterrada de las ciudades á las aldeas. Nadie
piensa en ~Stos dias venir á las vísperas: muy pocos oyen
las mi 'as que llamamos mayores. Pues ciertamente, Fie­
les mios, son misteriosas las ceremonias, y en ellas se
ostenta mejor la magestací del sacrificio. Yo os aconse­
jara, que ántes oyerais una misa solemne ~ que dos ni
tres rezadas; porque (y esto me basta) es mas confor­
me á la antigua práctica de la Iglesia.

16. Confieso que por la tibieza de los christianos es":
tú, reducida la santificadon de las fiestas á la ligera obli­
g3.don' de oif una misa, y que cumplen con ella, oyén­
dola con la debida atencion y reverencia. Pero me hago
cargo que hablo con vosotros, Fieles mios, que desean­
do imitar á María santísima y á S. Josef, así como en­
tra lbos oyeron con gusto, como su amado hijo ensenaba
y explicaba en el templo su santa ley: así tambien vos­
otros venís á oir con atencion de la boca de un indig­
no ministro suyo la explicadon /de su evangelio. Y con
este conocimiento, alabando vuestra piedad, os exhor­
to que á su imitacion procureis en los domingos uniros
al S~ñor por medio de los sacramentos de la peniten­
cia y de la eucaristía, ó por medio de los actos de ca­
ridad ó de amor.

17. Mléntras unos emplean las mananas de los do­
mingos en peynarse, y las tardes en el paseo, en e
juego, ó en la comedia; vosotros huid del bullicio y
de 10$ concursos mundanos, y venid al templo á estar

en
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en compañía de vuestro Dios. Miéntras otros andan por
esas calles y .plazas ocupados en negocios temporales, vos­
otros negociad con Dios vuestra s:l1vacion. Miéntras tan­
tos están ociosos, sin hacer nada por Dios, VOsotros
buscadle diligentes, y hallándole en el templo, si aeaso
.ántes le perdísteis, decidle con María santhima: Fi/i,
'luid /ec.isti nobis sic? Padre amoroso, i,Cómo os apar­
tasteis de nosotros~ Sin duda fue por nuestra culpa. Pero
veisno'> ahí, que arrepentidos os buscamos: Ecce pater
tuus & eg'o dolentes qucereoamus te. El doler de tan gran
pérdtda p~netra nuestros corazones, y nos hace pediros
humildemente que nos admitais á vue.tIa. grada. Perdo­
nadme, du!cÍ'>imo Jesus, por vuestra infinita bondad. No
permitais que os pierda en mi vida, ni en el instante de
mi muerre. Triste de mí, i qué h' ria toda una eternI­
dad si n Vos ~ A vuestro serv leio me consagro: á vues­
tros pies me postro; y os digo una y mil veces que
me pesa de haberos ofendido. Merezca estar en vuestra
compañía por todos los siglos de los siglos. Amen,

,
P L A TIC A XVI.

1?N LA DOMINICA PRIMERA POST EPIPHANÍAM.

Cum factus esset Jesus annorum duádecim, ascendéntibuf pl1­
réntibus Jerosó!ymam, secundum consuetúdinem diei festi~

consummatisque diebus , cum redirent, remansit ptJe'~ Je­
sus in Jerús.tlem. Luc. n. v. 42.

l. * Despues de referirnos los evangellstas el na­
cimiento de Christo señor nuestro, su circuncisioll, la
adoracían de los santos Reyes, su presentacion en el
templo, y su huida á Egipto, todo Jo qual sucedió en
el espacio de poc9s dias, solamente nos refiert:n hasta

su
ii ~. de ElIerlJ 17f7.
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su predicacíon el suceso de ha ber ido con sus p:r el re!>,
de edad de cioce años, ·á la ciudad d Jerusa1en. y. pa~
rece que pudiéramos culpar de omisos á los evangelis­
tas, si no supiéramos que escribieron asi!itidos del Es­
piritu Santo. Porque hasta los doce años, y de los do­
C~ hasta los treinta, i qué no debió hacer el universal
Hacedor de todas las cosas hecho 'hombre? i QL!é no de­
bió dedr el Verbo del eterno Padre conversando y tra­
tando faniiliarmente con los hombres ? Sin duda sus obras
y palabras fueron la alegria, la edificacion y la ense­
ñanza de sus padres y paysanos.

2. Pero el evangell~ta S. Lucas, despues de haber
hablado de la pres.entacion ,de Jesu-Christo en el tt:m­
plo, contentándose cou:decirnos que de cada dia iba des­
en 'riendo mas y mas ,su sabidu ría y su grach, pasa de
.golpeá referirnos ,como á los doce años fue con sus
padres á ,Jerusalen á.cdebrar la festividad de la pascua;
y volviéndose ·estos á su casa, se quedó en aquella ciu­
dad, en donde.al cabo de tres dias le hallaron pregun­
tando ,oyendo y disputando con los doctores. Y luego

'volviendo á decirnos el mismo evangelista, que restitui­
do Jesus á su .casa, se mantuvo sujeto á sus padres, y
Ílle creciendo en la edad y sabiduría para con Dios y
los hombres; nada mas nos dice, hasta que nos señala
el tiempo en que fué bautizado por el Bautista, y co­

.menzó el ministerio de supredicacion. Y yo podré de-
cir, que los evangelistas ·con tanta concísion reprueban
la prolixidad con que -muchos escriben las vidas de los

.santos, deteniéndose á formar largas genealogias de sus
padres, á hacer hermosas .descripciones de sus patrias,
y á contar. acdones verdaderamente pueriles, por mas
que quieran persuadírnosbsmiJagrosas. Y al mismo tiem­
po reprueban la precipitacion con que otros con poca
edad y ménos ciencia, se meten á maes.tros de espíritu,
poniéndonos delante el exemplo de nuestro Salvador, que
por espacio de treinta afios guardó el mas misterio,)Q 5i­
kndo.

50-
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3. Solamente nos consta que en este' dia desplegó los
labios, para hacer algunas preguntas, y dar algunas res­
puestas, que fueron claras vislumbres de su infinita sa­
bidurla, y anuncios de que venia al mundo á instruir
y á enseña r á los hombres. Pues al modo que el sol án­
tes de nacer-y demostrarse á nuestra vista, ahuyenta las
sombras, y nos alu .bra con los resplandores de su luz
vecina: así tambien el sol de justicia Christo señor nues­
tro, á los doce años despidió algunas luces, precurso­
ras de aquellas, con que á los treinta habia de ilustrar
á todo el- mundo. Y se manifestó desde entónces tan cons­
tante en este propósito ó d.esignio, para que le envió
su eterno Padre, que quejándose su madre amorosa de
que se hubiese quedado en Júusa len, aea rreándola la
mayor pena, la respondió CJlsí con aspereza: iAcasoig­
norabais, que en lo que me importa entender es en las
cosas de mi Padret 1 Nesciebatis, quía. in hís, quce Fa-­
tris mei SUlzt , oportet me esse?

4.' l\1as dex¿monos_ de anun íos ó pronósticos de la'
e?-:acia y claridad con que Jesu-ChristO ha de instruir,
y alumbrar á Jos hombres en los últimos años de su vi­
da, que bastante instruccíon nos da con lo que hizo en
este dia. Pues yendo al templo de Jerusalen á celebrar
la festividad de la pascua, nos é'nseña la obligaríon que
tenemos de guardar los días de fiesta-, y de exercitar­
nos en la. virtud de la religíon. Y en su conseqüencia
pien:<o, Señores, exbortaros- esta tarde al exercicio- de.
esra virtud, persuadié'ndoos en la primera- parte de' mi
plática, que tributeis á Dios el honor y culto que se le
d 'be; y en la segunda, que para este fin freqüenteis
los temp os. Uno y otro os importa mucho; y así old­
me con :lkncion.-

1 Luc. n. v. 49-

Pri_
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Primera pm·te.

r. l.as mIsmas razones naturales, que nos demues­
tran la eXlstenda de Dios, llOS persuaden la obligacion
que tenemos de da rle honor y culto. Pues nos le repre­
sentan primer causa y principio de todas las cosas, cria­
dor y gobernador del universo: todo lo qual natural­
mente no's induce á honrarle y reverenciarle. Porque ¿qué
otro motivo' tienen los hijos para honrar á sus padres,
sino ·el de haberles engendrado, los disdpulos á sus maes­
tras, sino el de instruirlos, los vasallos á sus reyes, si­
no el de gobernarlos, los siervos á sus dueños, sino el
de alimentarlos1 Pues si todos estos respetos decimos nos­
otros "á Dios: si es nuestro padre, nuestro maestro, nues-

·.tro rey y nuestro dueño, y con exceso á todos aque­
llos á quienes damos ·eFl la tierra estos nombres, lo có­
mo podemos dexa r de honrarle y venerarJe ~ Fuéramos
malos hijos, malos discípulos, m.1los vasallos, malos es­
clavos: fa·1táramos á nuestra primer obligacIon: nos opon:­
dríllmos al instinto mas nat'ural 'que hay en no~otros.

6. Porque no son neces:uias las luces de la fe, ni
es necesaria mucha reflexlon para conocei.· que debemos
pagar -á Dios el tributo del honor y reveren ia , en re­
cono 'imiento ó protestacion de su soberano benéfico do­
minio, 'y de nuestra sujecion ó depende'nda. Pues los
Scitas, los Indios, las naciones mas bárbaras lo cono­
cieron. Y aunque veneraron como dioses á los que ver­
daderamente no lo eran, ni merecían serlo; sin embargo
10 executaron por la persuasion en que estaban, de que
habian .recibido .de ellos muchos .benefi ios. De suerte,'
que seremos mas que bárbaros, si no hacemos otro tan­
to con nuestro verdadero Dios, estando con el conoci­
miento de que nos ha hecho innumerables benefidos. Por­
que, i podemos negar que nos ha dado el ser 1 que nos
gobierna y nos sustenta ~ i. Podemos nega r ,. á ménos que
no seamos Maniqueos , que la tierra qut: pisamos, el

ay-
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zyre que respiramos, la agua que bebemos, los man­
jares de que nos alimentamos, son efectos y obras de sus
manos~

7, Al modo pues que los ángeles están perpetuamen­
te rendidos· y obsequiosos á la voluntad de Dios, con-

- templándose criados por su magestad en el cielo, en don­
de viven la vida mas feliz; así nosotros, que nos con­
templamos criados por Dios en la tierra, duenos de ella,
y de los demas elementos, debemos confesarnos sujetoi
á su voluntad, y debemos decir con la boca y con el
corazon , que se haga, que se cumpla, así en la tier­
ra , como en el cielo. Y aun por lo mismo, quanto mas
opulentos estais, quanto mas abundantes sean los dones
de la naturaleza y de la fortuna de que gozais, tanto
mas agradecidos debeis ser á vuestro Dios, tanto mas
sujetos debeis estar á su voluntad. i Mas ay! i qué es lo
que sucede ~ Lo mismo que en aquellos J1ijos, que ha­
llándose duenos de la hacienda de sus padres, por la
liberal donacion que estos les hicieron de ella, los des­
precian, los ultrajan, los echan de casa, y tal vez los
dexan perecer de hambre. Pues así vosotros quanto mas
colmados de bienes, tanto ménos agradecidos sois á Dios,
que os los ha dado; tanto ménos os acordais de tribu-
tarle el culto y obsequio que le es debido. .

8. Ciertamente rompeis el vínculo mas sagrado y mas
estrecho, con que Dios os une consigo por medio del
beneficio de vuestra creacion, gobierno, y de los de­
mas que os hace. Y ciertamente os falta la virtud de la
religion, que, segun su etimología, nos liga y ata con
nuestro Dios. Virtud que, segun enseña mi angélico maes­
tro santo Tomas 1 , es la parte principal de la justicia,
la mas noble entre todas las virtudes morales, la mas in­
mediata en dignidad á las teologales; porque si estas
miran á Dios como á su objeto, la religion mira su ho­
nor y culto. Virtud que, segun dixo Lactancia 2 , es la

ma~

2 Lact. de Id. Dei c. VII.
V
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mas propia de nuestra naturaleza humana, siendo la que'
mas nos distingue de los brutGs. Puese aunque unos fi­
lósofos ponen la diferencia entre. nosotros y los brutos.
en la facultad que tenemos de discurrir, y' otros en la
facultad de hablar; con todo vemos en los perros y en
las hormigas alguna sombra de discurso, y en los pa­
pagayos y urracas oimos algun sonido de palabras. Mas
en ninguno de ellos descubrimos la menor seña de reli­
gion, la qual solamente se halla en los hombres; y por
lo mismo aquellos en quienes no- se halh, aquellos que
no son obseq lIiosos y reverentes. con su Dios, mas me­
recen el nombre de brutos, que de hombres.

9. Tal vez me direis todos, que estais en la inte­
ligencia de que teneis reUgion ,. y de que no encontrais
mucha di ficultad en exercitaros en' esta virtud. Pero me
será facil desengañaros ,- preguntándOos: ¿ Quáles son
los actos internos de la virtud de la religion? i No son
13. devocion y la oracion? Y bien: ¿ teneis todos devo­
cion? No hablo de cierta costumbre de arrodillarse, y
rezar algunas oraciones cada día á la Virgen y á los
~santos, que el vulgo con' suma impropiedad llama de....
vocion ; sino de la devocion verdadera, que consiste en
la preparacion y prontitud del ánimo para hacer todo
lo que sea del agrado de Dios. ¿Bien estais aSl dispues­
tos y preparados, para distribuir vuestros bienes en­
tre vuestros próximos, quando padecen necesidad, y Dios
os manda socorrerlos? ¿ Pa fa perder vuestra vida por sI'!
honor y gloria? ¡Ah! i quán pocos Fa ulinos se encuen­
tran entre los christianos, y quán pocos Décios, que
entre los gentiles se sacrificaron á sus falsos dioses! iY
qué me respondereis, si os pregunto de vuestra oracion?
¿Bien elevais vuestra mente á Dios quando rezais? ¿Bier~

corresponden á los movimientos de los labios los afec­
tos de vuestro corazon? A vista de vuestras voluntarias
distracciones, ¡ah! i quánto fundamento tengo para du­
dar de la verdad de vuestra religion?

10. Y .aun sin detenerme mas en los actos internos
de
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de esta" virtud ,no lié que concepto formar de vuestra
fidelidad, reverenda y servidumbre que debeis á Dios,
como· á vuestro soberano bienhechor. Porque, ¿bien sois
fieles á vuestro Dios? ¿ No dais á otro que á su ma­
gestad el .culto que le es debido? No podreis responder­
me que sí los' que sois avaros; pues prestais obediencia
y vasallage á las riquezas, que os dominan. N o podreis
decirme que·sí los que sois glotones; pues no teneis ma~

Dios que vuestro 'vientre. No podreis ·decirme que; sí los
que sois lascivos; pues no os avergonzais de llamar dei­
dades á los torpes impuTas ídolos de vuestra voluntad.
y aunque'á lo público no sois infieles .idólatras como los
gentiles; 10 ·sois allá en vuestro corazon, adorando á la~

criaturas con injuria del Criador. ¿ Y qué diré de vues­
tra reverencia á Dios? ¿Cómo se compadece con :tomar
en la bo a su santo nombre para atestiguar una false­
dad, ó para desahogar vuestra cólera con juramentos,
votos y execraciones? ¿Qué diré de vuestra servidum­
bre á Dios? ¿Bien le tributais el debido culto en los dlas
que le son festivos ó colendos? ¿ Bien, p:lfa decirlo de
una vez, guardais los tres primeros mandamientos del
Decálogo, que, prescribiéndonos fidelidad, reverencia.
y servidumbre á Dios, pertenecen á la virtud de la re­
ligion? Segun las muestras, ó segun los méritos de la
cáusa , me temo que habria de sentenciar contl:a vos­
otros y vuestrareligion. Y por no hacerlo, dexándoo~

bastantement~ avergonzados, é instruidos, paso á po­
ner los ojos en la magestad de Christo, que con' su exem-

.plo os ind uce á freqUentar los templos, para santificar
en ellos los dias festivos.

Segunda parte.

11. No quisiera, Señores, que exhortándoos á que
yengais al templo á santificar los dias de fiesta, pen­
sarais que en este lugar y no en otro podeis rogar y
adorar á Dios. Porque ,semejante idea es del todo opues-

\T 2· ta
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ta á los princl pIOS de nu¡;:st ra fe, que nos enseÍÍa que
Dios está presente en todas partes, que en todas par­
tes oye nuestros ruegos, y que en todas partes podemos
adorarle en espíritu y en verdad. Y en efecto, i quán
léjos del santuario estaba David, quando fugitivo de Sau1
iba por las orillas del Jordan, y se recogia en las cue­
vas del monte Hermon ~ Pues allí su alma, ó atribula­
da clamaba, ó enternecida prorumpia en cánticos de ala­
banzas de Dios. i Quán léjos del templo de Jerusalen es­
taba Jonas , quando surcaba esos mares en el vientre de
la ballena ~ Pues alli dentro pidió á Dios socorro, y
fue oido. i Y quántos afias pasaban los anacoretas sin ir
á las ciudades ni á los templos, sin que por eso les
falta ra el fervor y el mérito de la oracion ~ Antes bien,
decia S. Gerónimo en su carta á Eustaquio, la mas ter­
rible soledad, las mas ásperas quebraduras de las pe­
ñas, me eran los lugares mas á propósito para orar~

y séame Dios testigo, continuaba, que muchas veces des­
pues de haber derramado muchas lágrimas, despues de
haber tenido largo rato los ojos fixos en el cido, me
pareela estar en medio de los coros de los ángeles.

12. Pero esto no quita que Dios justamente manda­
ra en la antigua ley, que todos los Israelitas fuesen tres
veces al afio á su templo de Jerusalen , teniéndolo co­
mo una diligencia muy provechosa para excitarlos á su
adoraelon y culto. Porque si la riqueza del trono de
Saloman, el esplendor y suntuosidad de su palacio, la
multitud y distribucion de sus 'criados arrebató la admira­
cíon y el afecto de la sabia reyna de los Sabeos: iquán­
ta mayor impresion harian en los ánimos de los Israe­
litas la magnificencia de su templo, y la misteriosa or­
denada multitud de sus ceremonias, ministros, y sa­
crifi.cios~ i Y quánta impresion hará en nuestros ánimos
'la asistencia en nuestros templos ~ Bien es verdad, que
nuestra religion es mucho mas espiritual y pura que la
de los Israelitas, y nuestro culto á Dios ménos depen-

.diente de los sentidos que el suyo, todo lleno de san­
grien-
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grientos visibles sacrificios. Y por eso e~ !os prime­
ros siglos de la Iglesia, quando los chnstlanos eran
perfectos adoradores en espíritu y en verdad,' tenian
muy pocos templos, y er~lO muy pobres sus adornos;
pero despues leemos en la historia eclesiástica, que en
tiempo de S. Juan Chrisóstomo se dexaron ver en el gran
templo de Constantinopla cruces y candeleros de plata,
hechos á expensas de la emperatríz Eudoxia , ó para re­
batir á los Arrianos, que usaban de semejantes adornos,
ó para fomentar la devocion de los católicos, que de
cada dia se ha ido entibiando tanto, que casi degenera
en el genio de los Israelitas.

13. Yo deseara que se renovara la antigua discipli­
na eclesiástica, que buscaba en los templos la decencia,
en sus ministros el zelo y la sabiduría, y en sus fieles
el re~ogimjento y la piedad. Y no muchos siglos ha de­
seaba lo, mismo S. Bernardo, quando se lamentaba de
que la Iglesia resplandeciera por el oro puesto en sus
paredes, miéntras que lloraba en sus pobres necesita­
dos 1 • Pero cada uno abund~ en su sentido, como dice
el Santo, que es cierto que nuestros templos sin riquezas
son mucho mas recomendablec que el de Salomon. Porque
iQué tienen que ver el maná, la vara de Aaron , y las ta­
blas de la ley, que se encerraban en el arca del testa­
mento, con el cuerpo, sangre, alma y divinidad de Je­
su-Christo, que se oculta en esa hostia consagrada~ ¿No
es este el mas poderoso atrq.ctivo, para que vengamos
corriendo á adorar al Señor, y á agradecerle el bene­
ficio que nos ha hecho de quedarse entre nosotros, y
para alimento de nuestras almas ~ ¿ Qué mas podemos
desear ~ ¿ Echamos ménos la gloria del Tabor, que tan­.0 embelesó á S. Pedro, teniendo ahi al Señor de la
gloria ~ ¿Echamos ménos el sepulcro de J erusalen , adon­
de fueron muchos, y todavia van algunos piadosos por'

ver-

1 S. Bern. Apol. ad Guille!. Nat. Dóm,
Abb. cap. u. & Serm. IV. in
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verle, teníenclo en ,esas 'aras el cuerpo sacrosanto que
yació en el septi1cro3 -¿ No es mas el cuerpo que el se.:.
pulcro, el dueño de la casa 'que .la casa 'misma? ¿Qué
discul pa podreis ,dar, ,para ,no -venir con la mayor fre~

qüencia?
14. No hablo, con los mas de vosotros ;Fieles mios,

cuyos rostros me dan el mas claro :testimonio de la re­
ligion con que venis á este 'templo ,. y de lapiedad con
que me escuchais. Hablo con los que tal vez habeis ve ti

nido hoy, y no vendreis el domingo 'inmediato: con
los que habeis venido porque .no teniais .otra cosa que
hacer, y dexareis de venir quan::lo ocurra el paseo di­
vertido, la visita, .ó, la .comedia que ·sea de vuestro
gu,<;to. Vosotros ,no teneis costumbre de venir como la.
teaia Jesu-Christo, que ·segun costumbre :iba en todas
las festividades al -templo de Jerusalen: Secundum COIJ­

suetúdinem diei fes ti. Pues á ménos que .no vengais de
costumbre, 'no -imitais 'al Señor, ni teneis 'la ·virtud de·
la relig¡on, que es un 'h:íbiro permanente, que nos in­
clina á venir al templo á adorar á Dios. Y para que
vuestros hijos, sobrinosó discípulos adquieran esta vir­
tud, ',debierais, Ojent~s rriios, traerlos en vuestra com­
paób. ap'énas -lleg:Hl á tener uso de razoa , co'no lleva­
ro 1 Maria santísimJ. y San Josef á su hijo Jesus, ann
niño de doce años. Porque de otra suerte se criarán
indevotos, ·tendrán ,horror y disgusto de'oir la divina
palabra; y ignorantes de la doctrina evangélica, una
vez que pierdan la inocencia, no procurarán ni sabrán
recob-rarla 'por el medio de una verdadera penitencia.

'1). 'Venid pues todos sin intermision y sin excusa.
No trateis á vuestro Dios como tratais á muchos de
vuestros parientes, visitándolos por ceremonia y quan­
do os está á cuenta. 'Porque por justicia estais obliga­
dos á venir á paprle el trib-uto de.la adoracion en re­
'C.OllOcimiento de su soberanía, y de los beneficios que
os ha hecho. Y para hacerle un nuevo obsequio que le
será muy grato, venid y traed todos aquellos de quie-

nes
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nés podais recabarlo por vuestra autoridad, persllasion
y consejo. Y ya que traidos del Espíritu Santo, os ha­
11ais congregados en este templo, ofrecedle al Señor el
sacrificio de vuestro corazon contrito y humillado. Ad­
mitidle, amabilísimo' Jesus, y transformad le en holo­
causto con las llamas de vuestro amor.. ¡Oh! i si os le
tuviéramos tan tierno como vuestros santísimos padres!
i Con qué ansia' os buscáramos~ i Quán amargo fuera el
dolor de vuestra pérdida ~ Pero ya por vuestra gracia
comenzamos á sentir el haberos perdido por nuestra cul­
pa ;' y arrepentidos, os decirnos. que nos pesa de habe­
ros atendido, de habernos apartado de Vos. Volvednos
á vuestra amistad y compañia. No permitais que os pier­
da en mi vida, ni, en' el instante de mi muerte. Triste
de mí, iqué haria toda una eternidad sin Vos~ Com­
padeceos de' mí. Misericordia, Señor. Merezca estar por
ella con Vos, con vuestro Padre y Espíritu. Santo por'
tados los siglos. de. los. siglos. Amen..

l'

P L A TIC A XVII..

EN I,A DOMINICA SEGUNDA' POST' EPIPHANIAM•.

Vocatus: esto JesuS'" &' discípult ejus ad: 1mptias" Joan;. n..
v. 2 •.

J. * J~stllmente llama nuestra' madr'e' la Iglesia .Epi­
fanfa, que es 10' mismo que manifestacion, á la adora­
cion de' los santos Reyes; porque entónces Jesu-Christo
en la misma· es'trechez del. pese.bre en que, habia nacido,
fue declarado legítimo Rey de Israel. Despues de los doce
años dió algunas señas ó vislumbres de quien era, quando
en el templo' se puso á disputar con los doctores y sabios
maestros de la ley. Pero luego se retiró. á Nazaret, don­
de estuvo oculto en compañía de sus padres hasta los

trein-



treinta años de su edad, que era el tiempo destinado
para manifestarse claramente al mundo. Y no bien los
empezó, quando bautizado por su p~cursor el Bautis­
ta, y habiendo ayunado quarenta €Iras en el desierto,
salió en público, y hizo ostension de su poder, con­
virtiendo el agua en vino en aquellas célebres bodas de
Caná de Galilea.

2. Este fue el primer milagro que obró Jesu-Chrrsto
para manifestar su gloria, como nos dice nuestro evan­
gelista S. Juan: 1 Roe /ecit ínitíum signomm Jesus in Ca-·
na Galílcete, & manifestavít gloriam suam. Y á mi juicio
no fue menor maravilla que el Señor asistiera á aque­
llas bodas. Así 10 entienden los santos padres, que se­
ñalan diferentes razones. S. Grilo y S. Juaa Chrisósto­
mo discurren que lo hizo por no desayrar con su re-

o pnllsa á los parientes y amigos, que se 10 rogaban con
i11Stancia -; y por evitarles el rubor que l~s hubiera cau~

sado la. falta del vino, si no hubiera sido por su mi­
lagro. S. EpifaniG cree, que asistió para contener con
Sil respeto á los que en semejantes ocasiones atropellan
todas las leyes de la parsimonia y de la modestia. Y
finalmente S. Agustín Z dice, que se halló Christo señor
nuestro en aquellas bodas, para dar á entender que el
matrimonio es obra de Dios, siendo su magestad quien
le instituyó, para que los hombres y mugeres que no
pueden guardar continencia, puedan vivir en aquel es­
tado santo, aunque ménos perfecto.

}. Estas razones, al parecer .literales , encierran los
mas importantes principios de moral, que debeis tener
,presentes los que habeis tomado ó pensais tomar el es­
tado de matrimonio; porque de ellos fácilmente inferÍ­
reis la gran excelencia de este sacrament0 instituido pa­
ra vuestra santificarion, y la grave culpa de los que pro_o
fanándole no la consiguen. Yo he resuelto tratar esta tar-

de

r60 PLÁ.TICA XVI!.

r. Joan. n. v. II. tomo IlI. parto 2. c. 361.
Po S. August. tr. IX. in Joan. .J

"
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de de la dignidad del 'matrimonio , y de la' indi¡snid.1d
con que muchos le reciben; porque es el asunto mJS pro­
pio de nnestro evangelio. Y .1Sl ruego á los que no os;
toca, que tengais -.eaciencia, 111 i'~ntras ha blo con los que
han tO\11ado ó han de tomar el estado' de matrilllo~1io.

Prime~'a pa,.t~. '

4, Haciendo ref1exlo11 sobre el autor, la esencia, Ir:.
efeetos ó el fin del matrimonio, hallamos otras t:l.llt'ts
pruebas de su santidad y de su excelencia. El primer
autor ó principio del matrimonio es el mismo Dios; por­
que Dios fue quien en el principio del mundo unie 1do
á Adan y Eva, les dixo I : Propagad el género huma­
no sobre la tierra. Dios fue quien en el paraiso les dió
su s:ll1ta bendicion, y quien formando aquel lazo, se
reservó el poder de romperle. Por eso repara mi angé­
lico maestro Santo Tomas 2 , que entre el matrimonio y
los demas sacramentos hay la diferencia, que estos fue­
ron instituidos despu s del pecado ó para su expiacion,
pero aquel lo fue en el estado de la inocencia. Y aña­
de Inocencia III, que el primer matrimonio se celebró,
no en una tierra maldita é ingrata, sino en la mas fe­
cunda y deliciosa: no en el tiempo de la rebelion de las
pasiones y de las criaturas, sino en el de su mayor su­
mision y dependencia: no para dar á los nuevos con­
sortes un freno ó remedio á su concupiscencia, sino una
ayuda y dulce consuelo á su compañía.

S' Pero no obstante las ventajas que logró de Dios
el matrimonio en su primera inst.itucÍon, aun las consi­
guió mayores de Christo geñor nuestro; habiendo sido,
segun se e;{plican los santos padres, en aquellas bodas
de Caná de Galilea su paraninfo y su consagrador. Pues
en sentir de muchos, así como poco ántes santificó las
aguas del Jardan , con que fue bautizado, así tambien

en-
1 Gen. I. Y. 28.
Tom. J.

·2 D, Th. IV. D. 2. q. l. a. '[
X
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entónces elevó el matrimonio á la alta dignidad de sa­
cramento. S. Pablo le llama gran sacramento: 1 Saáa­
mentltm hoc magnum esto Y no como quiera, sino granT
de en Christo y en la Iglesia: Ego autem dico in Chris­
fo & in Ecclesia. Sacramento, que consistiendo en la en­
trega que el hombre y la muger hacen de si mismos por
su mutuo consentimiento y aceptadon -recíproca, causa
y santifica el vínculo que estrecha tanto á entrambos, que
les hace uno mismo. Sacramento, que hace felices á las
repúblicas christianas, que hace dulce y santa la com­
pañía de las familias, no solo por la fecundidad, cu­
yo fruto son los hijos, no solo por la castidad conyu­
gal, cuyo lazo es la buena fe , sino tamblen por la abun­
dancia de gracias especiales que comunica á los que dig­
namente le reciben, como enseña S. Agustin '.

6. Ya veIs ahi, Señores, parte de los ef~ctos del
s¡:lcramento del matrimonio. No hay duda que su primer
efecto, como el de todos los sacramentos de vivos, es
el aumento de la gracia santlficante; pero el peculiar
y propio suyo es aquella gracia , que da á los consortes
un espíritu de unlon y de concordia, para amarse: un >:spí­
ritu de paciencia, para que el uno sufra las faltas del otro:
un espíritu de providenciá, para gobernar su familia: un
espíritu de piedad y religion, para santificarse á sí mis­
mos, y criar á sus h¡jos en el santo temor de Dios; fi­
nalm nte produce una gracia que, segun hablan los pa­
dres del Concilio de Trento, purifica y perfecciona al
amor natur~l, que s¡n el sacramento fuera impuro y des­
honesto.

7, Fácilmente conocereis ahora que el fin del matri­
monio en quanto sacramento, Ó que la primera obliga­
cion de los consortes cbristianos es santific~rse en la vi­
da conyugal que eligieron: es estimularse con la ¡r.as
noble emulaclon á servir, á amar á Dios, y -á practi-

car

1 Ephes. V. v. 3Z' cup_ tomo X. p. 279. & seq.
2 S. Allg. De .N'lpt. & Con- ,
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car las virtudes propias de su estado: es contribuir el
uno á la salvacion_del- otro, mirándola como á suya pro­
pia.- Y para' conseguir este fin es menester que la muger
esté sujeta al marido como al señor, ó como la Iglesia
10 está·á Jesu-Christo ; .y que el marido ame á su mu­
ger como Jesu-Christo á su Iglesia. Así lo escribia San
Pablo á los de Efeso: 1 Jlrfulíeres, decia , viris suis súb­
ditte sint, sicut Dómino. La muger debe estar sujeta á su
marido, no como el criado ,á su amo, ni como el vasa­
llo á su rey; porque á mas de que el marido ni e.s amo,
ni es rey de su muger, aquella es una sujecion - servil,
y casi siempre violenta. Debe estar pues sujeta á su ma­
rido , como 10 está la Iglesia á su cabeza Christo, con
una sumision de afecto voluntario, y de verdadera in­
clinacion.

8. Esta dependencia, Señoras,- de vuestros maridos,
sobre seros de un gran honor para el mundo, y de un
gran mérito para Dios, es justa é inevitable. Ni la ca·
lidad, ni las riquezas, ni la hermosura. puede ser títu­
lo para sac.udir el yugo que os somete á vuestros mari­
dos. Bien podeis ser mas nobles que Micol, mas ricas

. que Abigail, mas hermosas que Raquel; con todo esta­
reis baxo el poder y dominio de vuestros maridos, co­
mo declaró Dios, hablando con vuestra madre Eva: •
Sub viri' potestate eris, & ipse dominábitur tui.

9. j Dura condicion, direis, la de nuestro estado!
Dura en verdad, par:). las que sois soberbias, fieras, in·
domables. Dura, porq~e no quisierais que se pusiera ta­
sa á vuestros gastos excesivos, medida á vuestras visi­
tas, ó ménos decentes, ó importun:ls, ó costosas, y es­
timulo á vuestra ociosidad, é inaecian en el cuidado de
vuestras casas. Dura., porque no reparais que la sumi.
sion que prescribe el apóstol de vosotras á vuestros ma-'
ridos, no les da derecho á ellos para trata ros como es­
clavas, sino para amaros como Jesu-Chrísto ama á $U

l~le..,

Eph. V. v. 11. & seq. • Gen. lII.· v. 16.
T2
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Iglesia: r Simt C/;ristus dilexit Ecclesiam.
10. ¡° comparacion ilustre! ¡° maridos!, a prended

del amor que tiene Jesu-Chrjsto á su Igle~la el que de­
beis tener á vuestras mugeres. Amadl¡;¡s , no por su no­
bleza, riquezas ó hermosura: no son estas calidades de
mundo prerog:ltivas de la Iglesia, -esposa amada de.Je­
su-Cüristo. Amadlas, no con inconstancia y con inter­
valos de odios y desvíos, sino con firmeza y sin inter-:
rupcion. Amadlas con un amor generoso, TIno, tierno,
desinteresado, sufriendo con paciencia, corrigiendo con
sua "idad sus faltas, consolándolas en sus aflicciones; par­
tiendo con ellas la que llamais buena y mala. fortuna.
Amadlas de suerte, que sea el afecto mas sincero á sus
personas, y el respeto al sacramento que os -unió con
ellas, la razon de vuestro amor: que aun con todo eso,
no será igual al que tiene Jesu-Christo á su Iglesia; pues
perdió la vida por ella: Sicut C!Jristus dilexit Ecclesiam,.
& se ipsum tráclidit pro elt.

11. ¡O si se hallara en las mugeres aquella sumis!on,
y en los maridos este amor! ¡qué felices fueran l:ls fa­
milias á los ojos del mundo! ¡qué sant:lS á los ojos de
Dios! i Mas ay! COll harto dolor lo digo: á p=sar de
la gran exce1c:ncía dd sacramento del matrimonio, y de
la eficaciü en santificar á los que le contraen, debo llo­
rar y pondera r en mi segunda p:1l'te los el só rdenes que
causa la indignidad con que muchos le reciben.

Segunda prwte.

12. Bien léjos de sentir con los Maniqueos que el
matrimonio es ilícito á los christianos, y ele decir con
los Gnésticos que es obra del demonio; ya haLJeis oido
como S. Pablo, el mismo qne alaba y engrandece á la
virginidad, como el estado mas perfecto y mas agra­
d~bJe á Dios, enseÍla que el matrimonio es sacramento,"

y
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Y que su estado es santo. Pero al modo que en la tela
Ul<l.S preciosa se introduce la poliila, y en el campo en
que sembró el padre de familias el grano mas puro, ar­
rojó el comun enemigo, la ziza5a: asi tambien el demo­
Dio y las pasiones perturban la paz de las familias, y
pervierten el estado del, matrimonio. i Qué discordias, qué
riñas, qué tribulaciones, qué escándalos no vernos ca­
da dia entre los· casados! Llegan muchos á decir ,- que
por mas que hagan, tienen por imposible el cum pHr
con 1:1s obligaCÍones de christiano, y el salvarse.. Qué
lástima!

I 3. La causa de estos desórdenes no es otra que la
indignidad con que recibieron el sacramento del matri­
monio, ó la indignidad con que le tratan. No pensaron
en. consultar con Dios en la eleccion de un estado, de cu­
yo acierto depende su felicidad, y aun su salvacion: de
un estado en que por ser pesada su carga, y muy fre­
qi..ient s los peligros, es no ménos necesaria la precau­
cioIl que la asistencia de Dios. ¿ QLJién cuidó de convidar
al Señor á sus bodas ~ ¿ Quién le pidió que fuer'l á san­
tific:ulas ~ Por eso desde luego faltando el suave vino de
la ca riciad', y el socorro de su gracia, todo fue amargura
y desconsuelo.

r.t. Tal vez alguno manifestó con los labios deseo
de ccnformarse con la voluntad de Dios; pero allá den­
tro de su corazon queria absolutamente que el Señor hi­
ciese la suya: porque ya tenia tomada la resaludan, se­
gun el consejo que le habian dado su vanidad, su ava­
ricia, ó su torpe incJinacion. Aquel por ennoblecer su fa­
milia, casando con una muger ilustre, no reparó que su
soberbia la haria intratable, y que su vanidad disipada
su caudal. Aquella para ser rica se casó con un avaro,
sin advertir que siendo él esclavo del dinero, la trataria
como á esclava. El otro ó la otra embelesados de la her­
mOSllrél ógallardía atropellan los respetos de la corivc­
niencia, de la razon , y de la obediencia debida á sus pa­
dres ; quando despues con los años ó con llna enférme-

d.:ld
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dad ces:! el encanto, y llbren los ojos para ver una des­
gracia de por vida.

15. i}.T o es verdad lo que digo ~ Preguntad, si án­
tes- de contraer el matrimonio pidieron consejo á Dios,
6 á aquel de quien debieron tomarle, ni se propusieron
el fin que ¿ntes señalé á este sac.ramento ~ Pues i c6mo
habían de conseguir las gracias que causa en los que le
reciben dign:lmente ~ Bien pudieran haber escarmentado
en caoeza de Samon. Este fuerte Israelita tomó á Dáli la
por esposa solamente porque le habia agradado: 1 Quia
plácuit ócutis meis. j Ah infeliz! Esta misma muger que ti­
raniza tu voluntad, infiel te hará esclavo de los Filis­
teos. Esa misma muger tan agradable á tus ojos, pérfi­
da y cruel te los arrancará. i No lo consultas con Dios,
sino con tu torpe pasion ~ Pues toda tu vida será una
tragedia.

16. Muy otra fue la conducta del patriarca Isaac t.

No atendió las riquezas, nI la calidad, ni la hermosu­
ra. La voluntad de sus padres fue el primer móvil de su
inclinacion, y como esta era en todo conforme á la de
Dios, encontró en Rebeca riquezas, calidad, y quanto
pudiera desear. Pero no es esto lo que mas admira en el
matrimonio de Isaac, sino lo que nos refiere el sagrado
texto de Rebeca: Apénas, dice, llegó á la presencia de
su esposo, baxó del caballo con respeto, y se cubrió el
rostro con modestia. j O qué pocos Isaaques , qué pocas
Rebecas se en~uentran en nuestros tiempos! j Qué pocos
se postran delante de Dios, como Isaac, para pedirle
~cierto en la. eleccion de su estado! rQué pocas se cu­
bren el rostro delante de los que han de ser sus maridos!
Al contrario i quántos ántes del matrimonio se toman la
libertad de executar lo que tengo vergüenza. de decir ~

t Quántas á. lo ménos permiten á. su lengua, á su pensa­
miento, y á sus deseos el desahogo de palabras impuras,
de torpes complacenc;ias ~ lo Y quán pocos llegan á la. pre-

sen-
1 JuJic. XIV. v. 1. s Gen. XXIV.
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sencia del párroco cori aquella gracia y disposicion que
es necesaria para recibir dignamente y con fruto el sacra­
mento del matrimonio ~

17. Pues aun es mayor la indignidad con que mu­
chos le tratan despues de recibido. No me detendré á re-

, prehender la de5confianza, y los zelos con que algu'nos
ofenden la honestidad de sus mugeres, y se condenan á pa­
decer el mas irracional cru<:l martirio. Ni me detendré á
culpar á muchas, que despues de casad-as perdiendo el
rubor que ántes las contenia, se abandonan á familiari­
dades muy peligrosas. Ni tampoco en acusar la diabólica
imprudencia de aquellas, que en lugar de consolar á ,sus
maridos, quando les ven afligidos de alguna calamidad,
les exasperan con quejas y reprehensiones, semejantes á
la muger de Job, qlJe fué á insultarle al muladar; dando
motivo á que San Juan Chrisóstomo dudara si era el de­
monio. Ni ménos me detendré en ponderar el perjuicio
que causan los que no cuidan de educar bien á sus hijos,
y los que les malcrian con indignas contemplaciones.

18. Todas estas son indignidades, que profanan la
santidad del ~acramento del matrimonio; pero el tiempo
solamente me permite deciros, que el demonio tiene un
poder bien adquirido sobre los que se proponen al de­
ley te sensual como fir;¡ del estado del matrimonio que to­
man: pues no por otra. culpa qlJÍtó la vida: á los siete
maridos de aquella piadosa muger, que lo fué despues del
jóven Tobías, sino porque como bestias, segun se explicó
el ángel San Rafael, olvidados de Dios, se entregaron al
deleyte. Tened presente este lamentable suceso, y acordáos
de que decía Sul picio Severo, que habiendo Dios ins­
tituido el matrimonio, para la prop~gac.ion del género,
humano, y para remedio de lo~ que no pueden vivir
en estado de continencia, merecen terr~bles castigos los
que se 'abandonan á una brut:J.f concupiscencia; y que
habiéndole Christo elevado á la d:gnid3d de sacramento,
pide de justicia qt:e seais santos en el alma y en el cuer­
po. No os bagais indjg~lOs de que el Señor asista á vuestras

bo-
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bodas. Convidadle á. ellas, diciéndole : Dulcísil~Q Jesns,
que quisisteis hacer mas fácil el logro de la glori.1, 5"n­
tificando diferentes estados proporcionados á las fllertas
de cada uno, dadnos vuestra gracia para que todos cum­
plamos con las obligaciones del nuestro. Veni~, Señor, á
santificar nuestras all)J.as, para desposaros dulcemente <:.011

ellas. Vos sois mi dueño: á vos os amo mas que á todo él
mundo, y de haberos ofendido me pesa, &c.

JACULATOR.IAS.

19. i O piadosisimo Dios mio! Ya que habeis santi­
ficado diferentes estados de vida proporcionados á 1:ls
fuerzas de cada uno, dad nos gracia para cumplir con
las obligaciones del nuestro. y si nuestras culpas la des­
merecen, ya arrepentidos os decimos de 10 intimo del co­
razon, que nos pesa de haberos ofendido.

j Dulcísimo Jesus! i Qué inmensa es vuestra benigni­
dad! Pues condescendisteis á la voluntad de aquellos que
os convidaron á sus bodas. Sed conmigo piadoso. Perdo­
nad mis culpas. Misericordia, Señor, misericordia.

i Amabi1fsimo Jesus! Ve'nid á santificar mi alma pa ra
desposarbs con ella. Vos sois mi dueño, mi bien., mi amor.
Mas os amo que á todo el mundo; y de haberos ofendido
m pesa de lo íntimo del COl'azon.

E

PLA-
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P L A TIC A x VII l.

EN LA DOMINICA SEGUr,DA POST EPIPHANIAlVf.,

Nttptiee ¡actee sunt in Cana Galileeee.... Et deficiente vino,
,1icit Mater Jesuad eum: Vinum non habent. Joan. n.
v.. l. et 3.

l. * No será 'fácil, Señores, que halleis en la
historia evangélica un suceso semejante al que nos refie­
re San Juan en este dia. Porque todos los evangelistas
convienen, que la magestad ·de Christo despues de haber
dado en el templo, á los doce años de su edad, algunas
senas de quién era, se retiró á la casa de sus padres, y
que aHí se mantuvo hasta los treinta sujeto y obediente
á sus órdenes; y sin duda empleado en un trabajo hu­
milde, que no le precisaba á salir de casa, ni á tratar
demasiado con los hombres. Y aunque cumplidos los trein­
ta años llegó el tiempo en que debia manifestarse para
enseñar á los hombres su santa ley; con todo siempre
que su ministerio se lo permitió ~ disgustado, como se
explica mi angélico maestro Santo Thomas 1 , del bullicio
y vanidad del mundo, tomó la retirada del monte y del
desierto. Y quando entró en las ciudades y lugares, no
fue para ir á las casasde la alegria y del regocijo, sino
de la tristeza y del llanto, á fin de curar á los enf~rmos,

ó de resucitar á los muertos.
2. Pero en el evangelio de este 'dia nos refiere San

Juan que Je.su-Christo, dexándose vencer de los ruegos,
asistió á una boda que se celebraba en Caná de Galilea,
y se sentó á la mesa entre los convidados. i A quién pues
no causará extrañeza y admiracían esta novedad! A mí
me obliga á preguntar: tNo quisisteis, Señor, que vues-

tras

~ 20 Enero 1743'
19 E1tero 1'744.

Tom. l.

1 ~ Enero 1747.
1 S. Th. Ill. p. q.40. a. l.

y
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tras obras fuesen otros _tantos exemplos á nuestra .imita­
cían ~ Y apénas venís del Jardan, apénas salís en pú­
blico i os vais á un convite ~ zNo nos dixisteis por boca
de vuestro Apóstol, que os entregasteis en manes de v:.¡es­
tras enemigos, para sacarnos de las ,del mundo depra­
bada ~ Pues i en dÓllde está este mas licencioso y mas di­
soluto que en la casa. de una boda, en que se sacia la
gula, se enciende la lascivia, se desenfrena la lengua ~

i Y allá vais vos, Señor r l y no contento con ir solo, os
llevais en vue!,tra compañía á vuestros discípulos ~ i Aca­
so son esos novios Galileos mas modestos que 10 son aho­
ra los cbristianos en la celebridad de sus bodas ~

3. Así me lo persuado, Oyentes mios. Porque de
otra suerte no se hubieran dignado el Señor y su san­
tísima Madre autorizar con su presencia las de Caná de
Galilea. Nada se executó en ellas, que pudiera ofel1der
los ojos Ó los oidos de tan santos convidados. Ni se vie­
ron bayles indecentes, ni acciones provocativas. Ni se
oyeron aquellos cantares chistosos, aquellas palabras equí­
vocas, que los mundanos abroquelados de la costumbre
quieren, que sean permitidas, y aun precisas en la so­
lemnidad de las bodas; queriendo por conseqüencia, que
no haya diversion que no deba sazonarse con el saYIlete
de la culpa, ó del inc'entivo para cometerla. Nada de
esto hubo en las bodas de Caná. No se observó la menor
confusion, ni desórden. Solamente á la mitad del convi­
te ( quien 10 creyera) faltó el vino, y con él toda la ale­
gría y el gusto. Porq ue los dueños de la casa se corrie­
ron y turbaron.. tanto, que María santísima representó á
su hijo la necesidad para que la remediara: Dixit-MateY'
Jesu ad t:Um: vinum non habent. San Agustín discurre, que
el Señor quiso que faltara el vino, para tener con eso
ocasion de ob.rar un milagro que fuera la primer prueba
de su infinito poder. Pero San Gerónimo entiende que lo
permitió para enseñarnos ántes que todo, que no puede
haber felicidad, ni regocijo perfecto en este mundo.

4. Esto mismo declaró varias veces en el discurso de
su
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su predicacion. Y la experienc1a cada dia nos persuade
que á lo mejor, y quanelo ménos pensamos nos falta el
vino de la alegría en nuestros gustos. Por eso no me de­
tendré á probar que nadie puede ser en esta vida per-:;
fectamente dichoso -; sino, que pasando mas adelante os
ha ré ver esta tarde, que aun aquella dicha que puede
gozarse en este mundo, no es propia de los pecadores
opulentos de bienes, sino de los just-os oprimidos de ma­
les. Porque ,aquellos hacen males de sus propios bienes; y
estos hacen bienes qe 5ÚS propios males. Estadme atentos,
lniéntras discurro para vuestro desengaño•

.Prime~·a parte.

). 'No puedo neO'ar, Señores, que los bienes tempora­
les son verdaderos, y ca paces de hacer á los hombres de
algun modo felices en el mundo. Porque aunque los Es­
toicos .llamaron á las riquezas, á las honras, y á los pla­
ceres honestos, falsos bienes, verdaderos males; con to­
do tengo para mí que unos al verse lnaltratados de la
fortuna pensaron vengarse de ella, maldiciéndola con elo­
qüencia -; y otros que debieran estar contento~ de su suer­
te, por 'su propia soberbia, haciendo de mal ,contentos,
despreciaron los bienes que poseian, á fin de grangearse
doblada estimacion eFltre los hombres. Por eso leo con
gusto, 'mas no me convencen las 'hermosas razones que ale­
garon Séneca y Epicteto para prueba de su asunto. Hu­
bieran ciertamente procedido con mayor acierto, bubie­
ran sido mas sabios, si á imitacion de TobÍas, y de otros
VarOlleS santos y verdaderos filósofos, dando muchas gra­
cia!, á Dios de los bienes que les dispensaba, hubieran
declamado contra el mal uso que los hombres hacen de
ellos.

6. En esto consi~te, Oyentes mios, toda la infelici­
dad de los mortales. No son los bienes la: causa de ella,
ni de que Dios tantas veces. se queje y lamente de los

y 2 que
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que los poseen: 1 V tf! di'vítibus: V ce q,ti satul'ati estis: V te
'lui ridetis. Vosc;>tros mismos sois los artífices de vuestra
desgracia, trocando en males los bienes de este m u!~do.
Ellos son por su. naturaleza temporales y perecederos; y
vosotros los mirais como si fueran eternos y permanen­
tes: llega el caso inevitable de que os faltan, y os afli­
gís, os creeis infelices en fuerza del concepto que habiais
hecho, de que no habian de acabarse. Ellos son medios
para a"dquirlr otro mayor bien; y vosotros los mirais co­
mo si fuera n el último fin : mudais su naturaleza, y de
bienes pasan á ser males. Debierais poseer y contemplar
á las riquezas de la tierra como medios para adqui­
rir en los cielos un tesoro inmenso, enviándolas allá por
manos de los pobres á q'...lienes socorrierais: debierais
contemplar á las honras mundanas como medios para es­
timularos á merecer una gloria eterna: debierais con­
templar los manjares como alimento con que sustentar vues­
tra vida, y para emplearla en servicio de Dios; y los pla­
ceres del sentido como medios para moveros á desear las
inefables delicias del espíritu. Pero avarós, ambiciosos,
glotones, lascivos colocais vuestra voluntad, y la raZ011
de último fin en las riquezas, en las honras, en la co­
mida, y en los placeres del mundo: y con esto transfor­
mais en males esos bienes; pues perdiendo aquella bOll­
dad, que tienen por ser medios conducentes al logro de
otro mayor bien, no llegan á tener la que se requiere para
ser último fin.

7, El último fin del hombre, es el que perfectamente
sacia y satisface su apetito y sus deseos; los bienes ter­
renos no pueden satisfaceros, ni saciaros: con que en su
posesion os hallais burlados, quando creiais ser dichosos.
De ahí nace que quanto mas bienes poseeis , tanto mas
inquietbs y turbados estais. Pues apénas gozais de un bien,
quando no encontrando la satisfaccion que imaginasteis,

os.
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os fastidia. Buscais otro, os sucede lo mismo; parece que so­
lo tends gusto en la mudanza, semejantes á aquellos niños
mal acondicionados, que para que callen es menester mo­
ver continuamente la cuna en que están reclinados. Y á
mi entender los mas favorecidos de la fortuna, mal hall¡¡.­
dos con la soledad, buscais la conlpañía : disgustados del
sosiego, vivís de estudio en una continua agitacion , á fin
de apartar el pensamiento de los propios bienes que os
atormentan.

8. De este dictámen fue Diógenes, quando insultan­
do á'la grandeza de Alexandro, dixo que le dexaran so­
lo con .sus riquezas y sus glorias, y luego le verían tris­
te y mal contento. Por eso no apruebo el consejo que dió
á Pirro su primer ministro. Quando este príncipe le des­
cubrió el designio que tenia de conquistar todo el mundo,
para gozar despues de sus delicias con la mayor quietud,
le re3pondió , que mejor fuera ponerse desde luego á go­
zarlas, que no ir tras de las zozob.ras y fatigas que trae
consigo la guerra para gozarlas en la paz. Porque sin
'duda se engañó, creyendo que aquel príncipe podia hallar
una entera satisfaccion en los bi nes que poseia. Debiera.
haberle hecho conocer 10 qHe ellos eran en sí, para que
no los tuviera por su último fin. Pero miéntras Pirro los
mirara con estos ojos, era preciso que buscara en la agi­
tacion el alivio al disgusto que le causaba su posesiono

9. y no solo los pecadores hacen males de los bienes
que poseen, sino tambicn de los que apetecen, y tal vez
jamas poseerán. Porque unos y otro¡; igualmente los ator­
mentan. De unos la poses ion les fastidia, de los otros el
deseo les perturba, y aun, segun dice el Apóstol, los
mata: 1 lncidunt in desideria multa, qUa? me"gunt hómines
in intéritum. Ah ambiciosos, avaros, lascivos infelices,
i quán 1éjos estais de aquella serenidad y quietud del
ánüno, que es u na de las partes principales de la bien­
aventuranza de este mundo? Vuestra vida se me repre-

sen-
. ¡ l. Tim. VI. v. 9.
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senta un funesto círculo de deseos y de penas. Lo que
apcteceis hoyos enfadará mañana; y -así vuestro cO,raZOll
en el fluxo y refluxo de pasiones -alborotadas y opues­
tas, -en la continua .bataIia de afectos contrarios, no mé­
nos fatigado que conmovido gime, desfallece, y .:final­
mente muere jnfeliz: Incidunt in desideria, gua: mergunt hó­
mines in intéritum.'

10. El mismo Espíritu Santo que por San Pablo Jl0S'

dió esta doctrina, al comenzar el libro de los Macabeos
puso el exemplo en A1exandro. Este varon sin competen­
cia grande, y el ,mayor que han visto los siglos, nació
príncipe, se coronó rey de Macedonia, fértil, rica, es­
paciosa provincia, bastante á hacerle feliz., si no hubiera.
querido serlo mas de 10 que era razono 'Pues mal conten­
to del Teyno, que ~habia .heredado de su padre, ~ntró en
la GrecIa ,que sujetó con la derrota de los Thebanos, y
ruina de su dudad famosa. i Quién no .creyera saciados
los deseos de Alexandro, obedecido y venerado de los
hombres mas valerosos y sabios de aquel siglo ~ Pues la.
·conquista de la Grecia no fue mas que estimulo para que
pa~ara á la Asia á arruinar lamonarquia de los Persas y
I\1edos. 'Con -asombro le vieron 'vencedor á las márgenes
·dd Grariico, en las gargantas de CUida, yen los cam­
pos de Darbela : por precision ·se confesaron vasallos su­
yos; y hasta los Indios de TIlaS allá del Ganges se hicieron
sus tr~butarios. Volvió á Babilonia con los despojos del
·oriente, y en aquella dudad le aguardaban los embaxa­
d0res de todo el occ1dente para -prestarle vasaJlage. Ya
no le quedaba á Alexandroque conquistar en este mundo.
y una vez que le dixeron que no habla mas mundos, co­
noció que no tenIa masque .desear, y al mismo tiempo,
segun se explica la escritura.., conoció que se moria : 1 Et
post ha:c cognovit quía morer-etu,. De suerte que apé­
nas faltó nueva materia con que cebar sus deseos, 'le
t'l1tó el .gusto.y .la vida: tan pocasatisfacclon halló 'en

los
:1 l. Mach. n. v. 6.
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los "bienes que poseia, y tan mal supo, usar de ellos.
1 l. Y lo mismo 'lue de Alexandro d¡-xo el Espíritu

Santo, os sucede á vosotros, Christlanos mios, á vosotros
que teneis mas luz que aquel gentil; porque con maligno
artificio transformais en males vuestros propios bienes.
i Qué uso haceis. de los bienes 'lue gozaís 1 i Quán pertur­
bado é inquieto anda vuestro corazon tras de los que no
poseeis 1 i Qué infelices sois por vuestra cul pa 1 Bien puede
negarlo vuestra lengua, que bastantemente publican vues­
tra desgracia los suspiros en que prorumpís á vuestras so·
las, ecos de' la voz del Señor que clama: 1 V te divftibus.
V te qui saturati estis. Yaun quando no os sucediera nada
de esto, aun 'luando esteis bien hallados en los bienes del
mundo, iel temor de la muerte no os asusta, pecadores ~

i,Las. penas del infierno no os amedrentan 1 i Los remor­
dimientos de la conciencia no os perturban 1 i Ah cielos!
iDe qué sagradas palabras me valdré para lamentarme de
su desgracia 1 Pero me hago cargo 'lue me propuse por­
asunto el persuadiros con razones naturales, 'lue los mun­
danos. se hacen infelices haciendo' males de sus bienes. Y
así una: vez que os supongo convencidos de esta verdad,
paso á haceros ver en la' segunda parte felices á los JUs-·
tos ,. que hact.:. !>ienes de sus propios males•.

Seg'unda parte...

TZ~ No es· ménos cierto' que hay' en- este mundo ma-·
les verdaderos, que el que hay verdaderos bienes. Yaun­
que los filósofos Estoycos tambien se empeñaron en per­
suadir 'lue la pobreza, la esclavitud, el dolor, la afren­
ta son males aparentes;. con todo tengo para mí que fue
efecto' de la vanidad y del capricho, con que quisieron
hablar de otra suerte 'lue el resto de los hombres: su­
puesto 'lue Séneca, que tanto' ensalzó las ventajas de la
pobreza, no quiso ser pobre; y Diógenes 10 fue de un

mo-
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modo indigno, y segun lo merecía un bufo11 mordaz é
insolente. En verdad ninguno de ellos tuvo dis ípulos que
pusieran en práctica su do.. tri¡H. Y me sorprebendit:ra el
ver á los justos oprimidos de tantos males, si no supie­
ra que el Señor que los aflige les enseña al mismo tiempo
el prodigioso arte de convertirlos .en bienes.

13. Asi como los mundanos transforman los bienes en
males, porque no usan de ellos segun el fin pa ra que son
instituidos: así al contrario los jue;tos transforman los
majes en bienes, .porque los sufren conforme deben. Es
un mal la pobreza, segun entendió Salomon mas sabio
que todos los Estoycos, pidiend~ al Señor, que no le diera
pobreza, ni riquezas: r Divitias et paupertatem l1e déderis
miNo Pero los christianos hacen de la pobt'eza el mas pre­
cioso bIen. Sí.fvense de ella pa.ra librar á sus almas de los
peligros en que pierden los ricos las suyas. Sírvense de
ella para adquirir las virtudes que la acompañan, para
huir los vióos que se la oponen, para imitar á nuestro
Salvador pobre. Ella parece por si capaz de hacerlos in­
felices; pero hecha christiana los coloca en la primer cIa·
se de los felices: Beati páuperes•

.I 4' El abatimiento ó la dependencia, y la sUJecioll
por sí mi.smas son un mal de los mas sensibles, especia.l­
me te á un espíritu generoso. Pero mirada la hllmiHaciotl
á las luces de la fe es e mayor bien, se un dixo Davi.d:
2 Bonum est , Dómine, quia humiliasti me. Y en efecto i qué
provechos 110 sacatl los justQs de ella ~ Por medio de la.
humildad consiguen no ménos que la divina gracia, y la.
eten,a gloria. Males sen las 1~grim3s, ó señas del mal que
se padece, y ta.l vez á juicío de muchos, pruebas de un
ánimo cobarde; pero las lágrimas christianas son señas
del mayor bien, y medios de que se vale el ~spíritu mas
generoso para alcanzar de Dios el perdon de sus culpas,
Que son el mayor mal. .

Á J). Las calumnias, las injurias, las afrentas son 1U:l.­

les

:E Prov. XXX. v. 8. 2 Ps. CXVIII. V. 11.



DOM•. 11. POST EPIPHAN1AM. ' .' t '17

les que con dificultad sufren 105 mas fuerte!! ; pues m ll­

cnos Romanos ántes quisieron matarse que padecerlas. Pe­
ro los christianos, á imitacion de San Pablo, las sufren
con la mayor alegría. Y pa ra él prender este arte prodi­
gioso de convertir en bienes todos estos males, no tienen
mas que poner los ojos en su maestro Jesu-Christo , que
pobre, humilde, afligido, afrentado, y muerto en una
cruz les enseña .con las obras mas que con las palabras
á llevar no solo con paciencia, sino con gusto 1:1s pe­
nas de la pobreza, del abatimiento, dd dolor, y de las
afrentas.

16. O si vosotros, los que os hallais mas afligidos,
hubierais aprendido este arte, i qué felices fuerais? i Qué
de enhorabuenas os diera con el profeta Isaias? Me en­
trara en vuestras casas , y~ ver que vuestros hijos ni tie­
nen que comer ni que vestir, y que vosotros destituidos
de humano socorro poneis toda la confianza en vuestro
Dios, os diría de su parte que sois felices: 1 D/cite justo,
quoniam bene. Al ver que perseguidos, ultrajados y enfer­
mos, sin zozobras aguardais de la mano del Señor el con­
suelo, os diría tambien que sois dichosos: Dfcite justo,
quoniam bene. Y así pudiera hablar con todos los que justos
supierais hacer bienes de vuestros males: Dlcite justo quo~'

niam bene.
17. En otro lenguage debo hablar con los mundanos,

que haceis ma.les de vuestros bienes: • V re divltibus, de~

bo decir con Jesu-Christo : V re qui saturati estis. ¡ Ay de
vosotros que en lugar de emplear las riquezas, las hon­
ras, los placeres en servicio del Señor, de'cuya llIané> los
recibisteis, los empleais en servicio del demonio, en des­
ahogos de vuestra avaricia, vanidad y torpeza. Y lle­
gará dia en que vosotros, conociendo vuestro yerto 0$

explicareis de la misma suerte. ¡Ah! direis , que mal hici­
mos en no quedarnos suspensos, como Job: 3 Suspendium

, ete-
x 15. nI. v. JO.
s I,llC. VI. v. 24 & ~~.

Tom. l.

3 lob VIi. v. t~.

z
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elegit ánima mea. Que mal hicimos en baxarnos á buscar
en la tierra la felicidad. Perdimos inútilmente el tiempo:
nos fatigamos en vano, fuimos y somos infelices: ,1 Lassati
sumus in 'Uia perditionis.

18. No lo permitais, dulcí~imo Jesus. Quando por
vuestra bondad nos comuniqueis los bienes terrenos, dad-­
nos un perfecto conocimiento de lo que son, para que
no nos embelesen, y hagamos que sean nuestros males.
Quando por vuestra bondad y justicia nos aflijais con tra­
bajos y calamidades, dad nos paciencia para sufrirlas; con­
vertid los males en bienes, como convertisteis el agua
en vino. Ni los bienes, ni los males de este mundo han
de apartarnos de vos, bondad infinita. Vos solo podeis
hacernos felices. Por vos suspiro: por vos anhelo. Y de
no haberos amado, de haberos ofendido, me' pesa de todo
corazon. Pésame de haber pecado, &c.

JACULATORIAS.

. 19. i Dios mio! Qué mal empleo los bienes que me
dispensd vuestra liberalIdad! Los convierto en males mién- .
tras me valgo de dIos para ofenderos. Conozco que soy.
infelIz por mi culpa, y arrepentido os digo que me pesa.
Pésame de haber pecado.

¡Dulcísimo Jesus! Convertiré en bienes los males de
esta vida, si los sufro por vos y por vuestro amor. ¡Qué
dicha! Asistidme , Señor, con vuestra gracia para que
pueda ser eternamente feliz. Perdonad mis culpas: tened
misericordia de mí.

¡Amabilísimo Jesus! Ni los bienes, ni los males de
este mundo han de apartarme de vos. Vos sois mi felici­
dad, bien infinito. Por vos suspiro: á vos anhelo~ Y de.
no haberos siempre amado, me pesa de 10 íntimo del
coraZOI1.

I Sapo V. v. 7,

PLÁ-
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PARA LA DOMINICA SEGUNDA POST EPIPHANIAM.

Roe fecit inítium signorum jesus in CalZa Galiltete , & ma­
ni/estavit gloriam suarn. Joan~ n. v. 1 l.

r. * En la festividad de la Epifanía que acabamos
de celebrar en el dia de ayer, principalmente nos acuer­
da nuestra- madre la Iglesia la adoradon que prestaron:
10.'1 santos Reyes á J esu-Christo; pero con razon al mismo
tiempo hace especial memoria de su bautismo en el Jor­
dan, y del milagro de la conversion de la agua en vi...
no en las boda's de Caná de Galilea. Porque Epifanía sig­
nifica lo mismo que manifestacion; y verdaderamente los
santos Reyes adorando á Christo , y ofreciéndole incien­
so, mirra y oro, manifestaron que era Dios y hombre,
y el Rey deseado, que habia de reynar sobre las gen­
tes. Asimismo bautizándole San Juan Bautista en el J01'­

dan, se oyó la voz del eterno Padre, que le declaró
hijo suyo. Y últimamente convirtiendo la agua en vino'
en las bodas de Caná de Galilea, hizo pública osten­
sion de su infinito poder.

2. Todos estos sucesos comprehende la Iglesia en una
misma festividad; ó porque acontecieron en un mismo­
día, aunque en diferentes años, ó porque igualmente
conducen á la epifanía ó manífestacion de Jesu-Ch.\isto.
Púo en este domingo repite separadamente la memoria
del milagro ql e el Señor hizo en Caná de Galilea, re'­
firiéndonos como juntamente con sus discípulos fue con­
vidado á unas bodas, y que faltando en ellas el vino,
á ruegos de su madre convirtió una gran porcion de
agua en vino cen asombro de los circunstantes: habien­
do sido este el primer milagro que obró Jesu-Christo,

con

Zz
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con el qua!, segun se explica el evangelista, manifestó
su al ria: Hoc fecit inítium signorum Jesus in Cana Ga­
litCf'te, & manifestavit gloritmz suam. A la verdad con­
currieron muchos motivos para hacer célebre aquel mi­
lagr , y en 'randecer á su hacedor. Pero no me deten­
dré á panderilrlos, con el deseo de descubriros los mis­
terios que encierr:l. aquel milagro.

3. Bien s:lbeis, Señores, que, segun enseña S. Agus­
tia I , las obras extraordinarias de Jesu-Cbristo, que eran
milagros para /los que las veian , eran sacramentos pa­
ra los que las enrendian. Y lo que fue comun á todos
los milagros, con mayor razon convino á un milagro,
que fue el primero de todos, y la figura mas propia de
la encarnacíon del Señor, y del designio de su venida
al mundo. Porque principalmente vino á restaurar al
mundo perdido por el pecaélo de nuestro primer padre,
para lo qual era necesario que se mudara la ley, y se
mL daran sus observadores: y así sucedi6. IVIudáronse"
viniendo Jesu-Chri~toal mundo, la antigua ley, y sus ob­
servadores, del mismo modo que en este dia se mudó la
agua en v.ino: cuya conversion fuc-sÍmbolo de aquella mu­
danza, que he de mostraros en el discurso de mi plática.
Porque habiéndonos sido tan proyechosa , es justo teqerla.
presente para contemplarla y agradecerla.

Primera parte.

4. En la antigua ley, que prorpulgó Moyses , debe­
mos distinguir y considerar sus 'preceptos , promesas, ce­
remonias, y su peso: todo lo qual se mudó y perfeccion6
en la, venida de Jesu-Christo al mundo. Porque si repa­
ramos en los preceptos de aquella ley, encontraremos.
que mas pertenecian al cuerpo que á la alma, siendo ac­
clones corporales las q.ue prescribia 11, como la va torios,
sacrificios de animales, efusion de sangre, aspersion de

ce-

I S. Aug. tr. IX. in Joan. & al.
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c~niz:ls, eleccion' de manja res, y otras cosas semeja ntes,
que eran, segun dixo San Pablo, vacíos, pobres elemen­
tos 1 ; pues ni contenian la gracia, ni por sí la confe­
fian á los que las practicaban. y conformes á tales pre­
ceptos eran las promesas que aquella ley hacia á los que
los observaban: todas de bienes terrenos y corpóreos.
Porque i qué otra cosa 'Prometía que la fertilidad de los
campos, la fecundidad de las mugeres, la victoria en las
batallas, abundancia de ganados y de riquezas, robusta
salud y larga vida 1 Ninguna 6 rara vez hacia mencion
de las cosas espirituales; tanto que aquel rudo pueblo Is­
raelítico , asido á los bienes de la tierra se cuidaba muy
poco de los del cielo.

r. Pero Christo señor nuestro todo 10 mud6 , hacien­
do que aquella ley pasara á ser evangelio. Pues aunque
nos manda algunas obras externas, como la mortificacion
de los sentidos, el socorro de los pobres, la administra­
cion y recepcion de los sacramentos; con todo nos 10
manda de modo, que sea el espíritu quien lo rija, y que
el fin no sea otro que el cultivo de nuestras almas, y el
culto espiritual del mismo Dios. Porque Dios es espíritu,
y quiere que los que le adoramos, le adoremos en espí­
ritu. Y en efecto i qué cosa hay mas espiritual, que el
amor de Dios ó la caridad, á cuya práctica se reduce,
y de ella depende la observancia de la ley evangéiica1
i. Qué cosa mas espiritual que la justicia, la paz, el go­
zo en el Espíritu Santo, la luz de la sabiduría, la tran­
quilidad de la conciencia, el paternal cuidado de Dios
para con nosotros, su gracia, su gloria y su reyno 1 Pues
aquellos son los' preceptos, estas son las promesas del
evangelio, y esta es la admirable mudanza, que en unos
y otras experimentamos por la venida de Jesu-Christo al
mundo.

6. y no es méno& cierta, ni ménos admirable la mu­
danza de las ceremonias de la antigua ley, que eran imá­

ge-
1 Ad Col. IV. v. 9.
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genes ó sombras de las verdades de la nueva. Porque
apareciendo Jesu-Christo luz primogénita del eterno Pa­
dre, se desvanecieron las sombras , 6 se trocaron en
verdades. Ya en lugar de aquella ternera roxa 1 muerta y
quem:lda fuera de la ciudad, para que sus cenizas mez­
cladas con agua limpiaran á los inmundos, tenemos á
Jesu-Christo muerto fuera de Jerusalen, quemado al
fuego de su amor, y capaz de limpiarnos de las man­
chas de la culpa. Ya en lugar de aquel tierno cordero 2,
muerto por la tarde, para que teñidos con su sangre los
lindares de las casas se libraran de las iras del ángel ex­
terminador, tenemos al mismo Jesu-Christo, cordero in­
maculado, que muerto tambien por la tarde nos libra y
t:edime con su preciosa sangre del poder y esclavitud del
demonio. Ya tantas otras sagradas ceremonias Se dt::sapa­
recieron , y en su lugar entraron las realidades de los
mas inestimables dones que ellas significaban, y percebi­
rnos como frutos de nuestra redenclon. Ya la insípida fria
agua de aquella ley se convirtió en el mas generoso sua­
:ve vino del evangelio. Porque allí, vuelvo á decir, los
preceptos eran carnales, aquí son espirituales: allí los sa­
(¡ramentos vacíos, aquí llenos de gracia: allí las prome­
sas terrenas, aquí celestiales: allí los sacerdotes ofrecian
panes, aquí al cuerpo de Christo : allí 13 sangre de los
becerros 3 santificaba los inmundos pa ra la limpieza de
la carne, aquí, como decia el AJl-Óstol, la sangre de Chris­
t<> limpia nuestras conciencias de las obras de la muerte,
para que podamos servir á un Dios vivo.
. 7, Y no para aquí la eficacia de los méritos de Jesu­
Christo, sIno que pasa á bacer que el yugo de la ley, ántes
insoportable como decía S. Pedro 4, sea suave y Jigero. Por­
que l. qué bay que nos sea dificil con la ashtencia de la gra­
cia que nos mereció el Señod Y sin ella i qué hay que no
nos sea dificil ~ Díganlo los munc:ianos, apartadós de Dios

y

1 NLÍm. XIX.
• E~Qd. Xli.

, Ex6d.. XXIX.
4 Á(;t•. XV. v. 10.
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Yo entregados á lo~ vici0s. 7. Quán difici!'les parece la ob­
servancia de los divinos mandamientos, y la- práctica. de
las virtudes? 7. A los soberbios la humildad? 7. A los lasci­
vos la castidad? zA los avaros la misericordia? zA los
glotones el ayuno? zA los loquaces el silencio? fA Jos in­
devotos la asistencia en los templos, la freqUencia de sa­
cramentos, el exercicio de la oracion? Todo lo bueno les
parece áspero, hechos á andar por el ancho delicioso ca­
mino de la iniquid\ld.

8. Pero apénas la gracia de Dios alumbra, inspira y­
convierte á los pecadores, quando inmediatamente, inmu-,
tado su entendimiento y su corazon, les parece llano 10
que les parecía áspero, dulce 10 amargo, y fáclllo mas
dificil, é intrépidos se empeñan á seguir el camino de la
virtud. Y todo nace, de que descubriendo con la nueva
divina luz la solidez y hermosura de los bienes espiri­
tuales y eternos, los apetecen, y desprecian los corpóreos:
y perecederos, que ántes les embelesaban. Al modo que
los que de una humilde fortuna llegasen á la dignIdad'
de reyes, y con ella á la mayor opulencia, mirarian con
otros ojos, y no hadan caso de 10 que ántes hacían su­
mo aprecio: así tamhien los que por la gracia de Dios
llegais á la dignidad de hijos suyos, y con ella á la po­
sesion de los verdaderos bienes espirituales, fast-idiais los
terrenos y ap:uentes.Decidlo vosotras mismas, almas pia-'
dosás y favorecidas de la divina gracia, zno det~stais

los gustos de una comida excesiva? 7. Las complacencias
de un bayle, y de una conversacion licenciosa?¿ -Las
galas profanas de la vanidad? Y quando os adornais algo
mas de 10 ordinario, por no dar que decir, ó por no
disgustar á vuestros padres ó maridos, no cIamais con la
reyna Ester: t Sefior , 7. vos sabeis la violencia que me
hago, y qüanto abomino de estas insignias de la vana-'l
gloria del mundo? Y anhelando por la modestia, por el
recogimiento y por la oracíon, i no exclamais con el real

pro-
¡ Esth. XIV. v. 16.
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profeta dIsgustados de los bullicios y de los palacios: Mi
alma se inquieta, se atormenta, desfallece por estar en
el atrio de la casa del Señor ~ 1 Concupiscit, et déficit áni­
ma mea in atria Dámini.

9. Toda la dificultad puede decirse, que consiste en
comenzar á guardar los divinos mandamientos, á gustar
de los bienes espirituales, y á exercitaros en la virtud.
Porque con el exercicio, y con el gusto se aumenta la
fuerza y el deseo: así como los hombres dados al vino
quanto mas beben tanta mayor gana tienen de beber. Y
aun no es tan grande aquella dificultad , como muchos
piensan, despues que vino Jesu-Christo al mundo. Antes
bien pudieron excusarse con ella los hombres; pero des­
pues que vino el hijo de Dios: despues. que convirtió la
agua fria de la ley en el vino del evangelio: despues que
~on sus ruegos, con sus trabajos, y con su sangre der­
ramada en la cruz, nos mereció los socorros de la gra­
cia, é infundiéndonos su celestial espíritu nos quitó el
corazon de piedra, y nos di6 uno de carne; i quién pue­
de alegar dificultades para excusarse de la observancia
de su santa ley ~ Ft(era hacer agravio á nuestro benig­
nísimo salvador. Fuera desmentir á los profetas, que con
su venida al mundo vaticinaron allanadas todas las diti-·
euItades del camino del cielo. Y así depuesto este vil mie­
do, pecadores, y puesta en Jesu-Christo toda la con-­
fianza, entrad en la empresa de servirle, que con su gra­
cia no dexareis de conseguirlo, y aun lograreis transfor­
maros en otros hombres del modo que vereis en la.

Segunda parU.

10. Es comun adagio entre los filósofos, que los ha..
cedores de las cosas intentan asemejarlas á sí mismos, ó
á las ideas que formaron de ellas. Y por lo mismo sien­
do las leyes unas como ideas del legislador, deben con-

for-

'i Ps. LXXXIII. v. 3.
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formnrse con ellas' sus observadores. La ley pues antigua
que era ítnperfecta, y constaba de preceptos, externas
ceremonias, y promesas temporales, pedia que fuesen tales
los Israelitas: colmados de bienes terrenos, abundantes de
hijos, yaun de mugeres, porque esto mismo era 10 que en
parte prometia, y lo que en parte permitia aquella ley. Y
aunque entre ellos hubo muchos varones santísimos, casi
todos fueron ricos y opulentos: no habiendo sido entónces
circunstancia de la perfeccion la pobreza voluntaria; pues,
Abraan, tan obediente á la voluntad de Dios, que me­
reció el renombre de padre de los fieles, no solo no fue
pobre, sino que tuvo inmensos ganados, y tantos cria­
dos, que con ellos pudo formar un exército.

1 r. Pero al contrario, como la ley evangélica es to­
da espiritual, toda celestial, los que se dedican á su
perfecta observancia salen tan espirituales y celestiales,
que su comercio no es en la tierra, sino en los cielos:
no solo no buscan los bienes terrenos, sino que ofreci­
dos los renuncian; y estando aquí como peregrinos en
el cuerpo, su espíritu y ~u conversacion está en los cie­
los, que es la piltria por que anhelan y suspiran. Tales
fueron los apóstoles, inmediatos discípulos de nuestro
Legislador; pues contentos con el preciso alimento y ves­
tido, nada mas querian de este mundo. Tales fueren 105

anacoretas ó solitarios, que para echar mas hondas raí­
ces en el ciclo, solo se sustentaban con las raíces de las
yerbas. Tales fueron otros innumerables varones apostó­
licos de los posteriores siglos. Y á todos previó Isaías,
qnando admirado dixo: ¿Quiénes son estos, que co­
mo nubes vuelan y como Pél10mas hácia las ventanas de
su domicilio ~ Que fue lo mismo que preguntar: ¿Quié­
nes son estos nuevos hombres, tan abstraídos de la tier­
ra, tan distantes de nuestro comun modo de vida, que
nada terreno apetecen, no mugeres, no hijos, no rique­
zas, no honras, nada de aquello que por tierra y por
mar buscamos ~ i Quiénes son estos, que libres de mun­
danos afectos, muertos al mundo, en carne sin car.ne~

Tom. l. Aa vi"
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viven 'f habitan en los cielos ~ Allí se pasean, allí se a1i~

mentan, allí atesoran, Y alli como nubes espirituales,
llenos de méritos con las saludables aguas de sus rue­
gos y bueno~ exemplos, riegan la tierra sobre que es­
tán elevados. i Quiénes son estos1 I Qui sunt isti, qui ut
nubes volant, & quasi columbrE ad fenest-Yif!S suas 1

12. Bien, aunque lo preguntas, lo sabes inspirado
de Dios, profeta santo. Y bien sabeis vosotros·, Oyen­
tes mios, que estos son los perfectos christianos, los per­
fectos disdpulos de Jesu-Chrlsto, y perfectos observa­
dores de su ley evangélica. Porque observándola á la le­
tra sin ensanches, transforma á los hombres de carna­
les en espirituales, de terrenos en celestiales, de huma­
nos en divinos, del mismo modo que el Señor con su
santísima palabra convirtió la agua en vino. Pero por
mas que aquella conversion fuese anuncio de nuestra mu­
danza: por mas que los ap6stoles, y tantos varones apos­
tólicos se muda ron á beneficio de la ley y de la gracia.
de Jesu-Christo; sin embargo me persuado, que no bas­
tara para que la creyéramos posible, ó á lo ménos no
bastara para estímulo á nuestra imitacion, si el mismo
Dios no hubiera experimentado , y héchonos patente ellt
~ propio otra, digámoslo así, mayor mudanza.
. 13. Porque i no fue mas que Dios se hiciese hom­

bre, que no que el hombre pase á ser hijo de D10s1 Pues
no por otro motivo Dios baxó del cielo á la tierra, y
se hi.zo hombre, sino porque quiso elevarnos á la dig­
nidad de hijos suyos, segun nos lo da á entender el
mismo evangelista, que diciéndonos habernos conferido
Jesu-Christo aquella alta dignidad para ha~érnosla crei­
ble, inmediatamente añadió la noticia de otra mayor ma­
ravilla, qual es la de babt:rse hecho el Verbo ca me, y
haber habitado entr nosotros 2 • No desmayeis pues,
Fieles mios. Aspirad al honor de hijo.': de Dios; y pa­
¡oa conseguido procurad inmutaros interiormente, d s-

nu-
I Ji. LX. v. S. II Joan. 1. v. 140
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nud:tndoos el viejo hombre con sus actos 'depravados, y
vistiéndoos del nuevo, qt~e crió á su semejanza un Dios,
que se dignó para nuestro bien mudarse en cieno mo­
do, variando sus obras, y aun su nombre. Porqne 'án­
tes quando castigaba con horrorosos visibles castigos' á
los facinerosos se llamaba terrible, Dio~ de las iras y
de las venganzas; mas ahora se llama Padre de las mi­
sericordias, Dios de los consuelos, de la paz y del amor.
y lo es en verdad; pues no cesa de derramar sobre nos­
otros los tesoros de. su bondad y misericordia. i Oh mu­
danza admirable! i oh mudanza provechosa! ¡Oh quán­
to mas debemos á Dios, que le debió aquel pueblo, a un­
que tan suyo y tan favorecido! Pues ántes velaba so­
bre los hombres para destruir, demoler y disipar, y aho­
ra, en cumplimiento del vaticinio de Jeremias, vela pa-
ra edificar y plantar l. $o

14' Pero volvamos á buscar la causa de esta mudan­
za , y la hallaremos en el mismo Dios hecho hombre,
hecho nuestro escudo, que nos defiende, hecho nuestra
cabeza, que uniéndonos Íntimamente consigo, nos pre­
serva de las iras de Dios y de todo mal; y para mos­
~rárnoslo claramente tomó el nombre de Jesus. ¡Oh nom­
bre dulcísimo! Oleo derramado es, Señor, vuestro nom­
bre; pues cay ó del cielo en Judea, y de Judea se es­
parció por toda la tierra. OleE> derramado es vuestro nom­
bre; pues no solo roció el cielo y la tierra, sino tam­
bien los infiernos. Por eso en el nombre de Jesus se do­
blan las rodillas en el cielo, en la tierra y ·en los in­
.fiernos, y todas las lenguas confiesan y dicen: Oleo der­
ramado es vuestro nombre: z Oleum effusum nomen tuum•.

15. Pero tambien es el nombre de 'je.lus antorcha en­
eendida, que puesta en la boca de Pablo, alu,mbró á
los reyes, á las gentes, y á los hijos de Israel, y nos
alumbra si abrimos los ojos para reparar en el beneficio
que nos acuerda este nombre, de ser Dios nuestro salva-

dor.

l> Jer. XXXI. v. ~8. 2 Canto I. v. 2.

Aa 2
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doro i Y quán justo será que nos mostremos agradecidos,
y que segun el consejo del mismo apóstol 1 , á tanta luz
se acabe la noche de la culpa, y arrojando las obras
de las tinieblas, nos vistamos las armas de la luz1 Ca­
minemos siempre, christianos mios, con honestidad, co­
mo en medio del dia. No volvamos atras en el p'ropó­
sito de servir á Jesus, de guardar sus mandamientos. Y
sintiéndonos inmutados á beneficio de su ley y de su gra­
cia, postrados á los pies de Jesus, digámosle: ¡O ama-­
bllísimo Jesus¡ Sed para: nosotros Jesus: sed nuestro Sal­
vador': salvad nos con la e'ficaz medi-:in3. de vuestra pre­
ciosa sangre. No permitais que enfermemos de nuevo por
la culpa: sea continuo, amargo el dolor de haberos ofen­
dido. ¡Oh qué mal hicimos en ofenderos! Nos pesa de
lo Íntimo del corazon. Padonadn:os por vuestra infinita
misericordia, &c.

/

P L A TIC A xx.

PARA LA DOMINICA TERCERA POST EPIPHANIAM.

'.dit 'Jesus leproso: Vade, ostende te sacerdoti. Matth. VIIL
v. 4'

!. * Quando un hombre afligido d~ un¿¡ larga y
molesta enfermedad, encuentra sin pensarlo con un mé­
dico hábil, que le ordena un' remedio pronto, fácil y

'seguro para recobrar la salud desesperada, logra sin du­
da la mayor dicha que puede conseguir en este mun­
do, y lo que solo es ca paz' de alentar su ánimo desfa:'
llecido. Pues esto es, Señ9res, lo que aconteció al le­
prosa, de quien habla ~tié.stro evangelista S. Mateo. He­
rido de la lepra, enfermedad jnmunda, contagiosa, y
cási incurable, encontró con la mageslad de Christo,

quien

~ Rom. XIII. v, u.
ift¡ 28 de Oa¡lb,'e 1742.

26 de Ellel'o 1743.
23 de Ellero 1746.
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quien sin mas dilacion ,ni mas dificultad que la que lle­
vaba consigo el alargar la mano para tocarle, le curó
de 'ella. Solo le impuso la obiigacion de que fuera á
mostrarse á un sacerdote :- Vade, ostende te sacerdoti. Y
esto mismo que por gran dicha celebrais en el leproso,
pecadores, os sucede á vosotros, quando enfermos, y
aun muertos por la. culpa, lepra de vuestras almas, 10­
grais que Dios os ptrdone, encontrándoos arrepentidos,
y verdaderamente deseosos de volver á su grada; so­
lamente os impone la ligera obligacion de que os mos­
treis á un sacerdote: Vade, ostmde te sacerdoti.

2. Bien pudo Jesu-Christo excusar de ~ste trabajO'
al leproso. Pero, á juicio de S. Ambrosio 1 y de S. Gre- I

gorio , quiso ent6nces manifestar el gran poder que ten­
drian los sacerdotes de perdonar los pecados en la nue­
va ley, y la obligacion que' tendrian los pecadores de
confesarlO's, obliga.ndo á aquel leproso á ir á mostrar-
se al. sacerdote de la ley antigua. De suerte', que aun­
que por la: infinita- misericordia de' Dios con un perfcc­
oto acto de su amor, 6 con un acto de dolor de haberle
ofendido-, adquirais desde luego la gracia que limpie
vue_stras almas de la lepra de las cu.Jpas, con todo que­
dais obligados- á confesarlas á un sacerdote. Y así con­
tigo, pecador, habla el SeñO'1' quando dice: Vade, os­
tende te Jacerdoti. Ves, no te detenga la vergiienza, ac'ér­
eate á: un sacerdote: Vade. Anda, no te impida la- so­
berbia el mostrarte tal qua-! eres-: Ostmde te sace~~dcti.

Dios te- mand-a que te confi.:'ses á pesar de tu vergü--~n'­

za: Vade. Y te mé,lnda que te confieses bien " á,pesar de
tu soberbia: Ostende te sace¡-dotz:. Me persuado que vos­
otros·, Oyentes mios, por 10 general- estais dispuestos á
confesaros, y á confesaros bien;'y por eso tal vez no
os he bahlado en otras ocasiones de este a-sunto. Pero
puede ser que ha.ya entre vosotros alguno ó alguna, que'

no

l V. S. Ambr. de Peenit. Lib. n. c. ~. in Ps. CXVnI. c. 11. & al.
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no se encuentre ~n semejante buena disposicion : lo que
basta á que esta tarde me empeñe á predicar contra la
vergiienza de los que no se confiesan ,. y c0ntra la so-,
berbia de los que se confiesan mal, para que todos vos­
otros) Oyentes mios, os confeseis, y os confeseis bien.

Primera parte.

3. El mismo demonio, que astuto induce á los hom~

bres á pecar, es quien interesado en que siempre sean
pecadores, los detiene para que no confiesen que lo han
sido. Con perversa ingeniosa destreza encubre primero
la fealdad de las culpas, con lo que quita á los hom­
bres la vergüenza que debieran tener de cometerlas;.)'
luego despues como que tira el velo, para que apare­
ciendo horribles, tengan vergUenz3. de confesar que las
cometieron. Disfrazado en culebra, i con qué colores su~

po pintar aquella manzana prohibida del paraíso ~ i Qu~
hermosa le pareció á Eva! i Qué suave! i Qué sabro­
sa! pero despues de haberla comido" j con quántos otros
ojos la miró! j Quán claramente vió la enormidad de su
delito! Y al mismo tiempo, i qué vergüenza tuvo de con~

fesarla ~ Siendo el demonio que la instigó á pecar el
mismo que la induxo despues á que huyera de Dios que
la acusaba.,

4' Así con este ardid, con que pervirtió ~ vuestra
madre, intenta el demonio perderos, Oyentes mios; ya
alentándoos á que ofendais á Dios, ya acobardándoos
de que confeseis haberle ofendido. Pero vosotros con aquel
escarmiento debeis evitar los pecados, y en caso de co­
meterlos, debeis ser muy diligentes en confesarlos. Y mas
quando Jesu-Christo en el evangelio expresamente os
manda, que vayais á mostrar 1::1. lepra de vuestras cul­
pas á un sacerdote: Vade. Y la razon misma convence
que es injusta, mal fundada la vergUenza que os detie­
ne. Porque, i,qué precauciones tomareis para que que~

den ocultos vuestrps pecados ~ O bien, decla S. Agus-
. tia
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tin 1 , los habeis de manifestar á un hombre en el tri­
bunal de la penitencia, ó bien Dios los hará patentes
á todo el mundo en el tribunal de su juicio. Uno, ú
otro. Tomad las medidas que gustareis; obligad á un se­
creto inviolable á los cómplices de vuestros delitos; bus­
cad los lugares mas escoú 'idos, las tinieblas mas espe­
sas para cometerlos, que con todo no podreis ocultar­
los á los ojos de Dios, que enojado des"ubrirá su gra­
vedad y sus circunstancias. Dirá el Señor públicamente:
en tal dia , á lal hera y á tal insta nte tuvisteis este de­
seo depravado? cometisteis. ueila accion torpe, hicis­
teis esta injusticia, aquella muerte: '" Revelaba puden­
da tua.
. ). Constituidos pues en este estrecho, Oyentes mios,

i qué mejor partido podeis tomar que el de ir á confe­
saros culpados á un ministro del Señor'? En a]glln tiem­
po pensó Job aguarda,r á que Dios le llamara para re$.­
p'onder á 'sus cargos: 3 Vocabis me , & ego ¡'espondebo. Pe­
ro luego arrepentido de su temeridad mudó de lenglla­
ge : 4 Certe loqua'P, & tu responde mihi: quantas habeo ini­
'fuitates? No, Señor, no me lIameis, decia. Yo estoy
proato ,¡ confesaros quantas iniquidades sabeis que he co­
metido. Haced que á la luz de vuestras inspiraciones las:
conozca, y bs diré todas: Responde mihi: quailtas lJa­
beo iniquitates? Sé que son muchas, y que son enormes;
y por lo mismo puesto en los brazos de- vuestra mise­
ricordia , os ruego que no entreis en juicio 'con vuestr()
siervo en aquel día tremendo; porque no ten.iendo con
que justífic3.rme, quedaré confundido y avergonz::.do. Per­
mitldme, Señor, qu_ yo mismo ahora deponga contra.
mí propio: qUe yo sea el fis<:al que me acuse deliI11i..ien­
te en el tribun;ll de la p~r}ite Ciét, y me confiese reo con~

veri~ido : O~r;-e loqrsm·.... qu;mtas babeo iniq;¡itates.
6. E:tos justos sentimientos de un verdadero peni­

ten-
I S. Aug. in Ps. LXVI. t. [V.

c.6óo.
'" Nahllm. IIt v. ~.

.'1 Job XIV. v. 15'
4 Job XlII. v.23.
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rente hacen ménos razonable la vergUenza que vosotros
teneis de acercaros al tribunal de la penitencia. Y aun
sin eso puedo- deciros con Tertuliano: 1 Quid consortes
CaSlltml tl/01"um fug-is ~ ¿Porqué teneis reparo de confesar
vuestras culpas á unos ministros, que no son ángeles im­
pecables, sino frágiles, mi.seros pecadores como vosotro~~

~P~rqué huís de unos ministros, que sintiendo en si mis­
mos las propias flaquezas é imperfecciones que vosotros,
están obligados á compadecerse de ellas: de unos mi­
nistros , que fieles depositarios de vuestros secretos, per­
derán mil vidas ántes que revelen la menor de sus cir­
cunstancias~ Bendecid pues al Señor? que se digna ad­
mitir la satisfaccion que le dais á las injuria$ que le ha­
beis hecho, de un modo con que n9 padece algun me­
nosc~bo vuestro honor, ni vuestra fama, y que tiene mU1
poco ó nada que sentir vuestra vergüenza. .

7, Y bien demos que sea razonable la vergUenza que
os detiene de confesar á un hombre vuestras culpas, que
ciertamente no lo es; con todo, por eso mismo debeis
confesarlas: porque esa vergUenza debe hacer gran par­
te de la satisfaccion, que debeis dar á la justicia de Días
irritado contra vosotros. Sin eso el sacramento de h pe­
nitencia ¿ fuera un bautismo laborioso, como le llama el
Concilio de Trento? i Fuera un arte de abatir y humi­
llar al hombre soberbio, una escuela en que se apren­
de humildad, un sacrificio en que se ofrece por vícti­
ma ~l orgullo, segun se explican Tertuliano 2 , S. Pa­
ciano, y S. Cesa río Arelatense? i Fuera el sacramento
de la penitencia, para decirlo con S. Ambrosio, un hon­
roso tributo del pecador á Dios, si á mas del interior
dolor no le acompañara una sincera humilde declaracioll
de sus culpas?

8. No me admiro que una de las principales causas
de la apostasia de los Luteranos y Calvinistas fuera la
confesion auricular; porque se vió que eran muy so­

.ber-

I

\

L

1 Tertul. de Prenit. pro fiu. : Tertul. ibid.
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berbios Y altivos.. No t~nian ningun repar'o de confesar­
se á Dios; pero confesarse á un hombre, descubrirle
sus perfidias, sus venganzas, sus torpezas;- y todos los
desordenados impenetrables movimientos de su corazon,
les pareció un yugo tan insoportable, que ántes que su­
jetarse á él, quisieron apartarse de la comunion de los
fieles, y del gremio de 'nuestra madre la Iglesia, que
poseida de un espíritu de humildad, manda á sus hijos
que se humillen á los pj~s de un confesor, y que á pe­
sar de la vergüenza que causa la vani<;lad y el amor
propio, le confiesen sus culpas. Con l~s palabras de Jesu­
Christo clama que vayais: Vade. Y con las del real pro­
feta os dice, que os acerqueis al trono de la mis~ricor­

dia con firme confianza de quedar perdonados.
9. Bueno fLlera, decía S. Ambrosio 1 que quando en­

fermos por recobrar la salud busqueis uq médico ó ci-'
rujano , á quienes descubrís las llagas mas hediondas de
vuestros cuerpos, y que no manifestaseis las de vues­
tras almas á un 'sacerdote destinado de Días para curar­
ias. i Fuera bueno dixe ~ Fuera la cosa mas funesta, mas
deplorable: fuera la mayor locura, que por vergüenza
os privarais de un remedio tan fácil, tan pronto y tan
seguro, y que os condenarais á una muerte eterna. Aunque
hubierais sido mas inobedientes que Adan, mas crueles que
Cain, mas ingratos que Saloman, mas injustos que Acab,
mas impios que Manases, mas deshonestos que la Samarita­
na, no tengais reparo de acercaros al tribunal de la pe­
nitencia. Id corriendo como el leproso: Vade. Conseguireis
el perdon de vuestras culpas, como las manifesteis á un
sacerdote del modo que lo mandaJesu-Christo en el evan­
gelio, y ve reís en la segunda parte de mi plática: Oster],.
de te sacerdotí.

I V. S. Ambr. de Prenit. JI. c. 7. 8. & al.

Tom. l. Bb Se-
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Segunda parte.

10. Corazon humano, i qué falso, qué doble eres!
Hijos de Adan, ihasta quándo, amareis.la vanidad, y.
buscareis el engaño ~ i No basta que engañeis á los hom­
bres con una modestia hipócrita, con una humildad pó­
lítica, con una entereza disimulada, con una ingenui-
dad contrahecha, con falsas aparentes virtudes? i No
'basta, muger , que con arte encubras á tus padres un
comerdo ilicito, 6 á 10 ménos un afecto depravado,
que fomentas en tu pecho al soplo de una conversacion
perniciosa, aunque al parecer decente, sino que has de
llevar tu hipocresía tan léjos, que te atrev<l'S á disfra­
zarte á los ojos de un ministro del Señor, á quien- solo
confiesas impaciencias, murmuraciones de genios, leves
mentiras? iNo basta, maldiciente, que hayas buscado (
el secreto para quitar el honor á tu próximo 1 i No bas-
ta, iracundo, que con un color de amistad des á en­
tender á tu enemigo que le perdonaste la injuria, cu-
ya venganza reservas para mejor ocasion? iNo basta men-
tir á los hombres, sino que habeis de mentir al mismo
Dios, ocultando á sus ministros la ira, la envidia, y
las otras infames pasiones que os dominan?

! l. Esto, Señores, no es mostrarse á los sacerdotes,
segun manda Jesu-Christo en el evangelio: Ostende te
:racerdoti. Es hacer lo que hizo Micol con la estatua de
David, quando cubrió su cabeza con pieles. Es hacer lo
que la muger de Jeroboan, quando se puso una máscll­
ra para ir á pedir al· profeta la salud de su hijo. Mos­
trarse bien á los sacerdotes es hacerles una ingenua de­
claracion de vuestras culpas, la qual compara el Es­
píritu Santo á una vena de vida, comparando la con;­
fesion de un hip4crita' á, una yen.a de muerte: I Os jus-

ti,

I Prov. X. v. II. '
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,¡, dice, vma viit:e , & os impiorum óperzt iniquitatem.
1 2. Ya habeis visto que quando e! sangrador rom­

pe bien la vena de un enfermo, sale por la. cisura la
sangre mas Yiciada, siendo por eso la vena abierta vena
de vida. Pero si la abre poco, solo sale sangre mas su­
til, quedándose en la vena la peor y mas impura, y
con ella la raiz de la enfermedad. Pues así la boca del
pecador, que arrepentido confiesa abiertamente sus cul­
pas es vena de vida; pero la del hipócrita, que solo
despide las faltas mas leves, y calla las mas graves, es
vena de muerte. Vena de vida fue la boca del publica­
no, que confesó sus culpas ;. pues salió de! templo jus­
tificado. Vena de muerte fue la del fariseo, que en lu­
gar de vicios publicó virtudes; pues se fue á su casa
réprobo. La ingenua confesion que hizo David á Na­
tan de su pecado, le mereció el mas pronto perdon: 1

Peccavi. Tránstulit Dóminus peccatum tuum. La insolen­
cia (On que Cain se atrevió á ocultar á Dios su homi­
cidio, le acarreó, á juicio de San Ambrosio ~, mayor
castigo· que e! mismo homicidio.

13. j Ah , si os confesarais como el publicano y co­
mo· David! Pero aun me causa mayor admiracion la in­
genuidad con que S. Basilio escribe á uno de sus ami­
gos, que su curiosidad, á pesar de los ayunos y de los
cilicios, habia sido causa de que en otro tiempo tuviera
torpes deseos, y pensamientos deshonestos. Queda entre
las suyas esta carta para prueba de su humildad, y
para argumento contra los que sin ser Basilios en el re­
tiro y en la penitencia, quieren dar á entender que son
ángeles en la pureza. i Y qué diremos de aquellos obis­
pos, que públicamente en un concilio confesaban sus fla­
quezas ocultas á todos, para que privándolos de la dig­
nidad episcopal, les condenaran á la mas severa peni- ­
tencia ~ i Qué, qué diremos? Llenos de confu~ion ha­
bremos de confesar, que ya no quedan en el mundo se-

ñas
I n. Reg. XII. ,v. I~. 1I S. Ambr. de Cain & Abel U. c. 9'

Bb 2
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ñas de la ingenuidad de nuestros mayores, y que ya to­
dos los hIjos de Adan buscan la vanidad y el engaño.

14. Y no basta, Señores, que vuestra confesion sea
ingénua: debe ser entera. No solo debeis confesar sin
disimulo vuestros pecados, sino que debeis confesarlos
todos; y á este fin se ,os prescribe la obligacion de exá­
mina r bien ántes vuestras conciencias. Allá á vuestra$ so.
las en la amargura de vuestro corazan abrid el libro de­
vuestra vida, y el de la ley de Dios, y cotejando el
uno con el otro, vereis quantas veces h3beis q'Jebran­
tado sus santos preceptos. Al modo que un mayordomo
ántes de d:,¡r ra"on á su amo de la hacit:nda que ha ad· ->

ministrado, muy despacio registra los libros de cuenta
pa ra darla exácta: así r obien vosotros d~bejs hacer re­
fiex10n SOl re lo 'iue habeis pensado, dicho y hecho pa:- •
ra dar cuenta á un Dios, que descubre lo mas oculto \
de vuestros corazones; y lueP,'o confesad de llano sin ro-
deos que quedais alcanzados.

15. Ni la vergüenza ni la soberbia ha de embara­
zaras que hagais á un sacerdote una confesIon ingénua
y entera de' vuestras culpas. No es este ministro del Se­
por como los jueces de la tierra, que tomada la confe­
sion , condenan al reo; pues solo aguarda que confeseis
para perdonaros. lJeaaos á sus pies con confianza; mas
no sin aquel rl1bor y compuo,cion que de sí inspira la
gra edad de la culpa. ¿Qué ddinqUente comparece en la
presencia del juez, que no se estremezca ~ i Qué enemi­
go pide perdoD del agravio, que no se humilíe~ ¿No
es Dios vuestro juez ~ ¿ No le ha beIs agraviado ~ ¿Es aca­
so la confesion algull juego ~ ¿Es el tribunal de la pe­
nitencia, dicen los santos p3dres, un teatro de come­
dias, en que á modo de un romance habeis de retl::rir
la relacion de. vuestras culpas ~ Numquid ista theátrica
sunt ~

16. N o , Oyentes mios, qu:mdo he reprehendido la
vergüenza, lIO he hablado de la que acompaií;¡, la COtl­

fesion , sino de la que, la impide. Y quIsiera que vencida
es-
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esta y todos los estorbos, con que el mundo y el de­
rnon'o pretenden apanaros del tribunal de la penitencia,
dixerais con el rey mas penitente: 1 Dixi: Confitebor adver­
sum me injustitiam meam. La resolucian está tomada: siento
el pe,o de las culp:ls, que me oprime: conozco la miseria
de mi estado: e.l dolor, 'de haberos ofend1do, Dios mio,
y el de.:eo eficaz de volver á vuestm amistad, me pene­
trán y me impelen bácia Vos: Dixi, ya lo he dicho:
no faltaré á la palabra que Oq doy: Confitebor adversum
me. Me he de confe,ar contra mí mismo. No he de bus­
car d1sculpas en mi genio, n1 en mi edad, ni en las ten­
taciones: contra mí he de confesarme, que soy en ver-'
dad el culpado: Confitebor adversum me inju.rtitiam meam.'
Me ha ré cargo de las injnsticias que he cometido con­
tra Vos y' contra mis próximos: Injustitiam meam. De
mis injusticias, no de 'las de mis padres y de mis cria­
dos, á quienes he acus'ado por excusarme.

17. Pero no me levantaré de vuestros pies, dulcí­
simo Jesus, ménos que por vuestros méritos infinitos no
consiga decir con el mismo re:!.l profeta, que ya me ha­
beis perdo 1ado mis p'cados: 2 Tu remisi.rti 1mp¡etatem
peccati mei. El leproso ántes de apartarse de vuestra pre­
sencia alcanzó la salud', con la obligacion de mostrarse
á un sacerdote. Yo prometo manifestar la lepra de mis
culpas: y as! limpiadme de tan fea mancha ahora mis­
mo ; pues ya, de lo intimo del corazon ,os digo, que me
pesa de' haber pecado, &c.

I Ps. XXXI. v. S. " Ibidem.

,
PLA-
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Dómine, salva nos, perimus. Matth. cap. VIII. v. 25. ..
l. * La misma súpl1ca que hicieron á Jesu-Christo

los apóstoles, combatidos de una violenta tempestad, de­
bemos hacerle. nosotros, decIa San Francisco de Sales,
quando el ímpetu de las pasiones, alterando la serenidad

-de nuestras· almas, nos amenaza con el naufragio: Dómi­
ne, salva nos, perimus. Socorrednos , Señor, que perecemos.
Porque no está el mar combatido de mas deshechas bor­
rascas, no son mas furiosos los vientos que le agitan, ni
estaban mas expuestos á perecer los apóstoles que le sur­
cahan en débil leño, que 10 están los christianos, cuyo
corazon llega á alborotarse por el desordenado movi­
miento de las pasiones. Ya elevados hasta las nubes por
sus vanas esperanzas: ya precipitados hasta el abismo'
por su triste desesperacion: una vez arrebatados de la
violencia de sus deseos, otra poseidos del temor, perece­
rán sin duda, si no dispiertan á Jesu-Christo dormido
en sus almas, y este Señor conmovido de sus ruegos, co­
mo 10 fue de los de los apóstoles, no manda á los vien­
tos y al mar que calmen: [ Imperavit ventis & mari , et
Jacta est tranquítlitas magna.

2. Pero aunque qualguier pasion desordenada basta
á perturbar nuestras almas, y á hacerlas perecer por la
culpa; con todo á juicio del mismo santísimo prelado San
Francisco de Sales, ninguna es tan violenta como la ira.
ó la cólera, Ella es la que da armas á las otras, para
que se rehelen. Ella es la que mas nos enagena, y nos

pri-

• 5 de Noviembre 1141 •

3 de Febrero 1743·
:F de Enet·o 1745'

• Mauh. Vlll. v. 2.6.
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priva del dominio de nosotros mismos. Ella es la que nos
pone en la mas estrecha necesidad de implorar la mise­
ricordia del Señor, y decirle en medio de la tempestad
que levanta ,10 que le decian los apóstoles en el evan­
gelio: Dómine, salva nos, perimus. Señor, dlspertad , sal­
vadllos, que perecemos.

3- O bien sea la cólera genial, ó bien soberbia, ó
bien vengati 7~, es snmamente perniciosa; porque la pri­
mera es impaciente, la segunda fiera, la tercera obsti­
nada. ~n qualquicra de estos tres estados es la ira ó có­
lera una enfermedad mortal á vuestras almas. Para cu­
rarla quiero daros esta tarde, Senores, los mismos .reme­
dios que dió San Pablo á los Efesios: I Ambulate eum
umni humilitnte, deda, mansuetúdine, patientia, supportan­
tes fnvicem in ehm·itate. Preveníos, diré, con la paciencia
y mansedumbre contra la cólera genial: Ambulate el/m
omni 1'/1(Tnsuetúditze et patientia. Reprimid con la humildad
la cólera soberbia: eum omni humilítate. Oponed la ca­
ridad recíproca á 13 cólera vengativa: Supportantes In­
vieem in eharitate. Y oid con atencioD como os explico
en el discurso de mi plática brevemente lo que acabo de
proponeros.

Prirnet'a parte.

4, La estrecha union q'.1e hay -entre el alma y el
cuerpo hace que el temperamento de este contribuya á
los vicios y virtudes de aquella. Si el cuerpo se acos­
tumbra al trabajo, en el alma 'se encuentra una firme­
za que la fortalece pa ra los mas penosos exercicios; y
al contrario si el cuerpo se entrega á la floxedad y al
~cio , se experimenta en el alma una flaqueza que la ha­
ce incapaz de lleVar la mas ligera carga. iQuándo tuvo
David espíritu y valor para pelear con un gigante, pos­
trarle en el suelo, y cortarle la cabeza, sino quando
pastor exerci,taba las fuerzas del cuerpo, tanto, que cam-

pe-
Z Ad Eph. IV. v. ~.
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petia en ellas con los osos y leones ~ i Y quándo dex6 de
ser David quien era, quándo dexó de salir á la frente
de su exército para quedarse á ser adúltero en palacio
sino quando, digámoslo así, ablandó su cuerpo al ócl~
y al regalo 1

). y no penseis, Senores , que la delicadez del cuer~

po s.olo conduce para acobavdar y entorpecer el alma:
principalmente ·conduce á fomentar en ella la ira y la
cólera. i Quién mas sufrido y piadoso que César, en­
durecido con las fatigas de la guerra 1 ¿Quién mas ay- (
l'"1do y colérico que Neron, criado entre delicias y pla­
€.res ~ Los qu viven una vida acomodada, deliciosa, á
L mas leve mo·l.~stia se enfurecen, se irritan. La expe­
riencia enseña, que las casas rOcas y opulentas son el do­
micilio de la ira. Entrad en ellas, y oi1'eis que sus dueños
á todas horas gritan contra los criados ó criadas: oireis
que ¡maltratan al o.fic.ial, que tardó un it:lstante á traerles el
vestido: oireis que se alborotan, porque unos muchachos
vocean. Seguidles quando salen á la calle, y vereis como
atropellan al que no se aparta de la línea por donde-el1os
andan: vereis como amenazan, ó ayrados miran al
que no les saluda. Y si alguno se opone á su dictámen
6 á su gusto, ahí fue Troya. i Qué tempestad conmue-
Ne su cólera ~ Centellean fuego sus ojos, arrojan espuma
por la Doca, y ofuscada la razon ,. prorumpen en pala-­
bras desmedidas, que perturban la paz de las familias.

6.. i Quál es la causa funesta de estos rebatos de lit
ira ~ No puedo n~gar que la prontitu.d del genio tiene
á veces gran parte de influxo en ellos; pero principal­
mente provienen de una crianza deliciosa, de una edu­
cacion _contemplativa y lisonjera. Vuestros padres fueron
la oausa de vuestra ira genial. Sí, vuestros padres, que
flO quisieron sufrir que se os disgustara en nada. Vuestros
.padres Que ~n lugar de castigaros, reñian á las cria­
das qu; ¿o condescendían á vuestros antojos. Sí, vues­
tros padres con ca ricias y halagos fuera tiempo encen­
di~ron el fuego de la ira que os abrasa. Aquellas im-

pa-
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paciencias puerilés no corregidas han pa'sado á ser ím­
petus violentos de cólera. Aquella prontitud de genio no
moderada ha degenerado en .fu ror. .

7, Y así de los propios escarmientos aprended los que
sois padres iracundos á ser ménos contemplativos con
vuestros hijos, si no quereis que sean herederos de vues­
tra ira; y para remedio de esta p:lsion que os domina..
haced lo que decia Sa~ Pablo á los Efesios: r Ambulate
cum omlli patientia, et mansuetúdine. Prevenios con la pa­
ciencia' y mansedumbre, para que salgan al encúentro á
la cólera que os acomete. Confieso que una vez hechos á
irritaros' por qualquier leve motivo, no es fácil ni está
en vuestra mano impedir los primeros movimientos de la
ira; pero os prometo que si quereis, con el tiempo y
con el cuidado podreis lleg,!r á sufoca'rla en sus princi­
pios. Luego que empeceis á sentiros conmovidos, deteneos
á considerar, quanto os importa no hacer á la razon es­
clava de una fiera, qual es la ira: quanto os importa apa­
gar desde luego esa llama que despreciada causará sin
duda el mayor incendio: quanto os importa, para de­
cirlo con el Ap6stol , no dar entrada en vuestro corazon
al demonio: • Nolite loc!lm dare diábolo. Y para que con­
tengais la ira despues de sus primeros inevitables mo­
vimientos, debeis con anticipacion y muchas veces hacer
reflex~on sobre esto mismo que entónces habeis de con­
siderar.

8. Tal vez va la cólera revestida del tra.ge de justa'.
La misma obligacioq que teneis de corregir .las faltas que
cometen vuestros criados 6 súbditos, os da , á vuestro
parecer, derecho para enojaros contra ellos. Es .verdad;
'pero decidme ántes: i No temeis de vuestro genio bilio­
so, que el enojo ha de exceder los límites de una cor­
reccion christiana 1 i No creeis que la demasiada aspere­
za de vuestras .palabras en lugar de corregir ha de exas­
perar el ánimo de los que reprehendeis 1 Así me la persua-

" do',
I Ad Eph. IV. v. ~.

Tom.1.
• Ibidem v. 'J.1.
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do ; pues no ,no es justa 'Vuestra cólera. Haga la razon
a'pacible 10 .que no pudiera hacer la ira amotinada. Y en
fin aunque .no fueran en, ese .caso -.culpables sus movi­
mientas, reprimiéndolos .adquirireis la virtud.de la man­
sedumbre., remedio único para curar la enferm.edad de
la ira genial ,deque .adQleceis;. Ambulatf: .cum omni pa,¡.
.tientia et mansuetúdine..

Segunda parte&

'9' La cólera en el otro estado de soberbia es ~in com- (
paracion mas nociva. Es :la cólera ó la ira respecto dé
la soberbia lo que el calor respecto del agua& Así como el
-calor hace hervir al agua, y sobresalir del vaso; así la
ira hace que la soberbia re~alte á los ojos ,.al rostro, á
las palabras. La ira hincha á la soberbia, la soberbia en­
ciende la ira; y así hay entre estos. dos vicios una mutua.
fatal causalidad&

10. i De dónde proviene que el rico, el noble, el
sabio se irrite con tanta freqüencia ~ i De dónde provie­
ne el que no puede -sufrir la injuria mas ligera 1 De su
soberbia, vanidad ó amor propio. i Cómo se atreve á opo­
nérseme ese pobre ~ dice e1 rico. i. Cómo se atreve á apos­
tarlas conmigo ese plebeyo 1 dice el noble. i Cómase
.atreve á competirme ese ignorante ~ dice el sabio. N o es
razon que mi vanidad 10 sufra :es justo que mi soberbia
.se irrite. Si vosotros, 5eñoxes, hablais ,este lenguage del
siglo', si .discurrís segun sus máximas, si no -os despren­
deis de la .soberbia, .se hizo incurable esa ira, que no
tiene, en s.entir.de San Pablo, otro remedio que la humil­
;dad: Am}lUtate :cum omni humilz'tate. No penseis, Chris­
"tianos mios, en lo ,que sois por :vuestras riquezas., por
·vuestros .empleos ,por vuestro nacimiento, por vuestros
·talentos:: pensad -en 10 que sois por la religi·on que pro­
-fesais. Riquezas, honras, nobleza, sabiduría, nada sojs
-,á juicio de Dios: -para nada nos aprovechais, sino para
,el desprecio,·6 para el sacrificio que podemos hace.de ,de
·vosotras.

Otra
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r l. Otra ~specIe , permitid que me explique asÍ", otra.
especie de vanidad impaciente es muy propia de ua
ehristiano ; es á saber la que no sufre que otro se le ade­
lante en la humildad. Picaos enhorabuena, os. diré con
San Pablo, de esta' santa noble emulacion : L In humilitate
superiores sibi ínvicem arbitrantes. Competid entre vos­
otros mismos sobre quien es mas humilde, oponiend()
vuestros propios defectos á las perfecciones agenas: que
en esta competencia, yo os 10 aseguro, se aplacará vues­
tra ira soberbia. Decid: soy mas rico de bienes de for­
tuna que aquel; pero él será mas rico de bienes de la.
gracia que yo. Soy mas poderoso en el mundo que aquel;
pe'ro él podrá mas con Dios que yo. Excedo á aquel en
los talentos; pero él hará mejor uso de los suyos que yo•.

12. No digais con tanto orgullo: mi calidad, mi ca­
lidad. Vuestra calidad, Señores, es ser christianos; y
con ella debeis conformar vuestros pensamientos:, pala­
bras y obras. Vuestra calidad, Señoras, es ser virtuosas
y sabias, y por consiguiente apacibles; pues el Espíritu
Santo llama necia ó fátua á una muger rencillosa é ira­
cunda: Mulier fatua et iracunda. i Vuestra calidad puede
compararse con la de Jesu-Christo ~ i Sois mas nobles,
mas poderosos que su magestad ~ i Son mayores las inju~

rias que os hacen que las que hicieron al Señor ~ i Y de­
beis ser muy delicados sobre un vano punto de honra,
despues que un Dios obscureció toda la gloria de su di­
vinidad ~ Siendo Dios, se anonadó tomando la forma de
esclavo: Siendo Dios se nizo hombre", queriendo sufrir
los mayores escarnios, oprobrios y afrentas.

13. Este es, Christianos mios; el modelo, el exemplar
que os propone San Pablo, para que reprImais vuestra'
soberbia ira. Venid á tomar las liciones de la mas dulce
apacible humildad, que os da este divino maestro en
aquella funesta noche, víspera de su muerte. Quando los
judíos están discurriendo el ~odo de prenderle, el Señor

no
1 Philip. n. v. 3. s lbid. v. 6. & 7.
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no piensa s1no como dar señas de su inmenso amor, ios-
i tituyendo el sacramento de su cuerpo y sangre. Llama
amigo al discípulo apóstata que va á venderle., Habla con
~ono apacible al insolente sa.crflego soldado que le abo­
fetea. Venid., oirei~ como· crucificado ruega f:t su eterno
Padre que perdone á sus enemigos. Y á su vista ,avergótl­
zaos de la impaciencia que no os dexa sufrir la.s injurias;
y del einpeño que haceis de vengarlas, que es el tercer
estado d~ la ira.

Tercera pm·te.

14- Los que por su genio se irritan, por 10 regular
.á poco ra to se aplacan. Los que por su soberbia" se eno­
jan, con los obsequios que se les hacen ~ se moderan. Pero
los que llegan á don~¡parse de una ira vengativa, se obs:"

- tinan eIl ella. Estos son aquellos de quienes decia el
Eclesiástico, que perseveranén la ira', y aun la per­
petua n en sus familias: ( Homo hómi1ii reset·'vat iram. Re-

· concentran en su pecho la cólera, pa ra desahogar1a mas
-á su satisfaccion; y quamo mas tiempo la ocultan, tan­
f to es mayor el estrago que causan, quando vengándose
la manifiestan.

1). Por eso nos aconseja el Espíritu Santo " que no
· dexemos poner el sol sobre nuestra ira. Porq ue así como
· quando el sol no disipa de dia las nubes, eUas por la

noche se rehacen para abrigar en su seno rayos que tem­
pestuosas arrojan: así tambien quando no aplacamos los
ímpetus de la ira, turbuientos, vengativos i qué estra-

· ~os no causan? i Qué discordias en las familias, en las
repúblicas, entre los grandes y los pequeños, los ricos
y los pobres, los relaxados y los -mas devotos? Tened,

· decís, no profanl:Ís la s:lntidad de este nombre, l. Qué?
Los devotos, los que profesan. piedad i se dexan dominar
de la ira, ó á 10 ménos perseveran en ella hasta la ven~

gan--

lO Ecc1i. XXV1Il. v. 3. s Ephes. IV. v. 26.
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g~nza ~ i C6mo 1 Vos lo sabeis, Dios' mio, que experi­
.mentasteis la ira vengativa de los fariseos, que hacian
escrúpulo de entrar en el pretorio en día de sábado.
Vosotros lo sabeis, ó claustros ( con barto horror lo digo)
que sois testigos de los ódios irreconciliables que encu­
brís. V050tros lo sabeiscriados y criadas, q \:le os quelais.
continuamente que v.uestros amos y amas al parecer muy
devotos, riñen á todas horas, y se obstin.an en mortifi­
caros. Vosohos 10 sabeis, Oyentes mios; y al mi:,mo tiem­
po con mu\hísima raz.on átrañais que esos mismos sin
.ninguna enmienda freqüentan los templas y los sacra-o
mentas de la penitencia y euca ristía. -

16. i Qué locura, decia Tertuliano I, estar rezando
todo el dia, sin sacar fruto alguno de su oracion ! i Có.~

mo ha de perdonar Dios sus deudas, si ellos no perdo­
nan el menor descuido de SU!) pr6ximos. ~ i Qué temeri­
dad acercarse al tribunal de la misericordia con un e5--:­
píritu de rencor y de venganza ~ i Cómo han de hallar
.benigno al Señor que ellas ayradas buscan? i No ven que
les falta la caridad, reyna de todas las virtudes, y re­
medio eficaz á la enfermedad de la ira que padecen sus
almas? Sufran, y sufrid vosotros, Oyentes mios, que
aspirais no á la hipocresía, sino á la piedad mas sólida,
sufrid, digo, los unos los defectos de los otros ~ 2 Sup­
portantes íwuicem in cbm-itate. Haced ·con vuestros 'próxi­
mos 10 que quisierais que trocada la suerte, eUos hieie-

.ran con vosotros. El'} una palabra: teneos una recíproca
caridad. Renovad el espíritu de los primeros christianos;
apacible, humilde, caritativo. Refrene la mansedumbre
los movimientos de la cólera genial: modere la humilclad
los ímpetus de la cólera soberbia: ~ufoquc la qridad las
venganzas de la ·cólera obstinada; para que florezca en
vuestras casas la paz, 1.1 aiegría, el gozo. Y para con­
seguirlo clamad con los apóstoles: Dómine, salva nos, pe­
t·im~s. Señor , ~ocorrednos, que perecelpos en este mar al-

bo­
r V. Tert. de Palient. post. medo :l' Eph. ·IV. v. 2.
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borotado del mundo. Calmad el viento de nuestras pasio­
nes, para que podamos llegar á la playa Ó. puerto de la.
gloria. Tened piedad', Senor,. de nosotros que infelicés na u­
fragando entre las ondas de los. pecados, os pedimos per­
don de haberos ofendido. Pésanos, Senor, de haber' pe-
a~,&. .

J ACU LATORI AS.

17. j Dulcísimo Jesus, Redentor mio! j Quánto per-

l
turban mIi alma desdenfrenadads las lpasiones ~ j .Qué vio- (
enta es a tempesta que' pa ezco. erecere sm vuestra

ayuda. Socorredme, Senor , que me pierdo.
j AmabilísimO' Jesus !. Por mi culpa gimo esclavo qe

mis pasiones. No· he pensado como reprimirlas, sino co­
mo desahog:nlas. Pero ya conociendO el peligro, ofrezco
mortificarlas con la penitencia. Me pesa,. Dios mio, de ha­
berpecado. Piedad ,. Senor , misericordia.

Benignísimo Jesus, que venisteis.al mundo á ensenar­
me con el exemplo, y con las palabras mansedumbre y
humildad: Os venero en la cátedra de la cruz maestro mio,
y poniéndome'á vuestros pies os pido perdon de mis iras.

,
PLATICA XXII.

DE LA DOMINICA QUARTA POST EPIPHANIAM.

Ecce mottlS magnus factus est in mtwi , ita ut '1avÍtula ope­
riretur jiúctibus. Mat. VIII. v. 24'

l. * Fingió ciega la gentilidad, que sus dioses,
al modo que los hombres, se dividiel'>ll entre sí el im­
perio del mundo. AJópiter creian que le enpi erOll en
parte, ó en suerte los cielos: á Pluton los infiernos: los
mares á Neptuno. Y aun creian, que un Dios no podia

en-
.;t; 30 de Enero de J146'.
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entrar, ni entender en 10 que .era de la judsdiccion del otro,
sin advertir que limitándole el poder le degradaban de
la divinidad; porque no, puede ser Dios v,erdadero, quien
no sea todo poderoso, y infinitamente perfecto~ Por eso
Jesu-Cbristo, viniendo al mundo á ¿ isipar las. tinieblas .de
aquel error, y :á hacerse aeer DioS' verdadero, despLles
de haber cstentado su pod~r sobre la tierra, y sobre los
demonios, ,quiso ostentarle' sobre el mar, ,calmando la
Eran borrasca que nos·describe el evangelista: Motus mag­
nus factus est in mari~. .

2. Sin embargo diríamos, que' encrespándose las .on­
das, y atrevié'ndose á inundar la naveciHa en que iba
embarcado el Señor, faltaron al resFeto Y obediencia de­
bida á su soberanía: , .si no .creyéramos. c.on Orígenes, que­
10 hicieron- con su licencia., Yo de su órdeo. El Señor man­
SÓ al marque se conmov.lera ;. y luego le mandó. .que se
sosegara, para dar' dobladas. pruehas, de su dominio. Y
tambjen 10 hi7,O' para que las. dieran los apóstoles de su
confianza; porque deseó, muc.ho, Jesu~Cbristoexercitarlos
en esta virtud ,. que: .es la. áncora de nueE.tra vida "la fir­
meza de la paz, la madre' .de la: justicia, la parte tn:lS,

principal .de la filosofia: christiana. Pues .aquel' es perfecto
c.hristiano, que se. reconoce' del todo' dependIente de' Dios,
que recurre á su pliOteccion en la necesidad, espera el
bien de su mano poderosa, y agradecido le emplea en su·
,¡ervicio y obsequio.

3. Pero í quién es' este" puedo' .decir, y le alabaremos '1
Diñci1 será ,encontrarle. Pues rara vez. tuvo la magestad'
de Chdsto el gusto de ;ha11ar' .en sus' apó-stol'es la .conf:i:an­
za que deseaba. Quando p.reguntó .á San Felipe ~ i En' dón­
de compraremos Fan' con que alimentar á las turbas- ,harn­
·brientas ~ Oy.ó por respuesta~ que ni .COIl dudemos es­
cudos se compraría bastante pan para tantos. Quando .di­
xo á Pedro, que' caminara sobre ias ,aguas, vió .que apé­
nas comenzó á .soplar el viento,. comenzó el temor, y
desapar.eció la aritecedente confianza. Y quando en est.e
día mandó .al mar que se alborotara, luego .escuchó que

to-
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todos los ap6stoles á una voz clamaban: Salvidnos que
perecemos. Verdad es que Christo dormia·, pero debieron ...
ellos haber tenido presente, que, segun dice David [ , en
realidad jainas duerme, ni dormita, $.iempre está despier-
to el Dios que protege á Israel; y así que aquel sueño
era aparente·,. y una senal misteriosa de que' queria , ~-

. xando crecer el peligro, hacer la mejor experiencia de
su confianza•. 1\13s no 10 entendieron así,. y perdiéndola ~

merecieron que el Señor, al mismo tiempo que acudió al
socorro, les echara en rostro, como otras veces, su in.: (
digna desconfianza: 2 Quid tímidi estis , módicte fidei ~ .

4' Bien pudiera, Oyentes mios, exhortaros esta tar- /'
de , á que pongais una firme entera confianza en vuestro
Dios poderoso y misericordioso , vi~ndo que sois mas des­
confiados, y por consiguiente mas dignos de reprehension
que los apóstoles. Pero os he hablado en 01 ra ocasion de
este asunto. Y ya que el evangelista nos pone delante de
los ojos un lIlar entumecido, y una navegacion peligro-
sa; ya que los santos padres nos ensenan que este mundo
·es un mar, y una navegacion nuestra vida, me ha pare-
cido advertiros los peligros á que estais expuestos,. y los
medios que· hay para evitarlos. En la primera parte de
mi plátic;:. compararé los peligros dd siglo con los peli-
gros del mar; y en la segul1Qa los med ios de que debeis
valeros para llegar al cielo con los medios de que se valen
los l13.vegal1tes para llegar á tierra. Oidme con la atencio!'l
'que pide la obligacion que teneis de saber lo que mas os
importa para salvaros..

'Primera parte.

5. No he de referiros los peligros de vuestra vida ó
navegacioll , porque entienda que los ignorais; quando
estoy bien persuadido, que por propia experiencia los
sabeis tanto, como saben los peligros del mar los que con­
tinuamente le navegan. Pero por si acaso, experimentando

. al

1 Ps. CXX. v. 4. & Matth. VIII. v. ~~.'
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al ;Pteseht,e alg-una bonanza, os habeis olvIdado oe ellos,
pienso acordáros10s. Y inmediatamente muy al propósi­
to se me ocurren las mudanzas de fortuna á que e.stais
expuestos, no ménos que 1<'> están los navegantes á las
mud-:lnzas de los vientos.. Porq·ue las cosas humanas, se­
gun decia S. GregDrio Naz.ianceno 1 son por su natura­
leza tan· varias, .q ue mejor podels creer lossuefios, que
á los q·ue os aseguran ·su -poseslon: tienen t~m poca con­
sistencia y dlHacion como las letras ó. figuras que for­
.¡nanen la arena los niños.

6.· No hay que esperar que .soplátldoos siempre fa­
vora'ble 'la fortuna ,os lleve al logro de vuestro desig­
nio. Porque al modo que 1'01' los vientos contrarios vuel­
ven los navegantes á la playa de donde ántes sa1ieron:
así. tambien por las desgracias os vuelven al mismo ·es­
tado en que ántes os hallasteis. Y al modo que embra­
beciéndose 'e1 mar, quando los vientos le divlden en mon­
tes y va!1es, sube la nave 'á estrellarse ·con las nubes, 'f
baxa á sumergirse en la a-rena: así. tambien alternanda
la fortuna próspera y adversa, 'subís á la cumbre·de la.
mayor gralJdeza, y luego baxajs al abismo de la ma­
yor miseria. Y aquí es en donde se descubre el verda­
dero pelig'ro de que naufraguen·, y se pierdan vuestras
almas. Porque en ia prosperidad regularmente os enso­
be~.beceis y entregais á una inmoderadaalegr:ía, y ea
la adversidad amedrentándoos y .entristeciéndoos, podré
decir coa David, que una y -otra vez adolecen y mué­
ren vuestras almas al' rigor de la enferme·dad <le la cul­
pa: t Anima eOl'um in r¡¡aHs tabesc-ebat.

7, y aunque demos que por parte ·del viento de la
fortuna no .experimenteis mudanza ni zozobra, soplando
siempre, igual y favorable; sin embargo no podeis es­
tar libres del peligro de caer en manos de los demo­
nios. Porgue así como los piratas infestan el mar, y
asaltando las naves las apresan: así los demonios ase-

- éhaQ
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chan vuestra navegacion '. y como, son astutos y expertos,
aguardando la mejor ocaslOll ,- os. sorprenden , y ,os quitan
la libertad y la vida del alma. Y aun sin estos se encuen-­
tran en vuestra navegadon otros. piratas igualmente crue:­
les, quales son la vanag.loria, la ambicion y la avari­
cia, que mezclándose en-vuestras acciones, l<;ls quita'tl el
valor y el mérito. Porque es cierto que la limosna que
dais, la misa que oís, todo lo que haceis, si no se di­
rige ;11 honor de .Dios, ni le agr.ada, ni le mueve á
premiaros. j Ah! j quántas buenas obras malograis, por­
que en lugar de dirigirlas á Dios, las dirigen vuestra..
vanidad, ambicion y avaricia á la gloria, á la recom-f
pensa y al interes! j Ah! j á quántos peligros estais ex¡
puestos miéntras vivís. ó navegais. el mar de est,e siglo!.

8. Y no debeis , Señores, contemplar- vuestra nave-­
gacion como semejante á la de aquellos que- navegan por'
un mar ancho, sino á la de aquellos que navegan por'
un mar estrecho como el del Sund, el de Magallanes"
6 el que divide· á Nápoles de Sicilia, en donde. la na­
ve va á riesgo de dar en los. escollos que se'encuentran
á una y otra parte. Porq.ue estando bIS virtudes mor,a­
les, como enseña mi angélico maestro Santo Tomas I ,

en'rre vicios opuestos, para exercitaros en ellas, d~beis

tomar el medio, sin acercaros á los extremos viciosos•.
i Mas oh! j quán dificil es conseguirlo de nuestra. natu­
raleza corrompida y gra·vada de las pasiones que la· in­
clinan á 10 malo! Pues vemos que los que quieren. ser
liberales se hacen pródigos; y otros por librarse de este
escollo dan en el de la mas sórdida avaricia. Los .que
quieren ser justos se hacen crueles; y otros por huir de
este extremo caen en el de la floxedad y condescenden­
cia. Los que quieren ser zelosos en el cumplimiento· de
su empleo, se hacen austeros, inexorables; y otros por
evitarlo se hacen negligentes ó lisongeros. Casi es Í'mpo-

si-

I S. Th. IV. Dist. J). q. l. a. r.
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síble "diré con -el poeta'., ,que 'no na"'ufragueis en Sila,
miéntras _deseais libraros de ,Caribdis.

9. '¿Pero .pensaréis , ,Señores, que los que por suer­
te logran tomar bien el rumbo, dirigir la _navegacion 6

.la vida por el .medio que prescribe la virtud, para no
caer en 'aquellos extremos :aotoriamente viciosos.: pensa­
reis, digo, que pueden darse' por seguros ~ Ver.dadera­
_mente ·tienen mucho andado; pero ~davÍa para llt?gar
.al püerto les falta librarse de los vicios, qúe seocul­
tan con las apariencias de virtudes, ·del mismo modo que

,en el mar se encuentran ·escollos cubiertos con las aguas,
y tal ·vez:á <la· entrada ,del puerto.· y, así .como estos .es­

,éollos 6 bancos 'de' arena son' en donde cornun'mente ·nau­
fragan los navíos de primer línea ó de alto 'bordo: así

'tambien aquellos vicios ·son en donde, caen 'los mas jus­
-tos, los que hacen profesion de virtuosos. Porque.el de.
-monio no atreviendose ·á acometerlos ·cara ·á _cara, ni á
proponer1es los vicios .descubiertos 'con "aquél1os -atracti­

'vos con que -suele embelesar ,á los pecadores, los cubre
. con el disfraz de las virtudes para engañarlos. Y en efec­
.to, ¿ quántos con pretexto de zel0 se dexan arrebatar
de la ira., ·de la cólera y de la venganza ~ i Qu'ántos
con el ·.pretextode piedad y miseilcordia '¡¡bandonan el

-retiro ,del claustro, y mezclá-ndose ·en 'negocios -tempo­
rales , .se disi pan y .pervierten ~ ¿Quántos al contrario

-con el pretexto del estudio .6 de la oracion, miran con
indifereBcia y con impiedad sin socbrrer como debieran
las neceS'iélades de sus próximos ~ ¿Quántos c'on el pre­

-texto de la -,prudencia ó de la caridad, -enamorándose
de sí mismos, 'solamente cuidan de la :comodidad de su
cuerpo ~ ¿y .quántos al contrario, con el pretexto de la.
penitencia, debilitando su estómago y cabeza, se inuti­
lizan ~

10. N o me bastaran muchos dias, Oyentes mios, pa­
ra referiros todos los peligros á que estais expuestos' los
que navegais por el mar de este mundo, sucediéndome
lo mismo que á aquellos que despues de una larga mo-

Dd2 1~-
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lest;¡. navegac1011, no acaban de contar 10 q-pe' han pa~
decido. Porque no tengo reparo de deciros con S. Ge­
r6nimo, que no está entera la nave de mi vida: que
me he visto mil veces sumergido entre la~ ondas: y
como que arrojado del naufragio á la playa, con voz
trémula o.s anuncio que son formidables los peligros: Et:
ego. non fntegris rate, vel mércibus, qUMi igl~arus jlúc- ...
tuum & incautus nauta prcenuntio; sed qt¡asi nuper nau­
¡¡<agio ejectus in littus tímida lIavigaturis voce demmtio. Pe­
ro vosotros tambien sin duda, como decia ántes, sabeis
las veces que habeis. dado en· el escollo de la soberbia"
en el baxío de la pusilanimidad, y. las veces.que arras­
trados de las halagüeñas voces de las s1r.enas os habeis,
ahogado en las turbias aguas de la lascivia; y deseo-"
sos de saber los r,emedi05 para precave~ estos males, los
oireis. con. gusto, de mi boca.,

Segunda parte.

1 l. Los· que querei's· nav~gar seguros del naufragia>
por el m·av tempestuoso de este mundo, debeIs embar­
caros en la navecj·lla en que va Jesu-Christo; porque
no es dable que perezcals yendo en su compañia. Pero"
me direis, iacaso· somos tan dichosos como los apósto­
les, que lograron ser compañeros del Señod i En dón­
de está su navecilla, para que podamos embarcarnos ea
ella 1 No os prometo enseñárosla, para que la veais con
los ojos corporales; pero os aseguro que aquella nave­
cil1a era símbolo de la vida christi'ana, que os· llevará:
al puerto de salvacion. Y no sin motivo la llamó S. Ma­
teo navecilla, sino con el mismo con que llamó angos­
to al cami¡;¡o' del cielo. Porque si son pocos, en sentir
del evangelista, los que van por ele camino del cielo,
pocos son los que navegan en esa navecilla. Lo qual pue­
de confirmarse con lo ,que dixo David, que ponjéndo~

se Dios á m.irar los hijos de los hombres, .r~lra ver los
:9.ue le conocian y buscaban ~ encontró que no habia si-

quie
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quie,ra un'o entre tantos que obrara bien: r Non est qui
jaciat bonum, non est usque ad unum.

12. Pero no es mi ánimo, Señores, amedrentaws;
ni pienso que sea necesario señalaros las razones porque
llamo á la vida christiana navecilla de Christo·, quan­
do teneis sabido que viviendo cnristianamente librareis
del naufragio á vuestras almas, como libraron los após­
toles sus cuerpos. en aquella navecilla. Y así pasaré á
deciros los medios de que debeis valeros para vivir chris­
tianamente. Lo primero que debeis hacer es cel'rar bien
los resquicios por donde pueda entrar en vuestras al­
mas la culpa: al moclo que los navegantes carenan bien
la nave, para que no entre en .ella el agua del mar.
Porque así como qualquier agujero basta para que la'
nave se inunde: así tambien. qualquier resquicio basta,
para que entrando la cul'pa perezcais, diciendo S. Jay­
me , 2 que es reo de todas quien comete una. Pero·coma
es casi imposible que la- have en el discurso de una lar­
ga navegacion n0 haga agua, se inventó el artificio de
Ja bomba, que la agota. Y no per ot.ro fin instituyó:
Christo el sana mento' de la penitencia, sino par,a sacar
de nuestras-almas las c~lpas q'ue cOO1etjéramos; y así acu-,
did al remedio Juego que sintais el daño-, no sea que'
aumentándose, se haga irremediable. 'fambien habreis re­
parado qne la.s naves se embrean, para que las- aguas'
que las circuyen no las penetren. Pues asimismo debeis
procurar, que en el caso de poseer bienes temporales;
no se introduzcan al: coraZOB ,- y le manche.n con la am­
bician y avaricia~

13. No os cause fastidio el' que sTga la compara­
don de la nave con vuestra vida; porque es la mas pro­
p-ia para enseóarno'S los medios de· preservarla. Porque
poned los ojos en e.J.Ja, y vereis en medio un árbol' 6

~recio madero, del. qual están· pendientes dos cuerdas
que atadas á Ja proa y popa ,. fortalecen al árbol y 1;

na-
I Ps. XIII. v. J. Z Jac. n. v. ro.

/1
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nave. Pues i qué 'no :están bien simbolizadas en elarbol
la caridad, 'en las cuerdas las dernas virtudes'~ zNo,de­
penden de 'la caridac,l. en su 'valor las virtujes~ y al mis~

mo 'tiempol,ellas 1;10 la sirven y la sustentan ~ Una ,y
otra son ,necesarias 'para qU,e 'se mantenga vuestra 'vida
christiana. Y 'no 'son ménos 'uecesa-rios los buenos deseos,
con que 'al modo ''que Ja <llave ,con las velas, ,navegueis
al puerto de 'la gloria.

14' :l, Y qué .diremos de 'la 'necesidad que teneis :de
un buen director que 'os 'dirija ~ Que es tan grandeco­
mo la 'que tiene la nave de un piloto hábil que la 'go­
bie;:rne. ~i Y 'quál habrá de 'ser 'vuestro ,timon'~ No. otro
que la virtud de la prudenCia, 'que del mismo modo qué

'el timoná 'la 'nave 'dirige 'nuestras acciones. Así, Seño­
res, voy :toccméio ,de paso los medros 'que ¡pueden hacer
feliz 'nuestra -navegadon , ',sin detenerme á :ponderar 'co­
mo se merece 'la 'gran \utilidad oe cada ,uno de ellos:
porque el 'tiempo 'es -corto" ,y .todavia :falta adverti~os,

'que los 'navegantes 'tienen 'una 'carta ó 'mapa -que 'les en­
'seña el camino, !les 'muestra los escollos, :lesdescubre
losbaxios, 'les dirige en todo ·el discurso-<ie ,su nave-
gadon'; :y .que;: á ,este 'modo para 'vosotros debe ·ser 'la'

o carta de "navegar este m:tr 'del mundo la doctrina de las
sagradas letras" 'Y de 'los 'santos padres, :que os ,ense­
ña el camino del cielo,' os muestra los escollos de los

'vicios " "OS descubre ',las sechanzas de,l demonio, y con
'reglas 'ciertas os dirige en'todo ,.el ,discurso de 'vuestra es­
'piritual navegadoll. 'Por:eso :David , ,gran 'piloto 'des-
pues del naufragio, -no "apartaba 'los -ojos de los :libros

'en que estaban e'scritos los 'testimonios de Dios , y pre­
'eeptos de su s:l.l1ta ley. Y "por ,lo mismo vosotros ,debds
leer con ,Jrcqüencia yrefiexion los '~buenos 'piadosos li­
bros , 'que como breves mapas -comprehenden-recopilada.

'la. doctrina de la escritura ,y de 'los, padres: '¡ Testimonia
,tUrJ meditatio, mea -esto

Pe-
J Ps. cxvm., v. 14.
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¡ 5. Pero así como no ~provecha á los navegantes la
carta sin aquella náutica. artifiCiosa aguja', que por mas
vueltas y revueltas. que. dé la, nave, siempre fixa mira
al norte =: asL tampoco· os.· aprovechará el estudio de la
mejor doctrina, si vuestra mente ó vuestra imencion pu­
ra y recta no se inclina. hácia Dios, que debe ser el
último fin y término, de: vuestras obras, palabras y pen~

samientos.. No os inc1ineis. hácia las. cosas terrenas, que
perdereis el. tino: en- vuestra navegacion: desprendeos de
su afecto, y puesto todo en vuestro Dios, criador y
salvador, aLmodo que la aguja al' polo, miradle, aten­
df:dle', amadle" No· aparteis la vista ni la. voluntad de
aquel Señor', que. no' solo: es el norte', sino-tambien el go­
bernador de vuestra. nave ,. el dueño deL mar y de los
vientos " capaz de serenar. las. borrascas, y de llevaros
tranquilamente al puerto de la gloria •. y así en todo
trance. acudid.á: su amparo:- clamado con. los apóstoles ,.&c.

r

,.
E L A TIC A. XXIII•.

DE' LA DOMINICA. QUINTA. POST: EPIPRANIAM;.

$ftiite.útr.a'1.ue;créscere us'1ue-ad"messem~Má.tt1i. XIII•. v•. 30••

L· * Todo este'capitulo XIII' del evan~e1ii:rde Sanl
Mateo' es· un texido de par.ábolas·',. qUe propuso la ma­
gestad de' Christo· desde el. mar á las· tUrbas. que: esta­
ban en la· playa•.. Comienza por' la del que salió á sem­
brar ,. y indistintamente echó la semilla junto al cami­
no, entre piedras, entre. espinas-, y. en tierra. fértil. Y
despues de haber ex plicado e~ta parábola, continua. con
la del otro, qLÍe habiendo sembrado en su campo' un
trigo muy bueno' y limpio, vió que con él salia mu­
cha zizaña ó yerba mala, cuya semilla habla arrojado

- la

IZ de Noviembre 1747.*' 1'2.. ele Noviembre 1741.
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la malicia de su enemigo. Turbó esta 'novedad impre­
vista á los criados, que se ofrecieron á ir desde luego á.
arrancar la úzaña. Pero su amo les dixo : No, tened:
no sea que juntamen'te con ella a rranqueis el trigo: de­
xad que crezcan uno y otro hasta la mies; y entónces
separando la zizaña del trigo,. llevareis este á mis gra­
neros, y dexaTeis aquella para el fuego: Sínite útl'aque
~réscere usque ad messem.

2. Fuera dificil y aun Imposible, Oyentes míos, en­
tender el mistedososentide de esta parábola, que nos
propone hoy la Iglesia, si Christo 'señor fmestro no se
hubiera dignado Ele explicarla á ,sus apóstoles, dicien­
eo : Aquel campo es ·mi Iglesia: yo soy el dueño: el
trigo son' los justos: la zizaña los pecadores: el ene­
migo q·ue la sembró el demonio, y el dia de la siega el
ciia del juicio. i O soberano maest-ro! no es ménos cla­
ra vuestra ensef1aO'Za, que eleva-da vuestra doctrina.. Pe­
ro 'permifid que mi curiosidad piadosamente inquieta ó
no satisfecha, 'os pregunte.: i ·po.rqué s-ufris, Señor, que
el demonio siemhre la zizaña de la impiedad en el cam­
po que Voscultiv-asteis y regasteis -con v-uestra ·precio­
sa sangre~ 7.Porqué' sufrís que 10s im'píos vivan en· el
mundo 1 i Porqué diferiss-u castigo hasta el dia del j:ui~

do.~ ; Cómo .no los auancais y arrojais al fuego del in­
fierno luego que con sus impiedades ofenden vuestra vis­
ta 1 i Qué .desígnit'>, Señor., -encybr.e -vuestra paciencia '!
2.Qué~ tEsa zi'l.afía puede convertirse ea trigo~ iQué1 iLos
impíos pueden et1trar en el granero de los cielos~ 7.Qué~

iNo quereis, Señor, que muera el impio, sino que viva
para convertirsd Sí. Vuestra parábola nos 10 persuade..
y ya 'ántes nos le maoi.festastds por vuestro profeta Eze­
<juiel: • Noto mortem impií ~ sed ut convel't(.ttur a 'uia sua,
& vivat. i Misericordia infinita! f

3' M.en~ce el hombre luego que mortalmente peca,
qu.e su criador ofendido le quite la vida, y le condene

al



4' , Para quedar persuadidos, que Dios seria y sin­
ceramente quiere la conversioll de los pecado}"es, no lo r

cons\JIteis, Señores, con los impios Maniqueos, que esta­
bledan dos soberanos principios, uno del mal y otro del
bien: ni con los rígidos Novacianos, que una vez per-,
donados los' primeros pecados, no admiti~n remisible la ;
reincidencia en ellos: ni con aquellos que no reconocen
en DIos una voluntad universal de salvar á todos. i Ay de
nosotros! si dependiera nuestra suerte de una divinidad
partida, que se entregara. toda á unos, y se negara toda
á o,tros: de una divini,dad , que segunda vez ofendida por
nosotros, fuera inexorable: de una divinidad, que ne­
gara ~ muchos pecadores la gracia para poder arrepen­
tirse. i Ay de vosotros, si lo consultarais con estos padres
de la mentira! i Qué poca confianza tuvierais en la mise­
ricordia de Dios!

$. Consultad, si es que Dios quiere la conversion del
pe~ad,or, no con otro., que con el mismo Dios, y oireis,
que I jl;lra por, su ,propia vi~a, que no quiere la muerte
del impio : Vivo ego, dicit Dóminus Deus: nolo. mortem im­
pii; oireis, que convida á su enemiga' Jerusalen á que
vuelya á su amistad, asegurando admitirla; oireis, que
ofrece á Efraim no dar oidos á la c6lera, que le irrita con-

Tom. 1. ' Ee' tra

¡;
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al1nRerno,. Pero piadoso sufre que viva uno, dos y mu­
chos dlus: porque quien(que se convierta. Por .enorme~,

SeÍ10res ,.que sean los pecados, que habeis cQme~icl9, es
tan gr;<,ln~~ la misericordia, de Dios, q~~ quiere' perdo-

" ~. ... \. ~ ,
na ros. Mas tened entendido, que por grande que sea la
l!lisericol'dia d<;: Dios, 11,0 os, perdonará, si no le pedís per-,
don, y haceis quanto esté de vuestra parte para alcan­
zarle. Y así, pecadores, en la misericordia de Dios, y
e~ ~úé:srra 6delidad, consiste el logro de vuestra salva­
Giop "como ve,reis en las dos p.~r~es de mi plática" sil
~e es'té!is atentos. ' .

Primera ,parte.
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t '1 . b1 (,. ' •ra e ; olrels que rnnumera .es veces en termInas expre-'
sos repite la palabra de perdonar á los pecadores; y al
oírle 'cesará toda vuestra desc'onfianzil: porque es impo­
sible que falte á su palabra, quien dexara de se! quien es. ,
SI dcxara de ser veraz.

6. Discurri'd como q~lisiéra'is del genio de los h'om­
bres, falso, disimulado. Quejaos, que ofrecen mucho y
cumplen poco ó nada: que con ,la dulzura de bueúas pa­
l~bras encubren .la \p~dlersa 'ma1ignidad de sus ánimos.)
Este infiel modo de próéedet es , 'á juicio del Espíritu~

Santo, muy conforme á la inclinacion de los hombres.
Pero no discurrais así de vuestro Dios. No penseis que os
engaña, quando os dice que quiere salvaros. Fuerais blas­
femos. i Qué nece,sidad tiene ,el Señor d,e contemporizar
con nosotros ~ de'cia el sapio l. 'Aunque' acábara con to'd~s

las naciones que ,crió, quien pudiera deci'rle: i pO'rqué:J
ló ha beis hec'ho ~ Quam:lo, pues" nos dice, qu~' quiere I

nuestra salvacion, en verdad la quiere. Y la paciencia con
que nos sufre, la ansia con que nos busca, acredit'a la
bubna voluntad, qüe nos tiene. . '

7, Pecadorés ,'tanto tiempo descarrikdós' por lÓs es-'
paciosos caminos de la muerte, hubierais pereCido mif
veces, si no fuera po'r la infinita misericordia del Señor.'
A pesar de vuestra ingratitud y rebeldía, vuestro Dios
eStá sentado junto al pozo de Jacob , y impaciente aguar­
da que os acerqueis como la Sámaritana á' pedírlé agu::t '
de vida eterna. A pesar de tan enormes delitos ,. 'cuyo
escandaloso es~répito llega hasta los cielos" en lugar ,de
castigarlos está diciendo: Baxaré y veré que es e1>to:
s .Descef!dam et videbo, utrut1} clamorem., qui venit ad me,
óper'e compléverint.

8. Al modo que' un hombr.e rrra(gná'nimo y' generoso:
no quiere creer á los primeros', que, le cuellran , qu'e otro's
le han ofendido, sino que suspende el juicio, se infor­
ma por sí mismo, y quando halla que es cierta la inju-

ri~,

1 Sapo XII. v. u. s Gen. XVIII. v. ~I ..
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.ría, .admite qualquier: .satisfaccion, que, le dqQ sus. enemi­

.gos : .así ta¡:nb.i;q en <:ierto modo procede Dios con los pe­
cadores. Ppes parece, segun se explica el Sabio 1, qu~

disimula y finge no ver lo que ve: suspende el casti­
go', y les da todo el tiempo necesario para que le pidan
perdono J' •

, 9. i Qué hubie~a sido de los Ninivitas ,. si despue~

de justificado su delito, no les hubiera dado Dios el tér­
mino de quarenta dlas para hacer penitencia? i Y con
qué severidad reprehendió el Señor á Jonas , porque du­
daba de su piedad 2 ? Es bueno, le decia, que tú te las,:"
timas de que !Uuera una hiedra 3 , que no plantaste, zy y?

.no he de compad~c~rme de cien mil personas, obras d~

.mis manos? Y aquí reparando nuestro santísimo prelado
Santo Tomas de Villanueva 4 en la impaciencia de Jonas
y en el sufrimiento de Dios, concluye que no hay en el
.mundo hombre tan magnánimo, cuya misericordia pueda
ser sombra de la divina. z y qué hubiera sido de la Ma­
dalena, si Dios la hubiera quitado la vida, luego que la.
yió ser el escándalo de Jerusalen ? No hubiera llegado
á ser la mas penitente, la mas enamorada de Jesu-Christo•
.Y por 10 mismo muy poca razon tuvo el fariseo de de­
cir, que si fuera profeta no penlJitiera que a;quella pe­
cadora se le acercara; pues al contrario, por ser Christo
pro reta ,previó su mud.anza , aguardó su cOTlversion, y
la admitió en su compañía.

10.' Y no para, Señores, la misericordia de Dios en
aguardar á los pecadore~ : ansioso les busca, y les ayuda
con su gracia, para que se arrepientan. Contemplad las
~emostraciones que hace aquel padre del evangelio al
arribo de su hijo pródigo. zCon qué priesa sale á su en­
cuentro 1 zCon qué agrado le recibe? zCon qué ternura
le abraza? i Con qué liberalidad le trata ~ Le manda

Ves-

I S~p. XH.
2 Jon. IV. V.9­
3 lbid. v. 10. 11.

4 S. Thol1l. Villano de S.
lEgicl. Conc. 1. circa fin.

Ee 2
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tra él ; OlrelS que innumerables vec~s en (tér~inos eXF;e~'
sos repite la palabra de perdonar á los pecadores· y al. ,
oirle 'cesará toda vuestra descnnfianz¡i: porque es impo-
sible que falte á su' palabra, quien dexara de set quien es,
si d.:xara de ser veraz. '

6. Discurrid como quisiéra'is del genio de los h'om"':
bres, falso, disimulado. Quejaos, que ofrecen mucho y
cumplen poco ó nada: que con.la dulzura de buenas pa­
l~,bra~ encubren ,la p~d/etsa'ma1i,gnidad de sus ánimos.)
Este infiel, modo de prdéede es,'á juicio del EspH-itu~

Santo, muy conforme á la inclinacion de los hombres.
Pero no discurrais así de vuestro Dios. No penseis que os
engaña, quando os dice que quiere salvaros. Fuerais blas­
fem9s. i Qué nece.sidad tiene .el Señor d,e contemporizar
con nosotros ~ de'cía el sabio l. Aúnqúe acabara con tod'as
las naciones que ,criÓ, quíen pudiera dédrle: i po'rquéJ

lo habeis hecho ~ Quan'do, pues" nos dice, que' quiere'¡
nuestra salvacion, en verdad la quiere. Y la paciencia con
que nos sufre, la ansia con que nos busca, acrédita la
bubna voluntad, qúe nos tiene. '

7, Pecadorés ,."tanto tiempo descarriadós por los es- '
paciosos caminos de la muerte, hubierais pereCido mif
veces, si no fUera po'r la infinita misericordia oel Señor"
A pesar de vuestra ingratitud y rebeldía, vuestro Dios
está sentado junto al pozo de Jacob , y impaciente aguar­
da que os acerqueis como la Samaritana á' pedirlé agua:
de vida eterna. A pesar de tan enormes delitos ,. 'cuyo
escandaloso estrépito llega hasta los ;cielos "en lugar ,de
castigarlos está d ¡ciendo: Baxaré y veré que es e~to:

s ,Deseendam el videbo, utrwr} elamorem.., qui venit (ld me,
ópere eompléverint.

8. Al modo que' un hombre rrralgná'nimo y' generoso'
no quiere creer á los prim'eros', que,le cuentan, que otrds
le han ofendido, sino que suspende el juicio, se infor­
ma por sí mismo, y quando halla que es cierta la inju­

ria,
.. '
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.ría, admite qualquier: s~tisfaccion, que,le dqn sus. enemi­
.gos : ,así ta¡:nbi;f\ en cierto modo procede Dios con los pe­
cadores. P,ues parece, segun se explica el Sabio 1, qu~

disimula y finge no ver 10 que ve: suspende el casti­
go, y les da todo el tiempo necesario para que le pidan
perdono ., . " ,

9. i Qu.é ,hubiera sido de los Ninivitas, si despue~

de justificado su delito, no les hubiera dado Dios el tér­
mino de quarenta dias para hacer penitencia? i Y con
qué severidad reprehendió el Señor á Jonas, porque du­
daba de su piedad 2 ~ Es bueno, le decia, que tú te las­
timas de que !Uuer3. una hiedra 3 , que no plantaste, i Y yo

,no he de compad<:c~rme de cien mil personas, obras d~

mis manos? Y aquí reparando nuestro santísimo prelado
Santo Tomas de Villanueva 4 en la impaciencia de Jona~

y en el sufrimiento de Dios, concluye que no hay en el
,mundo hombre tan magnánimo, cuya misericordia pueda
-ser sombra de la divina. i Y qué hubiera sido de la Ma­
dalena , si Dios la hubiera quitado la vjda , luego que la
yió ser el escándalo de Jerusalen ? No hub¡~ra llegado
á ser la mas penitente, la mas enamorada de Jesu·Christo.
y por lo mismo muy poca razon tuvo el fariseo de de­
cir, que si fuera profeta no pern:itiera que aquella pe­
cadora se le acercara; pues al contrario, por ser Christo
pro reta ,previó su rn.udaríza , aguardó su cOl\version, y
la admüió en su compañía.

10. Y no para, Señores, la misericc;>rdia de Dial> en
aguardar á 101> pecadores: ansioso les busca, y lel> ayuda
~on su gracia, para que se arrepientan. Contemplad las
pemostraciones que hace aquel padre del evangelio al
arribo de su hijo pródigo. i Con qué priesa sale á su en­
cuentro? i Con qué agrado le recibe ~ i Con qué teri1Ura
le abraza ~ lo Con qué liberalidad le trata? Le manda

Ves-

1 Sapo XII.
2 Jon. IV. v.9.
3 lbid. v. 10. 1I.

4 S. Thol11. Villan. de S.
lEgicl. Conc. 1. clrca fin.
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vestir con el vestido mas preci'oso:' le regafa c'ón el ban~
quete mas espléndido: le enriquece- con ótro' tanto pa­
trimonio del que habia disipado 'coÓ' sus prodigas lh ritn":'
dades. i O padre amoroso, tantas finezas sbn capaces de
dar zelos al hijo mas obediente! i O dulcísimo Jeslls que, ,
con este ,símile ó parabola nos quisisteis dar á entender
los excesos de vuestra misericordia p'ara con 'nosotros
pecadores! '

11. Si nos apartamos de Vos, nos lIamais: si tarda­
mos á ir por nuestra flaqueza, nos ayudais con las fuer­
zas de vuestra gracia: y luego que volvemos, nos salís
al encuentro. ¿ Con qué agrado nos recibís, Señod ¿Con
qué liberalidad nos tratais 1 i Qué rico es el vestido de
la gracia con que nos adornais 1 i Qué preciosos los do':'
nes con que 'nos enriqueceis 1 i Qué celestial es el con­
vite, en que nos regalais con vuestro propio cuerpo y
sangre1 i Qu~ solemne es la fiesta con que por vuestro ór­
den celebran los ángeles en el cielo nuestra dicná ~ y
i quán grande debe ser, pecadores, nuestra confianza de
alcanzar el perdon de un Dios, que tanto desea perdo­
narnos ~ Si no le conseguimos, ciertamente está la culpa.
de nuestra parte, que no le pedimos de veras, ni somos
fieles á su misericordia.

Segunda parte.

12. Cada vez que he de ponderaros la misericordia
de Dios, para alentar vuestra confianza, temo no deis en
el extremo de la presuncion. Porque contemplo, que es
muy diferente el concepto que forman 'los christianos de
este siglo, del que formaron los de los primeros de la
magestad de Dios, y de la gravedad del pecado. Pues en­
tónces los que ,erraban daban en el extremo del rigor,
y ahora damos en el de la Boxedad, y dormimos regu­
larmente en el letargo de la culpa, á la sombra de la
confianza en la misericordia de Dios, sin hacer la menor
diligencia para dispertarnos, creyendo que dormidos nos

ha

\
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ha de tle'var 'Dios en palmas al paraíso'! Error perni­
cioso, que reprobó Davitl diciendo:' Señor; tened' mi­
sericordia de mí , 'segun vuestra 'sánta ley l. Pues esta's
palabras en sentir de San Ambro'sío significan, que en la
conducta de la divina misericordia hay una cierta ley, á
que debemos sujetarnos para' experimentarla favorable;
la qual á juicio de este santo padre no es otra que la
union de nuestra voluntad á la de Dios. Dios quiere sal­
varnos, y nosotros debemos quererlo. Dios nos llama, y
nosotros debemos respond~rle. Dios nos da su' mÚJo, y
nosotros debemos alargar la nuestra. Dios nos pone en el
camino de salvacion, y nos'otros debemos caminar por él.
Ningúna de estas voluntad€s es executiva, si no se junta
con la otra. La de Dios comienza la obra de nuestra con­
version , la prosigue y la concluye; pero la nuestra de...
be seguir los mismos pasos, debe contribuir ó cooperar á
los designios de aq uella. I

13. Mas iqué voluntad ha de ser la nuestra~ iUnavo­
'Juntad lígera, inconstante de arrepentirnos? Mal corres­
pondiéramos con ella á la firme', sincera voluntad que
Dios tiene de salvarnos. i Una voluntad flaca, tarda? No
corresponde á la fuerte, pronta voluntad de nuestro Dios.
Quiere el Señor exercitar su misericordia segun su ley;
y ast ha de haber una perfecta corresp'~ndencia entre su
voluntad y la nuestra: ha de haber 'en nosotros una fiel
condescendencia á sus gracias. No son estas como aguas
estancadas muertas sin movimiento: son aguas corrientes,
vivas, que nos animan y nos impelen á subir hasta el
origen de donde dimanan, que es el mismo Dios'. Si se!..
guimos su impulso, merecemos, á juicio de San 'Pablo,
el honor de hijos de Dios: ~ Qui spiritu Dei agunftJr hi sunt
filii Dei.

14' N o se contenta el Apóstol ( es reflexion de mi
angélico maestro Santo Tomas 3 ) no se contenta, digo,

el
3 S. Th. C. Gent. IlI. c. 148•

& IV. c. ~O. .
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,el Apóstol con decirnos, que el espíritu de Dios eQsena
,á sus hijos .el camino de 'la salvacion, y les determina
á emprend<:;rle. No se contenta con decirnos que les con­
tiene dentro de sus límites por el 'temor de una muerte
repentina, y de un juicio severo. Dice mas: que el espí­
ritu de Dios' los mueve á que caminen, los impele, los
arrebilta ; y así bien léjos de ser por su eficacia causa de
su inaccion, él es quien los agita, y los hace obrar sin
violencia: Spíritu Dei aguntur.

1 5'. i O fatal suspension de los pecadores, que no se
conmueyen á tanto impulso! i O funesta ceguedad de 10,5

hombres, que con tanto ardor anhelan por los placeres,
las honras y las riquezas., y. con tanta frialdad desean la
salvacion de sus almas! i Quién ha pretendido hasta; aho­
ra hacerse rico con solos los deseos y vanas ideas de ser­
lo? ¿ No busca el avaro con impaciente diligencia todo lo
que puede acrecentar su caudal ?, i Qué baxezas no exe­
cuta .~ i Qué trabajo no-sufre 1 iDe qué gustos no se pri­
va ? Porque -está convencido que si no se aprovecha de las
ocasiones de enriquecerse, los buenos deseos no bastan.

16. Y vosotros, pecadores, i esperais salvaros en fuer-
za de buenos deseos, malogrando las ocasiones, que os

:filcil\ta la miseri<;ordia de Dios', despreciando las gracias
,quy os comunica? No puede ser. Es error manifiesto. Ea
p 's decid con David: 1 Ahora empezamos, Señor: Vúes.
tra diestra poderosa mude mi voluntad y mi corazon.
Detestad los meses, los años, que habeis pasado viviendo
.á, lo ~g~ntil. Emplead bien los que ,os, quedan de vida. Sea
esta de hoy en ade1~nt~ toda chnstI::Ina. No seais chris­

-tianos á 'medias, como decia San Pablo. Sedlo en el co­
'r~zon , en los deseos, en las obras, en las palabras, en
las costumbres, en el vestido: 2 Perfecti, íntegri, in nullr;
ddicientes. IVlortificad vuestras pasiones con la penitencia.
Abrazad la cruz que Dios os envia con h resignacion.

'Implorad continulmente la divina misericordia. Decidle
al

x Ps. LXXVI. v. 16. 2 Jac. 1. v. 4.
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a1 Señor con San Agustin recien convertido ~ excit~dme,

impeledme , traedme , para que corra al olor de vuestros
perfumes. . _
.- ~.¿.' y én 'é'ste dia ~ 0);entes. mios, podeis con otra tan­
ta confianza esperar' propicia la div~ná miséf'icordia: por­
q'ue veneramos por n'l1e~tra abogada y pl:otectora á'l\Ílaría
Santísima. jO qué--luces despide esta estrella del mar pa­
ra. que descubramos el puerto de nuestra salvacion 1 ¡O
qué centellas anoja esta madre del mas hermoso amor,.
p-ara que nuestro ~orázon' se' inflame! j O qué abundan~

tes corren hácia ó'osotros las gr~cias por ese esp~cioso ca­
nal de la divina misericordia! j O qué risueño se OSfen-'
ta Jesu-Christo en los' brazós de su madre! Vos, Señor, '
contemplándonos pobres desvalidos, la elegisteis po~ abo­
gada nuestra. Fuera desayre de 'vuestra eleccio'n ,~'si no,
nos dierais una sentencia favorable., Enormes son los de-

- - • ,. - ." r ~.

litos que hemos tomeiido ,.culpable ha sido nuestro des-
cuido en las ocasiones que nos habeis dado de arrepen­
timos; pero vuestra misericordia es infinita, y nuestra
defensa corre oí. cuenta de vuestra Madre. Cierto es el
perdono . . . '. '. "

. 18. -Vos, soberana Reyna),que.'sois el,asilotde los
afllgidos, que gimen eiF este 'V ,:111e de lágrittJ3's, -la 1 forta­
leza de los flacos, la abogada de pecadores, el medio
mas poderoso para cOJ1~eguil: la ,gracia de ~t'lestro Hijo,
peáid'le :'para ilO'sotros dflig:iaos, fl:ágile.5'~' ~eéadores ?-poe- .
diale lci: gr~cia de una ,rerdadera peniten'cia ; para. que
postrados á sus 'pies le' digamos de' ld'íntimo del córazon, :
que nos pesa -de haber p~cado:"pésan'ós,Dios mio, de
haber abusado tamo t\empo de vuestra misericordia. Pero
ya arrepeI:\tidos os pedimos perdono f'erdohadnos, ~e-
,. & _, '( i r I 1nor; 'c. . ," i.'

¡, J'Áe u L A: -lo RlA S~
'-

... :; J
¡ ,

19. j Piadosísimo Jesus ! Por enormes que sean mis
pecados" es tan grande vuestra misericordia, que qllerels
perdonarme. Pero por grande que sea vue$tra misericor­

dia,
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dia, no me perdonareis si no .os pido perdono Ya, Señor,
postrado á vuestros pies os ruego que me perdoneis. Per­
donarme, Dios mi'o.

i Benignísimo Jesus.! No. solo estaís pronto á perqo­
narme, sino que me dais tiempo, me d:lis fuerzas, para.
que arrepentido os pida. perdono Pero mí descuido, mi
obstinacion ha malogrado todas las finezas de vuestra mi·
sericordia. Ya me reconozco culpado, y os digo que me
pesa de haberos ofendido.

¡Amabilísimo Jesus, Dios soberano! No puedo de:car
de hacer el ~nayot aprecio de las gracias que me dispen- j

sa vuestra misericordiq• De aquí adelante ofrezco usar bien.
de ellas, empleándome en vuestro servicio. Agradecido
os amo mas que á. mí alma, y por fer quien sois me
l'esa de haberos ofendido.

, P.LÁTIICA XXIV.

PARA LA DOMINICA QUINTA POST EPIPHANIAM.

Slnite útraque créscere zuque ad messem, et in témpore
messis. dicam messóribus, : eollfgite primum zizania , et al­
ligate ea in fascículos ad comburendum. Mat. XIII. v. 30•.

l. * Al contemplar las d~ferentes ideas que de
Dios han formado los hombres desde la creacion del mun- •
do hasta ahora, i quién no dirá que les ha sucedido lo
que á los hijos, que criados fuera de la casa de su padre
le desconocen, y regularmente le confunden y equivo­
can con otro 1 ~ues ~lgunos rudos id6latr~s , dividiendo
la divinidad en partes, veneraron por dioses á los tron­
cos y á los mármoles. Otros que mas ilustrados alcan­
zaron la unidad de Dios, se le figuraron muy otro de

lo
• Ir de Noviembre 174z.

'1 de Febrero 1745.' •..
4 de Febl'ero 1748.

l· •.
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10 que es en sI. Los estoycos negándole la providencia,
le ;,tribHyeron un fatal destino: los peripatéticos hicie­
ron de Dios un rey desdeñoso ,que ocupado en las co­
sas deL cielo, se daba á ménos de cuidar de las de la
tierra; y todos los demas filósofos de la gentilidad for­
maron una idea muy falsa de Dios. Y no para aquí el
engaño. Los que nacidos en el seno de la Iglesia debie­
l'an conocerle mejor, cometen enormes yerros. Porque
hay unos christianos, decia S. Bernardo 1, á quienes el
concepto que hacen de la justicia divina despoj3da de'
toda misericordia, arroja al abismo de la desesperacion:
hay otros á quienes la idea que forman de una miseri­
cordia sin justicia, da la mas vana perniciosa seguridad.

2. Para evitar estos dos extremos igualmente peligro­
sos, escuchad, Señores, como Jesu-Cbristo explica la
misteriosa parábola de nuestro evangelio: Quando los án­
geles ministros mios, dice, simbolizados en los criados
del padre de familias, se ofrecen á arrancar· la zizana
de los impios, que el demonio sembró en el campo de ­
la Iglesia, no lo permito; porque no quiero que mue­
ran los impios , sino que vivan" para que todos conoz­
can quan grande es mi nJÍsericordia. Confieso, Señor,
que no puede ser mas cbra de 10 que es la explicacion
que dais á vuestra parábola. Pero permitidme que os di­
ga, que no alcanzó vuestro designio. Los ángeles se ir­
ritan contra los que se declaran enemigos vuestros y he­
churas del demonio, i Y Vos les atais las manos para.
que no los acaben? i Quereis que vivan, y no solo que
vivan, sino que crezcan en prosperidades á perjuicio de
los mismos justos, al modo que crece la zizaña, y su­
foca al trigo? i Tanta misericordia puede llamarse jus­
ta? i,Acaso, Señor, estais pronto á admitir á vuestra
gracia á los que una y muchas veces os ofendieron. Y
bien, i hasta quándo habeis de aguardarlos? i No ha de
llegar con el término de su vida el dia de su castigo? Sinite
útraque crriscere usque ad messem. Ya

l S. B~rn. Serm. XXXVI U. in Canto
Tom. l. Ff
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3· Ya descubro, Separe!! y Oyentes mios, en solas
estas palabra~ que acaba¡s de oir, señas. y efectos de la
misericordia y <;le la justicia. Pue~ veo que Dios miseri­
cordioso sufr~ .que viva el pecador, para que se arre­
pienta; y en caso .de p.o arrepentirse, justo tiene des­
tinado tiempo para, su castigo. Porque en ~l dia del jui­
cio man<;lará á sus ángeles que le arranquen del mun­
do para, echaJ;1e al fuego del infierno: del mismo mo­
do '{ue el labrador .en el dia de la siega arroja la zi­
zaña, á una hoguera; Collígit? zizania, & alligate ea in
fascículos. ad comburendum. Tan. admirable es pues la mi­
sericordia de Dios como su justicia. Y ya que otro año
en este mismo dia os hablé de la misericordiq., para alen­
taros á, solicitar el perdon de vuestras culpas:, en este
he de hablaros de su justicia, para, moveros á no co­
meterlas.. Y para mejor lograr mi. intentQ, en la prime­
ra parte de mi plática, ponderar~ quan. grave es la cul­
pa de los que abusan de la divina, misericordia i y en la
¡egunda quan ~errible es la pena, con. que los castiga la
divina justicia.. . .

primera parte~.

4' Son tantas y tan enormes. las, culpas, que cometie­
ron los. Israelitas, que saltan. á los ojos las causas que
tUYO Dios, para quejarse continuamente de ellos.. Pero en­
tre todas ninguna acriminó tanto como la ingratitud con
que desconQcíeron sus beneficios, y de ninguna se lamen­
tó tanto como del abuso que hicieron de .su misericor­
dia. Basta abrir los libros de los profetas. Si mis ene­
migas, .decía por David l., me hubieran injuriado, lo
hubiera sufrido; si me hubieran hablado con despre­
cio, me hubiera retirado. sin desplegar los labios; pe­
ro vosotros, .á quienes he tratado como á amigos, á
quienes he alimentado y criado como á hijos, vosotros,
ingratos, ¿me volveis la espalda~ vosotros, insolentes,

¡OS

I Ps. LIV. v. 13-

j
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¿OS servís de mis propios dones para hacerme ultrages~

i Qué injusticia, decia el mismo Dios por Jeremías r , ha­
beis hallado en mí para dexarme~ ¿No os saqué de Egip­
to ~ ¿No os conduxe á esta deliciosa tierra del carmelo~

¿Qué de maravillas no obré á beneficio vuestro por espacio
de qua renta años~ Y despues ¿ no he continuado en ama­
ros y favoreceros ~ Y vosotros, pérfidos, habeis hecho
de mi heredad un lugar de abominacion , y de mis be­
neficios armas con que insultarme: 2 Ingressi contaminas­
tis terram meam , & hcereditatem meam posuistis in abo­
minationem.

J. Así se explicaba Dios casi siempre quejoso del in­
digno proceder de los Israelitas. Y no podeis negar­
me , Christianos mios, que tuvo razono Pero si bien se
mira, aun la tiene mayor para quejarse de vosotros;
porque son mayores los beneficios que os ha hecho, y
mas infame vuestra ingratitud. Pues los bienes que po­
seyeron los Israelitas, no fueron mas que sombras de la
realidad de los vuestros. El maná corruptible, que les
sirvió de alimento, fue figura del divino incorruptible
cuerpo, que sacramentado en esa hostia os sustenta. La
serpiente de metal, que elevada á modo de cruz, curó
á los que las otras habian mordido en el desierto, fue sím~

bolo de Christo señor nuestro, que clavado y muerto en
una cruz cura la herida mortal, que en vuestras almas
hizo la infernal culebra del paraiso. La tierra prometi­
da, aunque fluyera leche y miel, apénas es sombra del
delicioso cielo que Dios os promete.

6. Comparad pues beneficios á beheficios, y luego vol~

viendo la vista á vuestra correspondencia, la hallareis
mas vil y mas .infame que la de los Israelitas. Porque ¿no
sois mas insolentes en la prosperidad, mas abatidos en
la desgracia, mas indevotos en el templo, mas sacríle­
gos en el uso de los sacra;mentos, mas cobardes en to­
mar el camino del cielo, mas arrojados en abusar de la

pa-
1 Jerem. n. v. ). & 6. 2 Ibid. lI. v. 7.

Ff:l .



paciencia y de la misericordia de Dios~ Me direis, que
os r~conoceis culpados, pero no obstinados en la culpa
como los Israelitas, porque estais con el ánimo de ar­
repentiros .. Ya llegará el tiempo, decís, -en que mude­
mos de vida.. Con una confesion bien hecha, con un pe­
qul, llepararemos. las injurias que hemos hecho á Dios;
y mas siendo el Señor tan misericordioso, no nos c1exa­
rá. mor.ir impenitentes.
. 7- Por la mayor· parte, Fieles mios, pecais con esa
voluntad, ó p.or mejor decir, veleidad de arrepentiros,
y con esa confianza de alcanzar el perdon de la divina
misericordia. Pero ¿no conoceis que esa confianza es va­
na ~ Purque puede ser y lo mas cierto es , que no ten­
dreis despues. tiempo de arrepentiros, supue-sto que aho­
ra que le teneis. un os arrepentís.. i No conoceis que esa
confianza. ea lugar de disminuir aumenta y agrava mas
vuestra culpa 1 Po.rque es bac~( 4 Dios una nueva in.iu~

ria ofenderle bax(} el especioso pretexto. de que es mise­
ricordioso•. i Qué juicio hicierais de un hombre que os
diera d.e. bofetadas., e:x:presándoos el ánimo que tiene de
pediros perdon~ i Tendríais á bien, sufrierais. con pacien~

cia que os. maltratara. por el conocimiento. en q.ue vive·
de vuestra bondad 1 Pues esto executais quando ofendeis
f¡ Dios" presumiendo que ha de perdonaros su miseri­
cordia~ ¡O presuncion! exclama el autor del libro del
Eclesiástico, I ó presundon pésima 1. 1 O prtesu.mptio ne-
tj.ufHima! ande creata. eS 1 j

8. La razon mas fuerte de que nos valemos para per­
s.uadir á otro que DO cometa una accion -indigna, es aque­
lla con que le hacemos ver que habrá de arrepentirse
de lo que va á hacer. Y vosotros, pecadores, i ofen­
deis á Dios por lo m~smo que pensais arrepentiros~ Des­
honestos., i petseverais en ese comercio torpe, porque
en otra edad mudareis de vida y de costumbres~ Ava..
·ros, i aohe!ai,s y atesorais dqu~z.as, porque despues [l,l0-

. da-

:u Eccli X,XXVIl. v. 3"
"
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dareis obras pias ~ Christia.nos, i quebrantais los manda­
mientos de v·uestra santa ley, porque está ahi la qua­
resma para confesar y hacer penitencia de vuestras cul­
pas ~ ¡'Qué locura!· j q.ué furor'! La idea del arrepmti..
miento i os estimula á la ofensa de Dios ~ El conocimien­
to de su misericordia i es incentivo á vuestr.a insolencia'?
iDe la triaca presumís sacar veneno? ¡ O maldad! ¡ O
presuncion pésima! vuelvo á exclamar con el Eclesiásti..
ca, ¿de dónde provienes ~ Eres parto legitimo de la mas
execrable malicia! O prtesurnptio nequfssima! Unde creata
u cooperire áridam rntllitial

9" Llevan mayor malicia los pecados que cometeis
c.on el conocimiento de que la misericordia de Dios es
infinita, y de que son inestimables las gracias 'lue os
dispensa, que no- los que cometeis sin reflexlon, como
arrebatados del impetu de vuestras pasiones; porque, se~

gun dixo Tertuliano, hace·is una especie de comparacian
entre Dios y el mundo. Por una parte mirai"s 10 que de­
b.eis á Dios, y 10 que esperais conseguir: por otra lo
que el mundo es da y os promete. Estais suspensos, i'n­
decisos. Entónces árbitros de vuestra suerte, par.a de­
cirlo con el lengm"ge de la escr--itura 1., teniendo delan­
te el agua y el fuego, la vida y la muerte, podeis alar­
gar la mano á 10' que quisiereis. Felices vosotros, si con
tanta luz y, libertad haceis una eleccion acertada. Infe­
lices, si abusando de vuestra indiferencia, y de la mi­
sericordia de Dios, escogeis ofenderle y ultrajarle. Que­
ca bien descubierta la maHcia de vuestra culpa.

10. Execraele fue la de aquel sacerdote hebreo, á
quien Micas confió la gaardia y ministerio del templo
que habia edificado i Dios; porque con un conocimien­
to perfecto de las honras y beneficios que debia á Mi­
cas, y de la veneracioll que debia á aquel- templo, su­
puesto que al principio resistió con valor á los soldados
de la tribu de. Dan, que q,uerian profanarle, despues

de-
r Eccli. xv. v. 17-
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dexándose vencer de halagos y promesas que le hicieron
. ., 1 I 'permltlO que e saquearan, y aun el mismo sacríleO'o

alargó la mano para despojar los altares. Pues aun ~s
mayor vuestra maldad, Oyentes mios, quando recono­
ciéndoos consagrados á Dios, enriquecidos de sus do­
nes, colmados de sus beneficios, pertrechados de sus sa­
cramentos '. profanais con torpezas vuestro cuerpo, que
es templó del Espíritu Santo: contaminais vuestros ojos,
mirando objetos impuros: vuestros oidos , escuchando li­
sonjas: vuestra lengua, profiriendo calumnias y blasfe­
mias : vuestras manos, usurpando los bienes agenos: y
despojais vuestras almas de las joyas con que las habia
'adornado su amado esposo. Peores sois que aquel indig­
no sacerdote hebreo.

1 l. Bien podré árgi.iiros de esta suerte con S. Pa..
blo 1 : Si los que quebrantaban la ley de Moyses , proba­
do su delito con dos ó tres testigos, eran reos de muer­
le, i qué cast'igo 'mereteis los que pisasteis al mismo hijo
de Dios, despreciasteis la preciosa sangre con que os san­
tificó, abUsando de su gracia, de su paciencia y de su
misericordia ~ Si dexara de ser severo vuestro castigo,
'dexara Dios de ser justo. Su misericordia os ha sufrido
tanto tiempo, para que os arrepilltierais: ha sido enor­
me vuestra culpa; y así llegará el dia de la mies, en
que su justicia 'os castigue con la mas terrible pena.

Segunda parte.

12. Están 'e'ntre si tan 'unidas la 'justicia y la mise­
ricordia de Dios, que el 'real profeta David 2 las com­
para á dos caminos, por los quales se pasea su mages­
tad al mismo tiempo. Y en verdad rara vez manifiesta
el Señor su justicia, sin que dexe algun rastro de su mi­
sericordia; y al contrario, rara ó ninguna vez ostenta
su misericordia, sin que dexe seña de su justicia. Por-

que

- 1 Hebr. X. v. 28. & 29, I Ps. XXIV. v. 10.
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que es tan misericordioso', que en mediQ de su cólera
se propone la misericordia que ha. de hacer; y es tan
justo, que para. dar mayor exten.sion á su cólera, se
acuerda de la misericordia que ha. hecho. Es tan. mise­
ricordi-oso, qne de sus mismas. gracias labra una coro­
na de j~sticia para los. hombres: es tan justo, que en.
su mismo juicio, hace comparecer á sus. gracias, para que
se agraven. mas las culpas. . '

13. Quan,do esta doctrina no fuera de S. Agustín r ,

bastara para su prueba reparar en. aquellas palabras del
evangelio :.... ShlÍte. útraque crésce1'e usque. ad messem. Ya
habeis. visto, Señores" que Dios por: su misericordia su-o
fre que. el pecador viva. para que se arrepienta; pues
sabed. que en este mismo sufrimiento. se descúbre un efec­
to terrible de su justi.cia. Porque aunque la muerte es
la pena, ó segun. se explica. S.. Pablo 3" el estipendio
que Se merece el pecador, con todo la muerte podrá
llamarse pena ordinaria de los que pecan por' fragilidad.
ó por ignorancia; pues para. los. que pecan de malicia.
abusando de las divinas. gracias y inspiraciones ,. como
aquellos. vanos fi16sofos del gentilismo ,. Dios, á juicio,
del mismo apóstol, tiene reservado un. castigo mas. ter­
rible "qual es la. paciencia con. que sufre que vivan. y cor~

ran por· el camino. de. la. perdicion : 4. Pl'opter quod trá-.
d¡dit illos. in desideria c.ordis. eorum. Así castigó el Señor
en tiempo. de Josué. á. aquellos báx:baros. habitadores. de
la tierra de promision, dexando. que. resistieran. y hi­
cieran. la guerra á los de su pueblo.. Así castigó al so­
berbio Roboam, sufriendo que despreciara el saludable.
consejo que le· dió por boca de. los ancianos.. Así cas-·
tigó al impio Amasias, y así castigó, á otros innumera­
bles ingratos á sus, bene.ficios•. Permitió. que fueran sin
freno y sin tropiezo. tras. sus. depravados. deseos, y aun

per..

I S. Aug. Epist. CXCIV. n.
:19. t. n. c. 7'2.0. & al.

.. Matt.J;¡. Xlli. V.3f¡.

3 Rom. VI. v. '2.3,
'4 Rom. l. v. '2.4.
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permitió que los lograran, para que por su propia cul­
pa se constitl:lyeran mas pecadores, mas hijos de la ira

. O 'mas esclavos del demomo. i terrible castigo!
I4' Pero todavía descubriré mejor la severidad con

que Dios castiga con su sufrimiento á los que mas abu­
san de sn misericordia, si os manifiesto lo que executó
con los judlos. Miéntras este pueblo fue el mas amado

. de Dios, y el escogido entre todos, en fuerza de su
amor' le contuvo con la esclavitud de los Filisteos,
MadiaNitas, y Asirios, ó con la hambre y la peste,
para que no idolatraran á exemplo de los gen.tiles, y.
á impulsos de su perversa inc1inac.ion. Pero luego que SllS

maldades llegaron á lo sumo, en prueba de su índignacion
le castigó con el supremo castigo de permitirle executar
quanto quiso. Ya no están_ seguros los profetas junto al
altar: ya la cabeza del Ba.utista es plato al antojo de
una adúltera: ya el mismo Dios hecho 'hombre es víc­
tima de su crueldad; porque llegó la ira del Señor á
lo iumo: 1 Pervenir enim .super eos ira Dei, usque in
finem.

,r ). Gran leccion esta, Oyentes mios, para desenga­
ño y tormento de aquellos á q'uienes todo les sale bien
en este mundo. iEstais muy contentos, porque no en­
contrasteis dificultades en el logro de vuestros t-orpes de­
se()s~ i Estais muy contentos, porque percibisteis gran
tuero en aquel contrato usur:Lrio, porque os vengasteis
de vuestro enemigo, porque alcanzasteis una gran dig­
nidad sin mereceda , porque sobresalís en el faust0 y en
la gala~ Pues por vida mia que no teneis razoo para
estar contentos, sino muy tristes.; porque está Dios -tan­
to mas irritado cOLltra vosotros, ·quanto mas os _permi­
te el desenfreno y el desahogo libre de vuestra~ pasio­
nes. Este es el mayor castigo que..puede da.ros en el
mundo, y el antecedente mas legítimo del eterno que
tiene preparado en el infierno.

y

J l. Thess. n. v. 16.
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16. Y vosotros pobrecitos al ribulados, no os eongo­
jeis de que se malogran vuestros deseos; porque ese es
el argumen~o mas claro de que teneis propicia la divina
misericordia. No tengais envidia á la prosperidad de los
impiQ~: dexadles crecer y medrar en el mundo, que ya
IJeg.:uá el día de la siega, en que los ángeles separán­
dolos de vosotros 10.5 atarán en manojos como á zizana:
I Col!fg'ite p,-imum zizania et alligate in fascículos. Allí ve­
reis al príncipe que no se dignaba airas atado con el
verdugo infame executor _de sus crueldades. Allí vereis á,.
la mas presumida junto á la criada que fue el instrumento
de su vanidad y .de su torpeza. Y luego vereis que los
mismos ángeles, así atados unos con otros, los arrojarán
á la hoguera del infierno: Altigate ea in ft1Scículos ad com­
burendum. j O fatal destino de los' impios! j O tremenda.
justicia de Dios! j O qué materia tan fecunda para un
largo discurso se me propone en la voracidad de aque­
llas llamas!

17. Pero estrechado del tiempo y del asunto solo qui­
siera , Señores, que hicierais refiexlon sobre lo que ha de
atormentar á los condenados la memoria de los benefi­
cios, de las gracias é inspiraciones que Dios les hizc;). No
será menester que el demonio les diga: Yo no he muer­
to por vosotros, como el Dios á quien adorasteis,.y con
todo me habeis servido con mas fidelidad que á él. Yo
no derramé la sangre por vuestra salvacion, como Jesus
Nazareno, y por mi obsequio le despreciasteis. Id ingra­
tos, pérfidos, insolentes, id á lo mas profundo: que no
padeceis el castigo que teneis merec ido. N o será menes­
ter que el demonio les dé estas reprehensiones; porque
ellos mismos se las darán á sí propios. De entre aquellas
tinieblas exteriores se elevará una luz mortífera, que les
pondrá en claro hasta la mínima gracia que recibieron
para tormento suyo y argumento de la di.vin~ justicia.

18. j O soberano Juez de vivos y muertos! i Quién
lle-

~ Matth. XIII. v. 30.
Tom. l. Gg
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llega. á, alcan.za~ toda la fuerza. de. vuestra. ira, todo el
{¡go.r de vuest(a justicia ~ Solo. un r::tsgo. que ~cha"teis

~n la parábola de vuestro ev~ngetio basta. á. confundir­
nos. Pero ~ Qduldsim.o Jes!1s, allí mismo encuen.tro senas
de vuestra misericordia en. aquellos. justos que como el
labrador al trigo elegisteis, para. que llenaran el granero
de vtl~tros. cIelos. Amed,rentado de vuestra justicia re­
curro. á vu~stt:a misericordia ;' mas. no. con· una vana con­
fianza de <;onseguir el perdon sin que preceda el arre­
pentimiento de mis culpas. No pienso pecar ,. porque vos
sois. miserkordioso ; ántes prometo. no pecar mas, po.rque
vos misericordioso me asistireis con vuestra. gracia. Ya
experimento, Señor, los efectos de vuestra bellignidad en
el dolor que siento de haber pecado•. Pésa,me " Dios mio"
g~ haBeros. ofen.dido , &c•.

J"ARA LA. DOMJ:NIC;A. SE:¡{TA. 1'051' EPIPHANIAM..

S¡mi!~_est regrmm. (relórum fermenta.., quod acceptum: mu­
líer abscondit in jarinf1! satis tribus." done,· jerme.nt.atum
~st totum•. Matth•. XIII.. v. 3. ~ •

. l.. * Nunca. mejor· manifiesta:. Dios su poder que
<Juando. se vale de. medios, débiles. para execuf:Ir difkiles
~ltos designios. ConQcieron íJue era infinito jos que vie­
ron. que echó. mano de Moyses. rudo. y b:dbuciente para
persuadir á Faraon que diera libertad á 511 pueblo. es­
clavo en. Egipto. Y aun lo. conocieron m~jor quando vie­
ronl~s estupendas maravillas que obró el mismo. Moyses
.hasta ablandar la dureza del·empedernido corazon de
aquel príncipe. Y tqué ¡lO, diJ(eron. los, Israelitas. del gran

po-

• 18 Noviembl'e· de· 174'2. 13 Noviembre de 1746.
IS Noviembre de 1744.
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poder de Dios al ver que un pastorci!!o bisoño, y del
todo inexperto en el exercicio de bs armas, venció á un
gigante que habia sido el asombro de Israel ~ ~ Cómo
hubiera tenido valor Débora para acometer al exérdto
de Canaam , Jael pa ra pasar con un davo las sienes de
Sísara, Judit para cortar la cabeza de Holofernes, si ho
hubiera querido Dios hacer alarde de la inmensa fuerza.
de su brazo, dándola á aquellas tres mugeres , para que
obraran hazañas tan superiores á la flaqueza y cobardía.
de su sexo .~

2. Pues asinüsmo , Señores, hunca mejor ostenta Dios
su sabiduría, que quando con expresiones comunes, por
no decir baxas., nos da á entender las mas 'sublimes ar­
canas verdades., como 10 executó en lo que nos refiere
nuestro evangelista San Mateo. Porq uei quién sino un
Dios infiTlitamente sabio hallara en el grano de mostaza
que apénas se percibe una perfecta semejanz'a con el reyno
de los cielos ~ i Quién sino un Dios infinitamente sabio
descubriera en la levadura, que manosea una cdada, otra
igual sernej:lnz'a con el mismo reyno ~ Y i quién sino el
mismo Dios infinitamente bueno se dighara entrar hasta
los graneros y amacijos de nuestras casas, para enseña r­
nos con exemploscaseros á alcanzar aquel reyno que tan­
to nos importa ~

3. Yo no pienso, Oyelltes mios, explicaros esta tarde
la parábola de la: mostaza, ddermilndo á exponeros la.
de la levadura; y aun no podré deciros todo lo que so­
bre este asuntO dixeron 105 santos padres. Unos entienden

~ue la levadura semejante al reyno de. los cielos es la.
divina palabra, que introducida por nuestros oidos al co­
razon le da buen gusto en la práctica de las virtudes.
Otros elevando mas el pensamiento discurren que la le­
vadura es la carne de Jesu-Christo, que se ocu'lra en el
pan ázimo de esa hostia para i1uestro alimento. Y tam­
bien hay quien discurre que es la misma divinidad, que
uniéndose con la humanidad., sazonó y libró de la cor­
rupdou de la culpa á la indigesta masa de nuestra na-

Gg ~ tu-
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turakza. i O sabiduría suprema! i Qué misterios tan ine~
fa bIes Has descubres en la parábola ó vulgar símile del
~vange¡¡o !.

4, Pues no para aqtú·, Sefiores, su alto magisterio.
Porque'á j,ukio de San Ambrosio 1, aquella misteriosa le­
vadura significa los trabajos con que Dios afligiéndonos
nos dispone pa ra entrar en el reyno de los cielos. Y me
parece muy propia esta interpretacion del santo. Porque
así como la levadura por sí misma es agria, así tambiell
los trabajos mirados sin mezcla, ni respeto alguno de re~
ligion nos parecen desabridos. Pero así como la levadura
mezclada con ia masa la preserva de la corrupcion, y la
da sabor y gusto: así tambien los trabajos tolerados C011

christiana paciencia nos preservan de la culpa, y nos
vuelven gustosa y agradable la virtud. Y aunque este sen­
tido moral no fuera tan conforme como es á la letra del
evangelio, síendo el mas propio para vuestra instruccion.,
le elegiría por asunto de mí plática, en cuy.a primera
parte intento persuadiros que los trabajos que Dios os
envia son los l~edios mas eficaces para preservaros del vi~

cio , y en la segunda que lo son para inclinaros á la vir­
tud , y todo á -fi.n de que los sufrais con paciencia•.

Primera parte•.

;.. Dios está siempre con los hombres en qualquier
estado q·ue se hallen, no solo por la inmensidad que le
hace presente en todas partes, sino por ciertas particu­
lares comunicaciones con que se les' comunica. Y entiende
San Bernardo que la diferencia en el modo de comu­
nicarse Dios á los hombres es la que los constituye en
diferentes estados, y la que les atribuye como propia de
cada uno de ellos la contemplacion, la accion, y la pa­
sion ó sufrimiento. A -los bienaventurados se comunica
Dios intima y claramente segun es en sí, y por eso go-

z~n

.l V. S. Ambr. supo LllC. VII.
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zan de una pura contemplación, si.n tener que hacer, ni
que sufrir. A los condenados se comunica sin dexarse
ver, se acerca terrible vengativo, con que solo les toca
el sufrir el castigo, no el contemplar, ni el hacer. A
nosotros viadores se comunica Dios de suerte, que nos
mueve á la accion como propia de nuestro estado, sin
privarnos del todo de la contemplacion y del sufrimiento.

6. Pero así como nuestra contemplacion es muy di­
ferente de la de los bienaventurados: así tambien nues­
tro sufrimiento lo es del de los condenados. Ellos sufren
por solo sufr,ir , siendo las llamas que les, queman, se­
gun dixo el Chrisóstomo 1 , semejantes á las que consu­
mierolJ. á Sodoma. Sus penas se terminan con sus mismas
penas, siendo estériles infecundas de todo bien, sin mé­
rito ni utilidad alguna. No son así las que Dios nos en­
via en esta vida ;- porque con ellas en fUerza de la se­
mejanza con la levadura evan!,~élica , preservándonos ó.
librándonos de la corrupdon de la culpa, nos da con
que merecer y alcanza r la gloria. ?, N o os hubiera la pros­
peridad hecho ásperos y soberbios, si interpuesta la des­
gracia no os hubiera mantenido afables y humildes 1 Las
honras y las riquezas t no llegaron á haceros sacudir el
yugo de la mas justa obediencia á vuestro criador, y la
pobreza ó la enfermedad no volvieron á imponerle sobre
vuestro cuello 1 El mundo ?, no os tuvo embelesados con
sus gustos y plaeeres, hasta que por superior benigna pr0­
videncia el mismo mundo infiel en su correspondencia,
cruel en su trato, os -desengañó ~

7. Lo mismo que á vosotros sucedi6 á Jacob , segun
nos refiere el sagrado libro del Génesis 2,. Muy gustoso si.r­
vió á La baO' por espacio de siete años, á fin de que le
dier~ por muger á su hija Raquel, y quando pensaba
haberlo conseguido, encontró en el tálamo nupcial, en
lugar de esta,; á su hermana Lia. Sentido del engaño se

que-
J V. s. Jo. Chrys. Ad T1íeod~

La.ps. l. c. 1 l.

~ Gen. XXIX.
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quejó .agriamente de sU suegro, y creyera que se hubie­
ra apartado de su infiel compañía, si no le hubiera pro­
metido darle á su amada Raquel en premio de otros siete
años de servicio. Admiti~ Jacobel partido: cumplió La­
ban su palabra; pero amas de la pasada perfidia le trató
con tal crueldad y aspereza, que le obligó á dexar su
casa, y á ir:.~ á la de sus padres. Es verdad que un ángel
le persuadia lo mismo: 1 Revir·teye ilt terram patn/m tU(}­
rum, et ad gener(ttionem tuam. M;;¡s en sentir de San Gre­
gorio no lo hubiéra logrado tan fácilmente, si Jacob
no hubiera ántes experimentado el indigno trato de su
suegro.

·S. Lo mismo, digo, que á Jacob con Laban, os su­
cede á VOS,Olros con el mundo. Muchas veces perfido ea
lugar de 10 que mas apeteceis , os da lo que mas os des­
agrada. Quejosos le dcxarais si él mismo astuto no os pro­
metia una nueva.' honra, un nuevo 'aparente placer, con
que á pesar de 'su inconstancia os detie'ne largo tiempo
en su servicio, hasta que 'como cansado del 'disimulo á cara
descubierta os trata cOn la mayor "aspereza y·crue1dad. Ya
quitándoos la hacienda, os empobrece.: ya quitándoos el
honor, 'os abate: ya quitándoos la salud, os postra en

-una taina; y 'entónces es. quando Dios -clama por boca
de un ángel ó ministro suyo·: Dexad el servicio de este
cruel Laban , venid á mi rey no , patda vuestra" y en

. fin 10 logra: Revértere in terram patt'um tuot·um., 'et ad ge­
nerationem tuam.

9. No os quejeis, Oyentes mios, de la perfidia y
crueldad con que os 'trata el mundo ': ántes bien dadle
muchas 'gracias por el desengaño. Ni ménos os queJels
de Dios, causa princ;ípal de vuestro infottunjo; porque

'desconfiado, séame lícito decirlo así, desconfiado de la efi­
. cacia de sus voces é ime-tiores auxUios echa mano de la le­
vadura de la cala.midad con el seguro de que mezclándola
con los gustos de esta vida la librará de la corrupcion

de
1 Gen. XXXI. v. 3.
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de la' culpa. i,No habeis. visto, como una madre en lle­
gando. el tie.mpo. d~ destetal: á.. su hijo,. pone en sus pe­
chos, agrio ó am~Hg()., para que.· aborreciendo el nino la
leche. " apetezca y coma otro, manjar mas sólido y mas
prop0l'donado á su. edad1 Pues asimismo, deda San Agus­
tin l., Dios, en el tiempo destinado. á vuestra conversion.
mezda. con los bienes de la tierra la levadura, ó azibar
de las. penas." para que aborreciéndolos. aspireis á sacia­
ros de los, bienes del cielo. Y si al encontrar amargo el
ántes. delicioso cáliz de Babilonia, llorais , sereis peores.
que los ninos, hareis. una gran. injuda á Dios, que tanto
mas. os, favorece, quanto mas os aflige..

lO. De. otro, símile se. vale San. Basilio al mismo inten-·
too Quando, un padre conoce la perversa inclinadon que
tiene 'su hijo á disipar su. patrimonio en juegos, lasci­
vias, ú otras. profusiones, le ata en su. testamento con
un vinculo ó substltl~cion , para: que no.. pueda enagenar'
los bi¡;;oes que. le dexa. Fa rece á primer vista. crueldad,.
que un padre prive á su hijo. de. la. libre disposicion de
su hacienda; pero bien mirado en ese caso es la mejor­
prueb~ dé su- tierno amOr: porque con eso constituye á
su hijo e:n una dichosa nec.esidad de. ser rico, aunque no
quiera· serlo. Pues asimisll!o. con esta benignidad os. trata
Dios, pecadorev\ quando, mas os aflige con. trabajos.. Ve que
abl;lsa.is de los bíenl:s de naturaleza. ó de fortuna. que os
ha dado, y os. los quita. en prueba de. que os ama.. iDe
qué' te. sirve muger tu hermosura 1 Para fomentar tu va-o
nidad propia, para pravo ar la impureza: agena, y para
abrasa rte. en las. llamas. del torpe amor que te tienen 1. Tu
hermosura, 6. te ha perdido., Ó te perderá: Dios te la
quita en una· enfermedad, y quitándotela te ama. i De
qué te· sirve rico> opulento. tu grall hlldenda 1 i Para so­
correr á los pobres, para mantener los huérfanos, y las
viudas.l Poséela en hora' buena.. Pero si te. sirve para el
luxo Y' la profanidad, ó para desahogo de la lascivia,

de-
.1 S. Aug. Cont. Jul. 0l?' i~)ip. t. X. c. 1358. f. 1364. e.
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ciexa qne nios te la q ni te; pues q ui tándotela, no 10 d l1ctes,
te ama.

r r. P~r eso co,n ra.zon , .dixo San ~mbrosio [, que
los predestmados, a qUienes S1t1 duda DlOS ama mas que
á los réprobos, son elegidos para sufrir trabajos ~n este
mundo. i Ay de los que no tienen que pade'cer! i Cómo
pudiéramos esperar que el loco idólatra Nabucodonosor
llegara 'á salvarse ,..si Dios asustándole primeramente con
espantosos sueños, y despues transformándole en brut'O,
no le hubiera arrojado de su palacio" para que comiera
yerbas en un bosque ~ i E[~ dónde pudiera haber llorado
el impio rey IVIanasés sus enormes culpas, sino eBtre las ti­
nieblas de un calabozo ~ Y si Saloman puede contarse en­
tre los predestinados, i quién le hizo abrir los ojos al
desengaño, sino la afliccion de espíritu que encontró en
los bienes terrenos que poseia ? Es eficacísima , Oyentes
mios, la levadura de la calamidad, para preservaros de
la corrupcion de los vicios. - Y no lo es ménos para dar
gusto é inclinaros al exercici@ de Jas virtudes'; como vereis
en mi

Segunda parte~

12. Como los preceptos de nuestra 'santa ley son en
dos maneras, unos negativos, no jurarás, no matarás; y
otros p~sitivos, amarás á Dios, honrarás á tu padre:
tambien son dos las condiciones necesar·ias para salvarnos,
la una negativa, que es la de no obrar maL, y la otra
positiva, que es la de obrar bie,n. Y si las calamidades y
:trabajos nos preservan de obrar mal, tambien nos exci­
tan á obrar bien; porque nos induéen á exercitarnos ·en
las virtudes. i Quántos humildes ha hecho la desg-racia ~

~ Quántos virtuosos ea todo género de virtudes ha hecho
" \ 'la pobreza ~ .

r 3. Confieso que á los principios muchas veces en los
,pobres es la necesidad causa de la virtud, y que por

con-

[ S. Anlbr. in ps. CXVIlI. Serm. VIII. c. 13.
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consiguiente es; su edificio poco sólido. Mas por lo mis­
mo le sostiene Dios con la calamidad y trabajo. Del mis­
mo modo' que el albañil" al fabricar. una bóveda la va.
sosteniendo con arcos de madera para que no se cayga,
los que- quita despues que la- reconoce firme: así' taln­
bien Dios artífice soberano', a.I fabricar en vosotros el
edificio de la virtud le va animando- calamidades, que
le mamienen tierno, las que despues si sois constantes
en amade son- innecesarias; -pero- ántes, creedme., fue­
ron el mas segU'ro, por no deci-r único a·poyo.

14' Oygo que me estais diciendo; iY tantos san­
tos que lo fueron, y se salvaron entre riquezas, hon­
ras y aplausos~ iNo pudiera Dios á lo. m~nos darnos
algunas riquezas para no ser pobres, alguna salud para
no estar siempre enfermos, alguna honra para no ser
despreciados, mpuesto que- aquellos gozaron de estos bie­
nes con- exceso? i-En una medianía no pudiéramos ser­
santes~' Pero se-rá· fácil responderos, que aquellos santos
á vuestro parecer tan favorecidos de la fortuna, vo­
luntal!lamente buscaron penas y trabajos para tener que
sufrir~ Y por otra parte fueron muy poco's en compara­
cion de los innum.erables que padecieron crueles ignomi­
niosos suplicio'S. i;Quántos hombres grandes quedaron re­
ducidos á la última miseria ~ Y esta- sin haber cometida
las culpas que vosotros. i Qué habia hec ha- J osee, pa ra
que le metieran' en una' obscura: pl.tÍsiot1~ No habia que­
-rido con6entir en un adulterio. iQué habia hecho Job,
para estar en un muladar llagado- de pies á cabeza~ No
habi'a hombre en el mundo mas justo. que él. iQué ha­
bian hecho. aquellos tres jóvcL1cS de la tribu de Judá.,
para que los echaran en un horno ardiente~ No habian.
querido doblar la; rodilla á la estatuª de Nabuco. iQué
habia hecho Dan:iel, para que le- arrojaran al lago de
los leones? Le hallaron' que hacia omelon á Dios.

1). En vosotros encuentra el Señor muchas culpas,
que son justa causa para afligiros con calamidades. Y aun­
que no las hubierais cometido, en su proJpio amor en-

T om. l. Hh 'con-
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contrar.ab.astante causa;. porque ql~IS!era y quiere que
la paCienCia en los contll1uos traba~os que os envia os
haga poco á poco la obra mas perf~cta de sus manos
como dixo S. Jayme: l Patientia opus pe~fectum Ope1"fIW/
I-hy algunas. o~ras, que se hacen de un gol pe, co­
rno las de vldno , que un soplo las forma. Hay otras
que se hacen tambien en un instante, pero no perfec­
tas, como las de plata, que salen hechas del molde;
pero necesitan que el platero las perfeccione. Finalmen­
te hay otras obras que se hacen muy poco á poco y con
gran pena, como las de escultura.

16. Estas obras se asemejan á las de la fortuna, de
la n:lturaleza y de la gracia ..La fortuna las hace de un
golpe. Un soplo favorable de un monarca basta á for­
mar un grande. La naturaleza en poco tiempo forma las
suyas, pero necesita de él para perfeccionarlas. La gra­
cia es la que poco á poco con la paciencia labra las
s-uyas. Pues 'así como el escultor para hacer una esta­
tua semejante al original, ántes delinea en el mármol
la cabeza, los pies y las manos, y despues á golpes del
sincel la figura, y proporciona: así tambien la gracia,
para hacer un hombre perfecto y semejante á su orlgi.
nal Jesu-Christo , delinea en él su imágen, y despues á
golpes le trabaja. Ve al Seúor desnudo en una cruz: y
le despoja de las galas y de los adorno~. Ve al Señor
cubierto de llagas: la gracia llena al hombre de dolo­
res. Ve al Señor burlado y escarnecido: la gracia ex­
pone al justo al oprobrio del mundo. Duros son tantos
golpes de calamidades; pero con la paciencia sale la
obra mas perfecta y hermosa: Patientia perfectum opus
operatur.

17- iO si esta noble virtud os tomara en sus manos,
para labraras estatuas semejantes á Jesu-Christo! ¡Qué
felicidad fuera la vuestra! i Qué virtud os faltara! To­
das están unidas con la paciencia. La fe mira á los tra-

ba-
J Jac. l. v. 4.
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bajos como enviado~ de Dios: lit esperanza los contem_
pla com0 prendas de su gloria: la caridad como efectos
de su amor: asimismo á' todos los objetos de las demas
virtudes mira la paciencia como propios; y ninguna otra
puede claros tanta alegría ni confianza como ella. S. Pa­
blo , aquel asombro de la gracia, temia incurrir la in­
dignacion de Dios, al mismo tiempo que predicaba el
eva ngeliü y convertia á las gentes, siendo este el acto
mas heroyco de la caridad. Y so!:lmente se consoiaba en
los trabajos en que exercitaba su paciencia: 1 Piáceo mibi
in perseeutiónibus meis.· Porque entónces sabia que hacia
-la voluntad de Dios, que nos quiere en esta vida atri­
bulados.

18. Descargad pues sobre nosotros, Dios mio, gol­
pes de calamidades: mezcladlas como á levadura en to­
dos los bienes temporales, para que no t.engamos algun
,apego en la tierra, que nos impida el subir á los 'cie­
los :. 2 Donee !ermentatum est totum. Tan. grande es, Se­
ñor , la corrupcion de nuestra naturaleza, que solamen­
te esa ágria levadura puede preservarnos: tan deprava­
do está nuestro gusto, que solo ella puede hacernos sa­
,brasas las virtudes. Pero sin la de la paciencia no pue­
den sernas útiles los trabajos. Dádnosla con una mano,
y con la otra, vuelvo á decir, descargad golpes sobre
nuestros corazones empedernidos. Ablandadlos, Señor, der­
retidlos en lágrimas de penitencia, para que verdadera­
mente arrepentidos lloremos nuestras pasadas culpas. ¡Qué
gusto encontraba en los vicios! j Qué disgusto en las vi r~
tudes! i Qué horror á los trabajos! ¡ Qllán léjos estuve
de imitaros, Dios mio crucificado! Pero ya viendo lo '
que padeceis por mí, anhelo á padecer con Vos. Pacien­
cia; Señor, 05 pido y misericordia, &c.
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